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BARTOLOMÉ HMRiqUfi, 

GOBERNADOR, JEFE 8UPERI0R POLÍTipO ^ 

DE LA paOVXNOIA DE CARACAS. 

Hago saber : que el Sr. Juan Vicente González se ha 
presentado ante mí reclamando el derecho esclusivo 
para reimprimir i vender una obra de su propiedad, cu- 
yo titulo ha depositado, i es copio sigue : Compendio de 

ORAVÁTIOA CASTELLANA, 8EOUK SalVÁ I OTR03 AÜTOBBS;" 

i que habiendo prestad/:) el juramento requerido, lo pon- 
go por la presente en posesión del priyilejio que concede 
la lei de 19 de abril de 1S39, sobre ^propiedad de las 
producciones literarias; teniendo derecho esclusivo de 
imprimirla, pudiendo él solo paUicar, vender i distri- 
buir dicha obra, así corrqida i aumentada, por el tiem- 
po de su vida ; i en el caso de dejar viuda e hijos, ten- 
drán aquella o estos, según las leyes que arreglan las 
herencias, el mismo privüejio durante catorce afios des- 
pués de la muerte del agracíadow 

Dado i firmado de mi mano, sellado i refrendado por 
el Secretario de este Gobierno, en Caracas, a veintiocho 
de abril de mil ochocientos cuarenta i uno. 

Bartotomé Manilfae. 

£1 Secretaiioi Fnmcüco /• Pérez. 
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ADVERTENCIA 
PE LA CUARTA EDICIÓN. 



. l>66d0que|Beift a&ge ha, publiqué la terdeta edición de 
«ate Coup^^mo^lie trabaíado cou tal pieraeYerancia en 
sü mqora, que empero bailara en él la juyentud estu- 
dio9a». Ad Jieves, variiuites o eorreociones de estilo, sino 
alteraeiones fundamentales, nuevas reglas, en que las 
piieticas de la lengua se espiican con mas sencillez i de 
tto modo mas completo. Durante este espacio, lai^o 
pata ^uien diariamente se ejercita en la enseñanza, 
he podido observarlo que tenian de triviales o estériles 
algonaa doctrinas, qué materias podían alcanzar la per- 
feo9Íon, i sobre todo, cuáles esplicaciones se adaptan 
«naa a la incipiente capacidad de los alunmos. Ta desde 
<^ pfin<ñpio nie habia separado algo del sistema de Don 
Vicmte Salva, aproveehando bajo otro diferente la ri- 
qOMa de sus importantes observaciones: en la última 
¿dÍQÍan rebice aquella parte en que le babia seguido con 
laas confianza; i prepajtuba, al dar a luz una nueva, cam- 
biim^tos sustanciales en toda la obra, cuando la apa* 
ricjon de la Gbamítioa del señor Andrés Bello, célebre 
Immanista venezolan<vyino a darme los medios de ba- 
ocr. este CoMPBNDio mas esacto i mas digno delaju- 
vlratod a que está consagrado. 

.J3 señor Andrés Bello, que babia publicado^ desde 
1895 la Ortolojiai Prosodia, completa con su Etimolo- 
jial Sintaxis dadas a luz en 1847, un curso de Gramá- 
tica que excede en mucbo a las que posee la Península i 
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que nada tiene que envidiar a las de otras naciones. Sin 
perderse en las abstracciones ideolójicas, séllala el valor 
preciso de las inflexiones i combinaciones de lai gla- 
bras, i sin entrar en caprichosas nomenclaturas, fija los 
preceptos a que se conforma el buen uso, definiendo de 
paso 1 clasificando con admirable propiedad. Lo que, a 
causa de lo nuevo7debe llamar la atención en la termi- 
nolojia, son los nombres que ha dado ajos tiempos de la 
conjugación castellana, novedad que no ha consignado 
en su Grafifiática, sino después de haber esptiesto los'ftm- 
damentos en un opúsculo sobre el yerbo, impr«fiO en 
1845, esfuerzo de análisis i filosofía, i fruto de un trabajo 
que él mismo confiesa data desde su juventud. Con toao 
esto, i a pesar de su sencillez, de hallarse en buenas 'gl^- 
máticas de ia lengua inglesa ^^ i de no ser mas qa« la 
espresion clara del significado intimo de los tiempos, 
habría dudado adoptar la nueva nomenclatura, temeroso 
de ponerme en contradicción con los mmático» <|e la 
Península i de introducir en estos estudios la oo&ftii^oi), 
si razones de mayor peso no me hubiesen obligado a e(k>. 
Pasó el tiempo de usar la nomenclatura latina que adop- 
tó la Real Academia Espafiola, a imitación dé toda la 
Europa, que fundió sus Gramáticas en las formas de aqtic- 
11a lengua. Mientras las sociedades literarias que otiidtt)! 
del idioma, han adoptado sistemas peculiares a cada uno, 
aquel Cuerpo ha renunciado a sus derechos, contenían- 
dose con celar débilmente los fueros de la ortograñai; 
por manera que desde 1796 no corríje su gramáti^ i la 
deja reimprimir por codicioso^ especuladores, qde^ al» 
teran sin tino i sin otro propósito que la ganancia. I en 
tal descrédito ha caido, que al escojer la dirección de 
Estudios Española un testo para la enseñanza, sin reeor- 
tiaría siquiera, contrajo su examen a las de los sefióli» 

* Véanse las de Webster i Pieroe, i la muí apfeciable del lUve- 
reiuio Bmdííard Fiaase. 
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Don Vicente Sidvá i Don Pedro Martínez López. TSí far 
lio recayó en üeivor de la de López, acaso por lo filosófi- 
co del método, casi igual al qne signe el Sr. Bello; i nues- 
tra nomenclatura de los tiempos, tomada de Salva, ha 
venido en consecuencia a ser un sistema particular, que 
teniendo mucho de arbitrario, deja de empeñamos a 
sostenerla por el amor a la uniformidad, La de López^ 
qué adolece del mismo defecto, tampoco debe preferirse^ 
porque goce hoi del privilejio de la ensefianza; ya que 
ni aquel deseo nos obliga a tener siempre vueltos los 
ojos a España, para seguir sus lecciones, acaso alguna 
vez caprichosas, i principalmente cuando existe otra que 
a la verdad i sencillez reúne las ventajas de ser mas filo- 
sófica i mas clara. Lejos de pensar que solo tendrán mé- 
ritos los escritores trasatlánticos, yo espero, al fijar bajo 
la autoridad de nuestro primer literato una nomencla- 
tura importante, verla adoptada por los mismos que sé 
disputan en la Península el campo de la enseñanza. 

1 pues es la ocasión, diré de paso mi sentir sobre la 
encarnizada polémica que llena la mitad de la Gramá- 
tica de López contra la persona i escritos de Salva; po>^ 
lémica acre, que recuerda las de Escalijero i Scic^pio. 
Las letras no son un campo abierto a la animosidad de 
rivales, i las cuestiones ganan en interés tratadas con 
urbanidad i cultura. Ni es para entregarse a la juventud 
una diatriba cruel, en que se dan lecciones, no con sen* 
cillez i candor, sino en tono de sátira, como en amargo 
desquita i provocando al menosprecio del adversario. 
Sin su exaltación tendría mas aprecio i lectores Don 
Pedro Martínez López, cuyos buenos principios grama- 
ticales i claro talento son incontestables. I aun doblando 
esfuerzos, lograría aventajar a la Gramática de Don Vi- 
cente Salva, no oscurecer su mérito, ya que fué, la pri- 
mera, a despertar el amor a esos estudios en la Penín- 
sula i en América, i porque, como dice mui bien el sa- 
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bio 1 modest» Andrés Bello, '^ella es el depósito ma^ co- 
pioso de los modos de decir castellanos; un libro, que 
ninguno de los que aspiren a hablar i escribir correcta* 
mente nuestra lengua, debe dispensarse de leer í cq»-» 
sultar a menudo." 

Sobre la ortografía continuo ateniéndome, como es 
debido, a la de k Real Academia española, con las re* 
formas que le ha liecbo en su Prontuario, publicado 
en 1845, copforme con los buenos principios que estam^^ 
pó el señor Bello en su Ortolojía. 

He añadido un tratado sobre la Prosodia, que no se 
hallará en Salva, ni en Martínez Lope;, i que compren* 
de cuanto hai averiguado, sobre la cantidad de las pala- 
bras i lo mas importante que ha escrito sobre la Métrica 
el ilustrie autor de la Silva a la zona tórrida; ea la 
causa de haberse aumentado esta edición en algunas p&* 
jiñas. Conservaré sinembargo el .mismo titulo con que 
publiqué por primera vez este Compendio, asi porqae 
con él obtuve el privilejio, como porque siendo ^ta edi- 
ción el resultado del estadio progresivo del idioma, quie- 
ro que quede, en el nombre^ al menos, un recuerdo del 
punto de que partí. I como no habia querido impri- 
mirlo hasta ponerlo a prueba, durante un año, en la ^n- 
aeñanza, puedo asegurar a los maestros i padres de . fai* 
milia, que si los jóvenes reportarán ahora mayor jarove» 
cho, lo alcanzarán también en menos tiempo i con jné* 
nos esfuerzos i fatigas. 

Caracas, febrero 10 de 1849. 

J. V. Q. 
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Ninguna alteración sustancial : lo único que nos he- 
mos propuesto en ^sta edición es perfeccionar las ante- 
riores, simplificar las reglas, dar mas claridad a los prin- 
cipios, mas precisión al estilo. Tenemos a la vista la se- 
gunda edición de la Gramática del ilustrado Bello; pero 
solo hemos tomado de las novedades que trae, alguna 
que otra pincelada que sirva a los fines dichos; nada que 
obligue a los alumnos a olvidar antiguas definiciones i 
sistemas para aprender otros nuevos. Solo en los ejem- 
plos, que no hemos temido aumentar considerablemente, 
encontraráA alguna variación útil, que esperamos nos 
agradezcan los buenos maestros i los discípulos. 

Podemos asegurar que este Compendio está hoi basa- 
do sobre los progresos que hacen las letras en la Gra- 
mática i en la Filolojia. 

JUAN VICENTE GONZÁLEZ. 

Caracas, junio 10 de 1855. 
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INTRODUCCIÓN. 



P. Qué es gramática castellana? 

R. £1 conjanto do reglas tjne deben ser observadas^ 
para hablar i escribir coirectaiqente la lengna castellana. 

J^Para haUarl escribir nos valemos de palabras.. 

Las palabras se componen ée Tetras. 

Hai dos espeeies^de letras, vocales i emsonantes. 

La&Yocales son a, e, t^jo, «• Se llaman asi porque for- 
man una voz, un sonido, sin el socorro de otra letra. 

Las consonantes son 5, Cj chy d^f, g, h,j, Ij II, m, n, ñ, 
Pj 9} ^9 ^j *» ^. ^i^í/j^ Se nombran asi, porque no pue- 
den espresar un sonido sin el socorro de las vocales. 

Los miembros de c^á palabra sé^^aman silabas, v^ 

Cuando la silaba consta de dos vocales que se pronun- 
cian^de flolpe, hai dij^tongo, . . JL 

La piJabra se l\as3^ monosílaba si consta de una silaba, 
disilaba si de dos; irisüaba si de tres; polisHoha si de 
muchas» 

La palabra en que el acento cae sobre la última vocal, 
sQ Ihpa aguda, como en jabalí; aquella en que cae' so- 
b]:^|M>enültima silaba, llana o grave, como en másy en; - 
i M^i^ en que cae sobre la antepenúltin^a silaba, esdrú* 
/««I ^DOúio en lágrima J^ ,^ 



P. En cuántas parte se divide la gramática ? 

R. Sn cuatro: analojia o etimolojia, sintaxis, orto- 
grafía i prosodia. 

P. Qué llama U« analojia? ^. ^ 

B, Por analojia entiendo la cnié nos enseña él cono- 
cimiento de cada una de las palabras qne son partes de* 
la oración, con todos sus accidentes i propiedade8« 

P. Qué es sintaxis? 

B. La que nos enseña el concierto, la dependencia i 
colocación de las palabras en las praciones con que es- 
pilcamos nuestros pensamientoB* 

P. Qué es ortografía f 

B. La que nos enseña el número i uso de las letras, i 
la'puntuacion de las oraciones i periodos. 

r. Qué es prosodia ? 

B, La que nos enseña la yerdadeía pronunciación de 
las silabas, como a^das o graves ; la materia del metro 
o rima ; i sus combinaciones mas usuales entre los poetas. 

PARTÍ PEUfiRA. 



ANALOJIA. 

P. Dijo XT, que la analojia trata de las partes de la. 
oración i Qué entiende TI. poí partes de la oración \ 

B. Aquellas én que se ciasincan las' palabras de que 
nos valemos para declarar nuestros pensamientos, 

P. Cuántas son estas partes de la oración ? • 

B. Siete: sustantivos adjetiwf (que se comprenden 
bajó la idea jeneral del hombre^ porque nombran las per- 
sonas i cosas, o las cualidades que representan) verboj 
adverbio^ preposición^ cor^unoim'^ interjección. 
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P. Qaé acQÍdeiites son comimes a las tres primenis ? 

R. £1 número : al sustantivo indeclinabie pertenecen 
ademas los j eneros : al sustantivo declinable o pronom- 
bre, la declinación i los casbs; i al verbo, la conjugación, 
los modos, los tiempos, las voces i las personas. 

P. Qué es número ? 

R. Número es, asi en en el sustantivo i adjetivo como 
en el verbo, la circunstancia de significar las cosas i sus 
calidades, o las acciones, refiriéndose a un solo objeto o 
a machos. Los números son dos : singular i plural. 

P. Qué es número singular? 

R. El que se refiere a un solo objeto: v. g. kombrey libro. 

P. I qué es número plural ? 

R. El que se refiere a muchos objetos: v, g. hombres^ 
libros, 

P. Qué es jénero ? 

R. El sexo del animal representado por el nombre, 
según que es macho o hembra, o según que se le consi- 
dera por de este o del otro sexo. 

P. Cuántos son los j eneros í 

R, Los j eneros son dos : masculino i femenino. 

P. Qaé es jénero masculino ? 

R. El que conviene a todo hombre o animal macho, 
o a otros seres que el uso ha agregado por sus termi- 
naciones. 

P. Qué es jénero femenino ? 

R. El que conviene a mujer o animal hembra, o a 
otros seres que el uso ha agregado por sus terminaciones, 

P. Hai jénero neutro en castellano ? 

R. Atendiendo a la concordancia del sustantivo con 
el adjetivo, no hai mas que dols jéneros : masculino i 
femenino ; pero atendiendo a la representación o repro« 
duccion d^ ideas precedentes por medio de demofitrati- 
vos, hai también jénero neutra 

P, Qué son liombres epicenos? 
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R. Les sustantivos quo doDptando seres vivientes, se 
jnntan siempre con una misma terminación del adjetivo, 
que puede ser masculina, aunque el sustantivo se aplique 
accidentalmente a Hembra ; i femenina, aunque con el 
sustantivo se designe varón o macho. Asi, aun hablando 
de un hombre, decimos qíle es una persona discreta^ i 
aunque hablemos de mujer, diremos que es el dueño de 
la casa. Asi también liebre i paloma se usan como feme^ 
niños, aun cuando se hable del macho ; i huiU^e^ milano^ 
como. masculinos, sinembargo de que con estos sustanti- 
vos se designe la hembra. * ' . 

P. Qué son nombres comunes ? 

E. Los sustantivos de persona qiie varían de jen ero, 
según ^1 sexo a que se aplican, sin varíar de termina- 
ción: V. g. el mártir^ la mártir^ el testigo^ la testigo, el 
virjeUy ¡a virfen, el par^a, la pareja, el espía, la e^da, 
' un joven virtuoso, una joven virtuosa, 

P. I qué llama TJ. nombres ambiguos ? 

E. Los sustantivos dé cosa que pueden usarse indis- 
tintamente en cualquier jénero, v. g. análisis, arte, or- 
den, puente, mar, modales, puches, v. g. el mar, la mar. 
Los nombres que no muden de jénero, se llaman unijé- 
rieres, como rei, mujer, i todos los epicenos. 

•P. Qué llamamos declinación? 
. B. La variedad de terminaciones <jue en las lenguas 
antiguas tienen ePsustantivo, el adjetivo i el verbo para 
denotar sus diferentes relaciones. 

Nota — Los sustantivos i adjetivos no tienen por tan- 
to en castellano declinación, i se procura espresat los 
casos que esta produce en las lenguas latina i griega, 
por medio de preposiciones. 

' * El sustantivo epiceno seguido de la palabra fnaeho o hembra 
pasa realmente a la clase de ambiguo ; i asi se dirá : la ran^y 
macho ei mas corpulenta creorpvlento que la hembr<u 



iP. Cuántos son estos casos según los hemos tomado 
de la lengua líitina?'* ^í - ' . 

R. Seis : nominativo, jenitivo, dativo, acusativo, vo- 
cativo i- ablativo ? ' 

P. Qué denota el nominativo ? 

R. La persona o cosa que es el móvli de una oración, 
i se llama caso recto, • 

P, I el jenitivo ? 

R. La persona o cosa de quien es, o de que es aque- 
llo de que se habla, i se llama jenitivo de posesión, 

P. I el dativo ? 

R. Denota daño o provecho, o el fin parla que se hace 
alguna cosa, i se llama dativo de adquisiciony i también 
complementario dativo con los pronombres personales. 

P. I el acusativo ? 

R. Señala el término de la acción del verbo, i otras 
relaciones de lugar, tiempo o plazo : llámase también 
caso objetivo^ i si la palabra que se declina es un pronom- 
bre, complementario acusativo, 

P. I el vocativo ? 

R. Denota la persona o cosa con quien hablamos. 

P; I el ablativo ? 

R. Denota causa, modo, instrumento, separación és,^ 

Nota — La declinación por casos es esclusiva de los 
pronombres yo, tü^ él, i del sustantivo derivado elh^ 

^l ablativo ¿ todos los casos que estén precedidos de 
preposición, son llamados casos terminales. Al hablar 
de los pronombres, únicas palabras que se declinan en 
castellano, hablaremos de In propiedad e índole de nues- 
tra declinación. El jenitivo^ dativo i ablativo con una 
preposición que es'prese su relación, i el acusativo con pre- 
posición o sin ella, toman el nombre jeneral de Cjora^Xd- 
mentó, (hando encaminamos el verbo, trataremos dé ¡a 
conjugación, los modos éc, 

2 
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Bel instantifOi de sai propie(rii<líti.í aieidenter 

P. El nofflbr&ae dÍTide en sfutantiv» i adjetiTO. Q^é 
es sustantivo t 

E. Aquella parte de la oracíen qa« signiica un ente^ 
Y. g, Pedro ; o una calidad en abstracto, como avaricia^ 

P» I>e caántas maneías es i 

R. De dos : propio i apelativ«> « cemuD;. que también 
se dice jeneral o jenérico. 

P. Qué es nombre propio ? 

K. El que signilca una sola persona o cesa, r. g» 
Adariy. Mema,. Orinoco i o que siendo aplicable a mu- 
chas, no signi&ca una partieular seMejaBza entre ellas,, 
en virtud de la> cual se les dé ese nombre, como ZuiSf, 
Fermina^ Todo nombre propio es sustantivo* 

P» Qué es nombre común o apelativo ? 

E. El qua conviene a muchas pepsonaa o cosas, sig- 
nificando que hai en ella una semejanza peculiar, en vir* 
tud de la cual se las llamatasi, y.g,Jlory.ciudadj rio. Los 
nombres jenerales pueden ser sustantivos o adjetivos* 
Todo nombre adjetivo es jenéric©. 

Nota — Los sustantivos yeneraZé»* o apelativos denotan 
clases que se incluyen unas en otras : asi, pastor se in- 
cluye en hombre,, hombre en arnTüial, animal en 'Cuerpo, 
cuerpo en cosa o ente ; nombres (estos dos últimos) que 
incluyen en su significado cuanto existe i cuanto pode> 
mos concebir. La* clases incluyentes se llaman jéneros 
respecto de las clases incluidas,, i las clases incluidas se 
llaman especies con respecto a las incluyentes : asi, hom-- 
bre es un j enero que comprende las especies jpa^ííw,. la^ 
hrador^ ciudadano, i muchísimas otras ; i pastor, labra- 
dor, ciudadano son especies de hombre. 

P.. A cuál de estas dos clases pertenece el nombre 
colectivo I 

K.. Al común o apelativa.. 



F. Qné es sustantiyo oc^Iei^TO, i d6 cuántas clases 
puede ser f 

B. £1 stistantivo colectivo es aqud que en el ung^ar 
presenta la idea de machas personas o cosas ; i puede 
serjeneral o partitivo^ llamándose colectivo jeim-^ el 
que señala la totalidad de las personas o cosas de que 
se ¿abla, o bien, un número determinado de estas mis- 
mas cosas o personas, y. g. ejército^ cabildo, congreso, la 
mital de I09 árboles, la taUdidad de los venezolanos ; i 
partitivo, el que es^H-esa de un modo yago e indetermi- 
nado una parte de las cosas o personas de que se habla, 
o el que sign^ca meramente agregación, como nmche- 
dumbre, infinidad, puedlo, o a k) mas agregación de 
hombres, como jente. 

P. Qué BOU sustantivos abstractos ? 

E. -Los que espresan, no objetos reales i yerdaderos, 
sino Tas cualidades que atribuimos a los entes, suponién- 
dolas separadas o independientes de ellos, y. g. verdor, 
redondez, temor, virtud. 

P. I cuáles llama U. conc^tos ? 

R. Los que significan solo objetos yerdaderos o rea- 
les, o que podamos representarnos como tales, aunque 
sean fabulosos e imajinarios, y. g. puerto, esfinje. 

Del número. 

P. Cómo se forma el plural en los nombres ? 

B. 1.0 Al nombre que termina en yocal no acentua- 
da, se le añade una s para formar el plural, y. g. alma^ 
almas ; fuente, fuentes ; libro, libros, Pero la i final no 
acentuada, precedida de yocal acentuada, se conyierte en 
ye«, v.g. ai,ayes; lei, leyes ; wnvoiy^xmvoyes *. £!stai, 
hace el plural estáis. 

* Esto proviene dé q«e la i vocal no acentuada entre dos vo- 
cales, se oenyierte én y conMnaoie. 



2.0 AI singular que termina en vocal accíntuadá, ste h 
añade la silaba es, v. g. bajá, bajaes ; tahalí, takalüs; 
un; si, un no, los sies i ios noes ; mía letra te, dos tees ; 
una o, una u, dos oes, dos ues; mamá, 2^pó. i pié, hacen 
mamas, papas, j^ié»-' también se esceptüan bisturí, za- 
quizamí, qnc tienen los plurales bisturis, zaquizamís ; 
Tnaravedi, que tiene tres plurales, maravedís (el maa usa* 
do) maravedíes i maravedises .* alelí, rubíf de los que ba- 
ccn los poetas los plurales alelis, rubís ; los terminados-, 
en é, ó, ú, (agudas ) de mas de una silaba que suelen 
añadir solo s como corsé corsés ; fricando fricandós, 
tisú, tistes, Pero oscepto en mamá, papá i pié, es sicm* 
pre admisible el plural regular que so forma añadiendo es, 

3." Al nombre que acaba en consonante, se le añade 
la sílaba es, y, g. abad, abades ; raíz, raíces, ( La muta- 
ción de 2 en c es de mera ortografía.) Frac bace fra- 
ques, atendiendo al sonido. 

Nota — Estas reglas son comunes a los adjetivos, 
bueno, os ; feliz, es, 

P. QuG nombres se esoeptúan de los acabados en 
consonante ? 

R. 1.a Lord que liace lores ; val (anticuado) valles ; 
réjimen de que hizo Salva rej imenes, aunque los' esdrú- 
julos como este nombre i déficit, carecen jeneralmento 
do plural. 

2.a Hacen el plural como el singular los sustantivos 
compuestos de verbo i sustantivo plural Íntegros, como 
el cortaplumas los cortaplumas ; i los en s, a? i apellidos 
en z, que no llevan acentuada la última vocal, v. g. la 
crisis, las crisis ; el fénix, los fénix ; González los Gon~ 
zález, 

P. Tienen todos los sustantivos número singular i 
plural ? 

R. Carecen de número plural los sustantivos propios 
de personas, de partes del nrando, de repúblicas, reinos. 
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provincias, maros i ríos, por ejemplo, Jorfe^ Isabel, Ve- 
nezuela, Guaire, Entre los apelativos carecen ordina-. 
riamente de plural los de ciencias, artes i profesiones, 
como jurisprudencia, carpintf ría ; los colectivos parti- 
tivos, como plebe, infinidad. Los nombres dé virtudes, 
vicios i pasiones especiales, como magnanimidad, cólera, 
horror, i los de las edades de la vida, como juventud, 
mocedad, vejez. Añádase el adjetivo numeral uno. 

Nota l.^ — Cuando se dice imprudencias, vanidades, 
korrwes, mocedades, es por variar estos nombres d<i sig- 
nificación, equivaliendo imprudencias a actos de impru*-' 
deTieia ; vanidades a cosas de que se alimenta i en ^iie 
se complace la vanidad ; horrores a objetos de horror ;' 
mocedades del Cid a los hechos del Cid cuando mozo, 

Nota 2.*^ — Los apelativos d^ cosas materiales, o sigui- 
fican cosas que no pueden dividirse sin dejar de ser lo 
que son, como árbol, ventana, o significan cosas que pue- 
den dividirse i subdividirse hasta el infinito, conservan- 
do siempre su naturaleza i su nombre. Los de la pri- 
mera clase tienen casi siempre plural : los de la segun- 
da no lo tienen sino para denotar las varias especies, 
calidades i procedencias; i asi se dice : JEspafia produce 
excelentes vinos ; en Inglaterra se fabrican buenos paños, 
¿te. Mima, poderío, reposo, silencio, vista^ carecen igual- 
monte de número plural. 

P. I no hai nombres que carezcan del número sin- 
gular ? 

R. Sí, como arras, esponsales, nupcias, víveres, de ; 
los numerales cardinales después de uno ; los adjetivos 
ambos, sendos i lejos, lejas, i muchos nombres que ofre- 
cen claramente la idea de muchedumbre, como añicos, 
lares, penates, o que significan objetos que se compo- 
nen do partes dobles, como despaviladeras, tenams, /mi- 
ces (orijinalmente quijadas.) 

Toiabien hai nombres que tienen distinto significado, 
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segan que están on Bingolsr o plurai^ y. g. esposas^ pren- 
Nqta — ^Por aludir a dos rejiones qtto tieDcn una mis- 
ma denomiuaeion, se dice, las Amérícas, las JSspañas, 
las dos SiciliaSf éc. 

De loi jéneros. 

P. Cómo conoceremos el jénero ? 

R. El j enero se conocerá por la significación en to- 
dos los sustantivos propios i en los apelativos de objetos 
íinimados ; i por la terminación, en los apelativos de ob- 
jetos o cosas inanimadas, según las reglas siguientes : 

BN RAZÓN DE I«A SIGNIFICACIÓN. 

Primera, 

Son masculinos todos los sustantivos propios i apela- 
tiros de hombre, i los que denotan sus ocupaciones, des- 
tinos i oficios ; los patronímicos ; los de orden relijiosa ; 
los de animal macho ; i todos los que significan imperio, 
lugar, país, ríos puertos, mares, meses i vientos, como 
Juan, amigoy Senador, Aguerrevere, &c, i toda palabra 
o espresion que se sirve de nombre a sí misma ; por 
ejemplo ; en esta vbasb, la naturaleza ha infundido en 
iodos los corazones el amor a la patria ; naturaleza está 

EMPLEADO COMO SUJETO, t patria VIENE PRECEDIDO DE 
LA PREPOSICIÓN a. 

Secunda. 

Son femeninos los propíos i apelativos de las mníeres, 
i los que denotan sus dignidades, ocupaciones i oficios ; 
y« g. Isábely niña, princesa, costurera ; los de animal 



Itemlyra, como leona; los nombres d« las letras de cuaV 
^nier alfabeto, i los ono dignifican ciudí»), villa, aldea, 
como Sevilla; pero si estos tienen teiminacion mascu^ 
lina, se pueden osar con uno a -otro jénero, t. g. Toledo, 

SK Kkm'S WB %:k tsaviNAcioN. 

M^ffla única, 

'Son femeninos los ^astantivos acabados en a, no agu^ 
da, i en d; i masculinos los que terminan de cualquier 
•otro modo. Por esta misma regla «on masculinos los 
nombres que -sok> tienen plural, oomo los zelos; pero si 
:acaban en «í son femeninos, v. g. angarillas, litas re- 
alas tienen numerosas escepciones, que solo puede en- 
•señar el uso; asi es que aguachirle^ base^ barbarie, calle, 
carne, ¿te i los de ¿guras gramaticales o retóricas, como 
apócope, ¿te, son femeninos, i lo mismto diócesi, metrópoli, 
perifrasi, ¿te. Son también femeninos, cárcel, decretal, éc, 
cargazón, opinión, idte, mano i nao;Jhr, segur, i otros; 
lis^ mte«,i algunos mas; cicatriz, coz, i otros varios; i tara- 
bien tribu. Algunos nombres acabados en a no aguda 
tomados del latín, i en d-sim masculinos; en a, v. g^^ade- 
ma, mapa; en d, y. g. almud^ atahaud, i otros mas. 

É. Haifiíftstantitivosqne varíen «u jénero, segi^n su 
•significación f 

E. Hai muchos -sistaniti vos con e^ta particularidad: 
Jrente^ r, g, es femenino, menos cuando «ignifica la fa- 
chada. Canal eA ma^e]alino,«ignifícando un conducto de 
¡agua, o el medio por donde se indag» díguna oosa, i fe- 
menino <e>n las d«mas acepciones. Faníasma es máscu*- 
lino, menos cuando dignifica el eq^astajo éít, ^c. 

P. Ihai«astanti^wis qoe tengan terminaeioa femé* 
nina? 

£.. Sí «efior: lossostanti^oa de 4iérea TÍvkHB¿eS4se nsan 
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do ordinario con terminación femenina* Véanse ejem- 
plos de las inflexiones mas usuales : ciudadano, ciuda- 
dana ; marqueSy marquesa ; haron^ baronesa ; ahaid, aba- 
desa ; poeta^ poetisa ; 2?^ofetaj profetisa ; actor y actriz ; 
czar, czarina ; rei, reina ; gallo, gallina. 

P. I cuáles carecen de dicha terminacian ? 

R. Los en a como persa ; los en e, que son adjetivos 
sustantivados, como car/ie^ los ení, como marroquí ; i 
los sustantivos comunes i epicenos. ^' 

P. Dijo usted que atendiendo a la representación o 
reproducción de las ideas procedentes poí medio de los 
demostrativos, Labia jénero neutro: g qué fundamento 
liai para señalar ese jénero, i cuáles son los sustantivos 
neutros ? 

R. Los sustantivos son jeneralmente reproducidos 
por demostrativos adjetivos que, sustantivándose, toman 
las terminaciones con-espondientes al número i jénero 
de aquellos, v. g, entré en la alameda , i vi poca jente en 
ELLA ; en los jardines, i vi poca jente en ellos. Pero bai 
ciertos sustantivos que no pueden reproducirse de esto 
modo^ i que por eso se llaman neutros; tales son : 

1.0 Los demostrativos sustantivos, que se .reprodu- 
cen unos a otros, v« g. eso 7ne desagrado,, pero no pienso 
mas EN ello; que no puede decirse en él o en ella, 

2 o Los sustantivos poco, mucho, algo, mas, menos, 
demasiado, bastante, harto, que sinembargo d^ ser mas- 
culinos, al concordar con el adjetivo no pueden repro- 
ducirse sino por medio de sustantivos neutros, v. g, poco 
tengo, pero estoi contento con eso ; algo intenta: algún 
dia LO sabremos; unos tienen mas iotros láEmoB^pero, 
nadie cree tener demasiado ni bastante, 

3." Todos los infinitivos, como estábam>os deUrmi^- 

* Los que dicen que el nombre epiceno se distingue por las 
palabras macho i hembra, al incluirlos en esta escepcion, se con- 
tradigen; pues entonces ól;epiceno pas&a ser ambiguo, coma se 
Ua observado. 



nados a partir j pero hubo dificultades en ello i tuvimos 
que diferirhQ, 

4.0 Equivalen a sustantivos neutros los sustantiAos 
(le diverso jéncro i aun áe un nrismo iénero, quQ sigui- 
ficaa cosas, i que se trata de reproducir colectivamente, 
V. g, un solo interés., una sola acdon, un solo enredo, un- 
desenlace, uso pide, si ha de ser buena toda composición 
teatral. (Moratin.) 

5.0 Son asi mismo equivalentes a sustantivos neu* 
tros las ideas declaradaB por verbo o por proposiciones 
eateitts, i los nombres que se reproducen bajo el con- 
cepto de predicados, v. g. exceswas fi'anquezas pueden 
^ ser perjudiciales, pero siempre lo será nías un monopo-^ 
^io éc. 

Declinación. 

P. Dijo usted que sesuplia la declinación por medio 
de preposiciones: déme un ejemplo de esa manera de 
declinar. 

R. Ejemplo del sustantivo masculino. 





Singular. 


Plural. 


Nom. 


El hombre. 


Nom. Los hombres. 


Gen. 


Del hombre. 


Gen. De los hombres. 


Dat. 


A, para cl hom. 


Dat> A, para los hom. 


Acus. 


Al hombre. 


Acus. A los hombres. 


Voc. 


hombre. 


Voc. hombres. 


AW. 


■ En,de, con,pof, sin, 


Abl. En, de,con, por, sin 




sobre cl hombre. 


sobre los hombres. 



' Ejemplo del sustantivo femenino. 
Singular. Plural. 

Kom. La madre. Nom. Las miidres. 

Gen. De la madre. Gen. De las madres, 

Dat, &c, D^t. &c, . . 
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De loi adjetifos. 

P. Qné es adjetivo! 

R. Aquella parte de la oración qne denota la calidad 
del sustantivo^ como hermoso, grainde, 

P, Cuántas terminaciones tienen los adjetivos f 

K. Una o dos terminaciones. Si acaban en o, tU u oU^ 
mudan la vocal última en o, para el jénero femenino, v. 
g, español, española ; haragán, haragana ; juguetón, ju* 
guetona ; traidor, traidora. Mayor, menor, m^or, peor, 
superior, inferior, estertor, interior, posterior, citerior, ul^ 
terior, son invariables. Alguien i nadie, algo i nada, no 
son terminaciones de los adjetivos alguno i ninguno, sino X 
sustantivos. 

Nota — El adjetivo modifica al sustantivo de dos ma- 
neras : o agregando a la significación del sustantivo algo 
que necesariamente no está comprendido en ella ; o sa- 
cando de su significación algo de lo que en ella se com- 
prende. La timidez i la marisedumbre, por ejemplo, no 
no son cualidades que pertenezcan propiamente al ani- 
mal, pues hai animales bravos i fieros, pero son cuali- 
dades propias de las ovejas, naturalmente timidas i man- 
sas. Si decimos, pues, los animales mansos, indicamos 
especies particulares de animales ; pero si decimos las 
mansas ovejas, señalaremoe las ovejas en jeneral, i no 
una clase de ellas. En el primer caso el adjetivo parti- 
culariza, especifica ; en el segundo esplica i toma el 
nombre de epíteto o predicado. 

P. Cuántos grados pueden admitir los nombres ad- 
jetivos ? 

R. Tres : positivo, comparativo i superlativo. 

P. Qné es adjetivo positivo ? 

R. £1 que espresa sencillamente la calidad del aoa- 
tantivo, v. g, grande^ úHL 
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P, Qué es adjetivo comparativo ? 

R« Llámase propiamente convparativns a las palabras 
mas i menos, i a todas las palabras i frases que se resuel- 
ven en estas i que llevan como ellas, en pos de si, la con- 
junción comparativa que^ por medio de la cual se com- 
paran dos ideas bajo la relación de cantidad, intensidad 
o grado. 

P. I qué es adjetivo superlativo ? 

R. Un aumentativo que denota la calidad en mui 
^Ito grado, v. g. mui útil, útilísimo, el mas útil de todos, 

P. De cuántos modos puede ser el comparativo í 

R. De dos : de superioridad i de inferioridad : el com- 
parativo de superioridad se forma anteponiendo al po- 
sitivo el adverbio mas^ i posponiéndolo la conjunción 
que: v. g, mas útil que Pedro ; i el de inferioridad con 
el adverbio menos i defepues qiie: v. g, menos útil que 
Diego. 

P. I el superlativo de cuántas maneras es? 

R. Absoluto i relativo o partitivo. El relativo o par- 
titivo, que denota el grado mas alto de la cualidad res- 
pectiva, dentro de la clase que se designa, se forma con 
el adverbio mas, precedido del artículo definido, un 
complemento rejido de la preposición de i el nombre de 
la clase, v. g, las palmas son los mas elegantes de los 
árboles; o concertando con el nombre de la clase, v. g. 
Jjóndres es la m>as populosa ciudad de Europa. El abso- 
luto se espresa anteponiendo al positivo el adverbio 
muiy o posponiéndole la terminación isimo^ como mui 
útil^ útilísimo. 

Nota 1.« — Ademas de éstos medios de espresar los 
diferentes grados de las cualidades, recurre la lengua a 
varios otros que encierran el mismo sentido, pero que 
construyéndose de diverso modo, no constituyen com- 
parativos ni superlativos. Al comparativo de inferiori- 
dad menos instruido que^ equivale, no tan instruido como; 
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i en estremo o sobre manera magnifico^ a mui magnifico : 
magnifico sobre todos es lo mismo que el superlativo par- 
titivo, el mas magnifico de todos, I podemos también, 
por medio del comparativo, indicar el grado supremo, 
como en mas adelantado qus otro alguno de la clase, 
que es lo mismo que el mas adelantado de la clase. 

2.* Con los superlativos absolutos no se esprésa el 
grado mas alto do la cualidad, sino con el relativo ; así 
es que puede decirse: Cémrfué un orador elocuentisimo; 
pero aun era mas elocuente Marco Tulio, 

P. I todos los positivos forman el superlativo en isimo 
de un mismo modo ? 

E. No sefíor : I.® los acabados en el diptongo ¿o, lo 
convierten en isimo, como amplio, amplísimo ; limpio, 
limpísimo» Frió, pió i otros, conservan las dos ii, por 
no formar diptongo las vocales en que terminan. 

Nota — Muchos nombres acabados en io i en io, «o 
toman la terminación en isimo, v. g. sombrio, tardío, va- 
cio ; lacio, temerario, vario, zafio, • 

2.0 Los acabados en ble mudan el ble en bilisimo, co- 
mo amabilísimo, sensibilísimo, volubilísimo, de amable, 
sensible, voluble. Doble, endeble, feble, son regulares ; 
doblisimo, ¿te, 

3. o Los que tienen en la penúltima el diptongo ie lo 
cambian e, como tierno, ternísimo ; ferviente, ferventí" 
simo ; i los que tienen el diptongo u£ lo convierten en 
o, como fortisimo, bonísimo, de fuerte i bueiw, 

4.0 Antiguo áicQ antiquísimo ] benéfico, beneficentisi-^ 
mo ; benévolo, benevolentísimo ; fiel, fidelísimo ; mag- 
nifico, magnifieentisimo ; munifico, munificeñtisimo ; sa- 
grado sacratísimo ; i sabio, sapientísimo ; de acre, céle- 
bre, integro, libre, misero, salubre, salen acérrimo, celebé- 
rrimo, intejérrimo, libérrimo, misérrimo^ salubérrimo. 

Nota — Los superlativos regulares son casi todos latí' 
nos ; i para algunos adjetivos bai do§ formas superlativaih 



una regular de fonnacion castellana, i otra irregulatque 
tomamos del latín : amig^uisimo i amicisimo ; difieüisi- 
mo i dificilimo; asperiakno i aspérrimo; pobrisimo i 
paupérrimo ; fértilísimo i ubérrimo ; ftiisimoifnff idísi- 
mo; altísimo i supi'emo o Bumo i los otros, quo llamamos 
anómalos. En los cinco primeros es poco usada la forma 
latina. 

P. Tenemos algunos positivos que formen comparati- 
vo i superlativo de una manera particular? 

R. Tenemos algunos comparativos i superlativos to- 
mados del latin, i formados irregularraente, que llaraa^ 
mos por esto anómalos o irregulares^ a saber : 



Positivo. 


Comparatiro. 


Superlativo. 


Buenoi 


Mejor. 


Óptimo. 


Malo. 


Peor. 


Pésimo. 


Grande. 


Mayor. 


Máximo. ' 1 


Pequeño. 


Menor. 


Mínimo. 



Nota— *Jff;or, peor^ ma^/or, menor, son verdaderos 
comparativos que se resuelven en mas r/randc que, me- 
nos grande que, o mas pequeño que, dbc ; i se construyen 
con la conjunción comparativa que : no siempre es ma- 
yor virtud lajenerosidad que la justicia, Pero no deben 
considerarse como comparativos a superior e inferior, 
que salen de altoÁ hajo^ por no constniirse con que, v. g. 
superior e inferior a, i no que : por la misma razón no 
son comparativos esterior, interioi', ulterior, citerior, Pe- 
ro sí son superlativos supremo, Ínfimo, que salen de alto 
i bajo, i también intimo. 

P. Todos los positivos admiten estos diferentes grados? 

R. 1." No admiten dichos grados aquellos cuyo sig- 
nificado les imposibilita do admitir ninguna especie de 
aumento o diminución, tales como los jentilicios, los nu- 
merales, i eterno, fundamental, omnipotente, inmenso, in- 
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martaly celeste^ i oeleHialj terrestre, subltmar, nefando^ 
triangulara éc, nombres que no admiten ma» ni ménoa. 

2fi Tampoco admiten el anperlstivo en üimo (pero 
8Í el que se espresa con mui) los adjetiros qne por su 
estmctnra, según los hábitos de la lengua, no se prestan 
a esta inflexión, como casi todos los esdrújulos en eov 
imOy icOyferOj jero, vomo, v. g, momentáneo, lejiümc^ «a- 
HricOy mortífero^ armijero, ignívomo ; los en i como ver- 
degai, turquí ; los en ily que se aplican a sexos, edades i 
condiciones, varonil^ señoril, ¡pastoril^ i varios otros co- 
mo repentino^ súbito, efímero j lúgubre^ ¿cc^ 

Nota — rEs cuando llevan réjimen que los compara- 
tivos i superlativos se llaman grados de comparación» 

fie lOK nombres primitivos i derlTados. 

P. En qué se divide el nombre en lazon de su especie ? 

R. En primitivo i derivado : primitivo es el que no 
nace de otra palabra de nuestra lengua, como hombre : 
i derivado el que nace de un primitivo, v, g. humano. 

P. A cuántas clases pueden reducirse los derivados í 

B. A aumentativos^ diminutivos^jentilicios o naciona- 
les i patronímicos, 

P. Qué e? nombre aumentativo ? 

R, El que aumenta la significación del primitivo : la» 
terminaciones aumentativa» mas frecuentes son on, ona; 
azo, aza ; ote^ ota ; ísimoy isima ; i juntándose dos ter- 
minaciones para dar mas fuerza a la idea, onazo^ onaza ; 
V. g. hambrón^ hombrazo^ Jiombrote : picaronazo. De los 
en istmo se ha hablado en el superlativo. 

En la formación del aumentativo, los diptongos ié, ué^ 
acentuados sobre la é, pasan a las vocales simples e, o, 
perdiendo el acento, como pierna ypemaza; bueno,.bonazo. 

P, Qué es diminutivo í 

R. El que disminuye la significación del primitivo : %m& 



tcrminacíoiDes mas ffecaentet ion ^^ ^a ; ekj eia; icOf 
ka ; UlOf iUa ; ito^ iia ; uela, ueh ; pero no se forman 
siempre de un mismo modo^ como se ve en les ejemplos 
siguientes ; fi&reeillay fiwwiUiL (de flor) ; maneciia (de 
mano) ; peeeeillo^pei^cHo (de pes) ; avecica^ avecülüy ave- 
cita (de ave) ; autoreilh^autoreitOfautorzueloiáe autor); 
lihr^^ Ubriio (de libro) ; vie^eko, vt^edllOy viejecito^ 
viefezueloy vejete^ ve^ezuelo (de viejo) &c. Los diminuti* 
vos esdrújulos como particula (de parte), ffléMo'^{áe 
globo), corpúscuh (de cuerpo)^ opúsculo (de obra), son 
todos de formación latina. 

P. Qué son nombres jentilicios o nacionales ? 

R. Los que denotan el pais o patria de algún sujeto, 
V. g. venezolano, caraqueño, 

Nota — A veces hai diferencia en las terminaciones 
del sustantivo i de algunos adjetivos jentilicios, como lo 
vemos en ^odo (sustantivo), i ¡fótico (adjetivo) ; en persa 
(sustantivo) i persiano o pérsico (adjetivo) ; en celta (sus* 
tantivo) i céltico (adjetivo). £1 sustantivo se aplica a 
personas i el adjetivo a cosas; t. g. los persas fueron ven- 
eidos por Alejandro ; la lengua escítica, • 

P. Qué son nombres patronímicos í 

R. Los nombres de los apellidos, como Mepinosa^ Ló- 
pez. En lo antiguo significaban la calidad de ser hijo de 
la persona designada por el nombre propio primitivo, 
y. g. González (hijo de Gonzalo), Hodriguez o jRuiz (hi- 
jo de Rodrigo). 

Nota — En toda especie de derivaciones deben distin- 
guirse la inflexión^ desinencia o terminación, que r^ular- 
mente es uniforme, i la raíz que sirve de apoyo a la ter- 
minación : asi en verhosidadyX^ terminación es ú^,qne 
se sobrepone a la raiz.v^&w del adjetivo verboso. 

Peí nombre simple I i9el campQestet 

P. En qué se divide el nombre por razón de su figura I 
R. En simple i compuesto^ 



V. Qué es iiDtnbrc simple? 

R. El qtio consta de una soia palabra como razou,- - 

P. Qué llama F. nombre compuesto í 

R. El que consta do dos o >m as palabras, que se* usan 
o-«e han usado fuera do coiiiposicion, como cuelUe'rguido^ 
tornaboda, 

V, De qué palabras^ pueden formarse los nombres 
compuestos? 

R. Unos se componen de dos sustantivos, como pun- 
tapié; otros de sustantivo i verbo, v. g. quitasol; otros de 
adjetivo i adverbio, como bienaventurado; compónensd 
también de preposición i nombre, v. g* anteojos; de dos 
verbos, v; g. (/anapierde; de nombre^ en fin, i de alguna 
do estas partículas componentes a, ab, a¿«, ad, ante, d'c. 

Nota — Guando las partículas componentes son m o 
intei', i el nombre principia por ¿ o r, por regla jeneral 
se pierde lanir de la partícula compone: por esto se 
dice, ilegible^ irregular; intelijencia, interrogar. 

De los nombres numerales. 

# 

P. Qué es nombre numeral ? 

R. El que denota cantidad i sirve para contar. Se di- 
vide en absoluto o cardinal, ordinal, distributivo, pro- 
porcional, partitivo i colectivo, 

P. Qué es numeral absoluto o cardinal ? 

R. Los nombres de número desde uno hasta mil, v. g. 
uno, dos^ tres écc, 

P. Qué es numeral ordinal ? 

R. El que indica el orden numérico de las cosas o de 
las personas, v. g, primera, segundo, tercero o tercio, céc. 

P. Qué es numeral distributivo? 

R. En castellano no hai otro nunieral distributivo que 
el adjetivo sendos, sendas, én su significación jcnuina, 
V. g. tenian las cuatro ninfas sendos vasos hechos a la ro- 



— se- 
mana (Joipe Montemayor); esto es, cada ninfa un vaso. 
Para significar la distribución numeral, nos 'servimos 
casi siempre de los cardinales, como asignároMcU cien 
doblones al añOy o cada año. 

P. Qué es numeral proporcional ? 

R. El que significa multiplicación o la proporción que 
una cosa guarda con otra en razón de las veces que la 
incluye, v. g. doble aliamaj triple número, 

P. Qué son numerales partitivos ? 

R: Los que significan división, v. g. la mitad^ el ter- 
cto^ el cuarto. Consecuentemente se emplean en este 
sentido los ordinales desde tercero en adelante, unidos 
con el sustantivo j>arte^ como la tercera parte^ céc. 

P. I cuáles llama XJ. colectivos ? 

Pé Los sustantivos que.representan como unidad un 
número determinado, v. g. decena, centena^ millar. Cien- 
to i mil se suelen emplear también como colectivos, v. g. 
a tanto el ciento, los cientos, los mil; i lo son los adje- 
tivos compuestos doscientos, trescientos, ¿se. 

Nota — Un sustantivo puede adjetivarse : llegó a ser 
Mei; i un adjetivo sustantivarse: lo útil. 

Del articulo^ de sus propiedades 1 accidentes* 

P. Qué es articulo ? 

E. Un adjetivo que se junta al sustantivo apelativo, 
o a otra parte de la oración que haga sus veces, para 
denotar que se trata de objetos indefinidos; o bien para 
determinar el individuo de quien hablamos, concordan- 
do ademas en número i jénero con el sustantivo. 

P. Por qué dice U» que solo se junta al sustantivo 
apelativo ? 

E. ^Dicese que solo se junta al sustantivo apelativo, 
porque lo omitimos delante del propio, 

P. I por qué dice U. que se junta a otra parte de la 
oración que haga veces de sustantivo apelativo ? 

3 
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Br Porque el adjetÍTO, adverbio, &c. suelen sustaafí' 
Tarse, t. g. el sabio^ el ai. 

P. Por qué dice U. qae el artículo denota q^e se tra-^ 
ta de objetos indefinidos? 

E. Porqne el artículo indeterminado esptesa que el^ 
objeto representado por la psdabra delante de la cual la 
colocamos^ es indefinido^ esto es^ no conocido de- la per* 
sona con quien hablamos. 

P. I por qué dice XJ. que el artículo determinado sir" 
ve para detenninar el indiriduo ? 

K. Porque el articola determinado espreaa que el ob^ 
jeto representado por la palabra delante de la cual lo' 
colocamos^ es conocido de la persona con quien habla- 
mos ; i así, cuando decimos el perro ladra^ se entiendo 
que es el perro de nuestra casa, o un ferro de que ya se* 
viene bablandor 

P. I por qué añade XT* que concuef d» en número i 
j enero con el sustantivo ? 

R, Porque el artículo toma el jénero i número del 
sustantivo que acompaña, i cuando precede puesto en et 
número singular o plural, en la terminación. masculina 
o femenina, es porque el sustantivo le sigue en uno de 
dichos números o jéneros. * 

P. Cuántos son, pues, los apticulos f 

Dos : uno que llaman indeterminado,^ porque se em- 
plea para significar que se trata de objeto u objetos inde* 
finidos, esto es, no conocidos de la persona a quien di^ 
rijimos la palabra*, i otro determinado^ porque con él da* 
mos a entender que el objeto es conocido de la persona 
a quien hablamos, la cual, oyendo el articulo, mira, por 
decirlo asi, en su mente el objeto que se le señala. El 
artículo iridefimdo es uno, una, en singular: unos, unas, 
en plural; i el determinado, él, el; ella, la; lo o ello, en 
singular, ellos o los; ellas o las, en plural. Las termina- 

* Es, es, un error decir, que las tenijjnftcienei del artículo sir- 
rea para señalar el jéneror 
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dones el i los son para el jénero masculino^ i la^ laSf 
para el femenino. 

P. Precede siempre la terminacicm el a los snstanti- 
roB líUiscalinos, i ¿<z a los femeninos? 

B. A los maacnlinos precede siempre la terminación 
$1; pero de los sustantivos femeninos se cambia la ter*- 
minacion la por ely cuando dicbos nombres empiezan 
por a acentuada, a fin de evitar el mal sonido que re* 
sultana de la unión de las dos aa^ v, g. ei alma, el ham^ 
brCy el águila. En el plural conservan )a terminación fe- 
menina, la9 alwMSj las águilas, 

DecUBMlra lie las femas Integras del arttcol^ 
defiBüt. 

Nominaüvo. My ella, dio, Koodiiativo. Stlos, dlat. 

Compl aousatÍTO. le^ o lo^ la^ lo, Compl. acui. Ioa, las, 

Compl. dativo. le^ le o la le, Compl. dativo, lesbias. 

Terminal. el, ella, ello. Terminal. ellos, ellas^ . 

( Las formas abreviadas el, la; los^ laSj son realmente 
indeclinables, i las que se llaman generalmente articulo^ 

P. No hai diferencia entre uno niuneral, i uno artí- 
culo indefinido ? 

E. Si señor, i notable : en este ejemplo ¿cuántos ca- 
ballos tienes ? uno, este um> es numeral, i en latín se es- 
presa por el numeral unu^; i en este otro^ un caballo 
echó a correr, el uno es articulo que en latín es quidam^ 
i lo llaman indefinido, para diferenciarlo del definido, 
que determina el individuo de una especie, no señalando 
él sino la especie solamente. 

P. Cuándo es necesario expresar las formas sincopa- 
das del articulo determinado f 

E« Delante de los sustantivos apdativos, siempre que 
queremos determinarlos; bien qud se dice con frecuen- 



cia, no ha vuelto a casa, estuvo en palacio, en que casa \ 
palacio designan cosas determinadas. 

P. Qué sustantivos no admiten el artículo definido ? 

R. l.o Los propios de personas, i en jeneral, de seres 
animados, como Bolívar, Bocinante; aun cuando les pre- 
cedan títulos cpmo San o Santo, Santa, Don, Frai, Se- 
ñor, Monsieur, Mister he, v. g, San Pedro, Frai Bar- 
tolomé de las Casas; llevándolo solamente Señor i Se- 
ñora i todo calificativo antepuesto, como la Señora Ave- 
llaneda, el traidor Judas, la poetisa Corina. Los epíte- 
tos i apodos que se usan como distintivos de ciertas per- 
sonas, a cuyo nombre propio se posponen, reauieren e- 
artículo, V. g. Carlos el Temerario, Alejandro el GrandeX 
esceptúandose a magno i pió; Alberto magno, Ludovico, 
pió. 

2.0 Tampoco admiten el artículo los patronímicos 
empleados como propios, v. g. Virjilio, Bello; bien que 
para los que corresponden a mujer, será preciso el artí- 
culo, V, g. la Uztáriz, la Plaza, En el estilo familiar i 
festivo empleamos el artículo delante de los nombres 
propios de hombres i mujeres, v. g. 

Con Don Jll he de casarme, 
Que es un brinquillo el Don Jil. 

(Tirso de Molina.) 

3.0 Los nombres propios que lo son a un tiempo de 
naciones o países i de las respectivas ciudades capitales, 
no llevan nunca artículo, por lo que no diremos el Mé- 
jico, para designar el país o la capital: ciertos nombres 
de naciones o país, &c. lo llevan ordinariamente, como. 
el Japón, el Perú, la Guaira, No lo llevan Caracas, Ve- 
nezuela, Paris, ni otros. 

P, Qué regla jeneral debe establecerse ? 

B. Lo re^ar es que los nombres de países se nsen 
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eon el articulo, caando hacen el oñcio de sujetos, i sin él 
en los demás casos, v. g. España o la España es áhunr 
dante en frutar^ viene de Rusia, Es elegante el articulo, 
cuando se alude a la estension, poder u otra circunstan- 
cia del todo; por lo que, si seria feo decir, el Embajador 
de Francia presentó sus credenciales^ seria mui propio de- 
cir no se le trató can las distinciones debida a un repre- 
sentahte de la Erancia, 

P. Cuándo mas se omite el articulo f 

R. Delante de los nombres de meses i de vientos (en 
prosa) i por razón de «u carácter, delante de los voca- 
tivos i de las cualidades inequivocables de un sujeto, v. 
g. Sticre, Mariscal de Ayacucho ; en las esclamacíones, 
i finalmente cuando queremos imprimir a la frase el ca- 
rácter de abstracción o dejarla mas desembarazada, v. g. 
dádivas quebrantan peñas ; redo de condición. 

Nota — ^Imitando a los italianos decimos él Alighieri^ 
el Petrarca^ el Ariosto, el Tasso. Se dice impropiamente 
el Dante, i no podría decirse el Alfieri dkc. 

Del pronombre. 

P. Qué es pronombre } 

B. Llamamos pronombres los nombres que significan 
primera, segunda o tercera persona, ya espresen esta 
sola idea, ya la asocien con otra. 

P. Cuántas especies bai de pronombres ? 

B. Varias ; pero la primera es la de los estrictamente 
personales, que significan la idea de persona por si sola: 
tales son yo, tú. Yo, primera persona del singular, mas- 
culino i femenino: nosotros, nosotras, primera del plural. 
' Tú, segunda de singular,masoulino i femenino: vosotros, 
vosotras, segunda de plural. 

P. Qué llama U. tercera personal 

B. Toda cosa o conjunto do cos^v» qno no es primera 
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o M^nda pefsoiiá. £1 BnüantÍTO que laa espresa, no 
«ignifica de sayo pergona alguna determinada; i asi se 
dice loi f0yt$ tméii par justo i por honesto lo que os vie- 
ne fnáé a iuenia [Mariana]; en que reyes es segunda 
persona. 

nBOLlUACIOK Dfi tX)8 PROKOMBIU» PERSONALES* 

Pri$nera persona, 
SiitgQkr. Plural. 

NominAtiro. • Ya, KomínatiYO. Jíosotro», HúSoiru^ 

iyCuaatÍTO o comise- ) Acusatívo o eomple- ) 

mentario directo. ) mentario directo. > 

Complementario dativo, me. Complementario datiyo. no8. 

Termixud mi. Terminal. . . ,nosatroSy no$atr<u, 

^Este terminal mi comprende el jenitiro, el acusativo 
rejido de preposición i el ablativo, según la nomencla- 
tura latina.) 

Segunda persona. 

Singular. Plural. 

NominatiTO T&, Nominativo. . . Vo9otro9^ vosotras. 

Ac. o compl. directo, te, Ac o complementario directo, os. 

Complement. dativo, te. Complementario dativo os. 

Terminal ti. Terminal.... Vosotros, vosotras. 

Nota 1.» Los mmátícos llaman tercera persona las 
formas integras del articulo él^ ella; ella^ ellas : él i el 
son una misma palabra de la cual nace el sustantivo ellsí 
o hf empleándose la forma abreviada loy cuando se le si- 
gue una modificación especificativa, v. g. h útil^ h de la 
patria. 

Esta tercera persona tiene formas peculiares para di 
sentido reciproco, esto es, para cuando la acción de la 
tercera persona recae sobre ella misma ; i lo son las si- 
guientes para el singular i plural. 



Acnsaítivo o complementario directo 9e. ) TerminaL.^ 
Complementario dativo «c. f ■«'«™""**'-«** 

NoiA 2.» £n logar de yo i de nosotros ge dice nos en 
los despachoB i juxymiones de las personas constituidas 
en dignidad r .Nos, d Arzobispo, mandamos: también se 
usa de vos por tú^ representándose cobm multiplicado el 
individuo ensefial de oovtesia o respeto, «I Itablar con 
Dios o con los Santos» « en cierí4U3 piezas oficiales en 
«que lo pide la leí « la oostumbf e. 

Nota a.^ Los casos terminales mi, ti^ si, cuando vie- 
nen después de la peposicion con, se vuelven migo, tigo^ 
^sigo, i componen ana sola palabra con ella.: conmigo, 
tontigOf consigo. 

Nota O £n castellano se emplea una tercera perso- 
na ficticia qse se ssostituye a la verdadera, i cuyo orijen 
filó la cortesía i el respeto, v. g. Usick, que sale de vues- 
tra senaria ; usted^ que «ale de vuestra merced ; i bajo 
el mismo aspecto debo considerarse a Majestad^ Alte- 
iza,ébc. 

P. Qné^ítras especies de pronombres cuentan los gra- 
máticos ? 

R. Los gramáticos cuentan entre los pronombres a 
los adjetivos demostrativos, posesivos i relativos. 

P. Qué son pronombres demostrativos ? 

R. Aquellos de que nos servimos paca mostrar los ob- 
jetos, sefialando ¡aa «üuacion respecto de determinada 
persona, i «oa este, ese, aquel. De cada uno de los tres 
Jkdjetivos precedei^es sale un sustantivo aciÚMido en o ; 
esto^ eso, aquello. Esto significa una cosa o conjunto de 
cosas que están cerca de la primera persona; eso una co- 
fia o conjunto de cosas cercanas a las^ennda persona; i 
aquMo una cosa « conjunto de cesas distantes de la pri- 
mera persona i de la segunda. También debe contarse 
entre los demostcativos .a tal (de una sola terminación) 
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i a tanto, de dos, v. g. en llegando este lenguaje al vulgo 
de los soldados, como Iqs tales de ordinario no miran 
mas adelante que a su provecho, d;c» (Coloma) donde 
tales equivale a los hombres semejantes; el Bei Baf aceto, 
espanto de tantas naciones (Mariana) esto es, de aquel 
número de naciones. 

P. Qué son pronombres posesivos ? 

K. Los que a la idea de persona determinada juntan 
la de posesión, o mas bien, pertenencia, tales como mio^ 
tuyo, suyo, i cuyo, que sale de quien ; nuestro, vuestro ; 
o mi, tu, su, perdiendo la ultima silaba. 

P. I qnó son pronombres relativos ? 

R. Tinos demostrativos que reproducen un concepto 
anterior, i sirven especialmente para enlazar una propo- 
sición con otra : los pronombres relativos son einco : que^ 
cual, cuanto, quien, cuyo. 

He aquí sus particularidades : 

Que, tiene a veces la fuerza dol demostrativo este, v.g. 
que la tierra se mueve es cosa averiguada ; como si dijé- 
^semos, esto, la tierra se mueve es cosa averiguada. 

Cual, tiene el plural cuales, lo mismo que su compues- 
to cualquiera que hace cualesquiera, i so lo junta articu- 
lo, V. g. llamó a Pedro ^ el cual reposaba. 

Cuanto, lleva a veces envuelto su antecedente : cuoft^ 
tos hombres entraron en la nave perecieron ; esto es, tan- 
tos cuantos hombres. 

Quien, tiene el plural quienes, lo mismo que su com- 
puesto quienquiera, que tiene el plural quienesquiera. 
Este pronombre se refiere esclusivamente a personas o 
a cosas personalizadas, v. g. ei joven de quien lo supe : 

A ti, Koma^ a quien queda el nombre apenas, 
I a tí, a quien no valieron justas leyes, 
Fábrica de Minerva, sabia Atenas. (Rioja.) 

Antiguamente era in(}eclinable^ i no se le junta arti- 
culo. 
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Cuyo^ cuyüy cuyos, cuyat, en el sentido de posesión o 
pertenencia, equivale a de qtte o de quienj de quienes, asi 
como suyo a de él, de ella, écc; i por eso se llama tam- 
]Áeiíjposesivo. 

Los pronombres relativos cuando sirven para pregun- 
tar, se llaman interrogativos, y. g. / gu^ haces f i cuando 
para admiramos, admirativos, y. g. / qué cosa ! 

Dfl T6rb9. 

P. Qaé es verbo? 

R. Una palabra que significa el atributo de la propo- 
sición, esto es, lo que se piensa acerca del sujeto, indi- 
cando juntamente Ja persona i número de este, el tiem- 
po del atributo i el modo de la proposición. 

P. Qué es conjugación 9« 

B. La yariedad de inflexiones en el yerbo. Las con- 
jugaciones son tres : se llama jm^nera conjugación la de 
los yerbos cuyo infinitivo es en ar, como amar ; segunda, 
la de aquellos cuyo infinitivo es en er, como temer ; i 
tercera, la de los yerbos cuyo infinitiyo es en t>, como 
partir. 

P. Cómo se distribuyen las inflexiones del verbo o su 
conjugación ? 

R. Por modos, i en cada modo por tiempos, los cuales 
se distribuyen también por números i personas. 

P. Qué es modo ? 

R. La forma que debe tomar el verbo en virtud del 
significado o la dependencia de la proposición. * 

P. Cuántos son los modos ? 

R. Los ^odos son cuatro : indicativo, subjuntivo co- 
mún, subjuntivo hipotético i optativo ; relativamente a la 
conjunción se reducen a tres: el indicativo, el subjuntivo 
i el imperativo. 

* La forma que toma el verbo para indicar operaciones del 
entendimiento o emociones del ánimo— A. BiUiO, 
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F. Qaé es modo indicatiTO I 

B. £1 que 8irve para espresar jiúcios» sea de la peno» 
na que habla, sea de otra peraoita aenalada en la propo- 
sición principal de -qne depende el verbo. 

P. Qflé es modo «ubjantivo oomunl 

B. Aquel en que vo se afirma ni «e siega, i que sirve 
«olamente para significar incertiduml^e, duda o alguna 
emoción del ánimo. Llámase subjuntivo porque no se 
emplea sino en las proposicionessubjuntas, subordinadas 
o incidentes. 

P. Qué llama IL subjuntivo hipotético! 

E. £1 mismo subjuntivo común que aignifica a veces 
•condición o hipnosis. 

P. I qué es modo optativo! 

K Aquel en <|ue k» formas subjuntivas pasan en pro- 
posiciones ind^endientes a «ignificar deseo, i que recibe 
a veces formas especiales, en que se llama imperativo^ 

P. Cuáles formas tienen el nombre de optativo ! ' 

R. Las formas subjuntivas, cuando «e qaiece espresar 
el deseo de un hecho i la persona que habla es la (^e 
desea ^ en cuyo caso puede omitirse la proposición pnn- 
oipal, deseo ^ue; yo desearía que^ v. g. 

*^ Cuando oprima 

Kuestpo cuerpo la tierra, éí^a «Ignno 

Blanda le «eo, al demmarla enoima.*' 

(lC.de la Boáa.) 

donde diga es deseo que diga^ \ sea, deseo que sea^ 
P. I cuáles tienen el nombre de imperativas ! 
K Unas infieziones optativas especiales que se em* 
plean en proposiciones afirmativas, cuando el verbo está 
en segunda pensona de singular o plural, i el atributo 
depende do la voluntad de esta misma persona. £1 im- 
perativo no tiene, pues, sino segundas personas del sin- 
gular o plural 
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P. Coáirtos Bon los tiempo» en castellano ? 

R. No puede haber mas de tres tiempos: jpnefeiilf, jm- 
9ado i vemdero ; pero los gramáticos los han dividido en 
otros intermedios, paa« marcar las modificaciones de los 
tiempos fhndamentales. 

P. liOs tiempos de cuántas maneras pueden ser f 

B. Simples i compuestos : tiempos simples son aque- 
llos que se forman con las meras inflexiones del verbo, 
como amOf amaba ; compusstos son frases en que está 
construido el participio sustantivo con cada una de las 
lormas simples del verbo haber^ como he ornado^ habia 
amado; o el infinitivo de eada verbo con cada una de 
Jas formas simples de Aoder, mediando entre ellos la pre- 
posición de^ como he de amar^ Aabia de amar ; o bien el 
jerundio de cada verbo con cada una de las formas sim- 
ples de estar^ v. g. estoi eamimdo. 

P. Cuántos son los tiempos simples del modo indica- 
tivo? 

R. Cinco zpresemiAfpreiériio^ futurOj eo-preiérito ipos- 
pretérito* 

P. I cuántos son sus tiempos oorapaestos) 

R. Cinco: avUte-presente^ ante^pretérito^ aníe^futuro^ 
ante-^opretérito i arUe-pospretérito, 

NoTÁ-^Los pretéritos i ante-pretéritos se llaman co- 
munmente pretéritos perfectos^ los co«»preténtos, pretéri- 
tos imperfectos^ los ante-co-pretéritos, pluscuamr-per- 
fe^os i Us SLntd-^atxijtoB^ futuros petfectos, 

P. Euséfieme U« a conocer los tiempos del modo in- 
dicativo. 

R. Empezando pOT los tiempos simples diré : el|>re- 
sente significa la coesistencia del atributo con el momento 
en que proferimos el verbo, v« g. yo pregunto. 

ÉL pretérito significa la anterioridad del atributo id 
acto de la palabra, como yo lei. 

^futuro significa la posterioridad del atributo al acto 
de la palabra, v. g. cantaré^ 
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El co-pretérito significa la coexistencia del atributo 
con nna cosa pasada, v. g. cuando üegaate lloyía. 

El posprethito significa qne el atributo es posterior 
a una cosa pretérita, ▼. g. los prcfttas anundartm gue el 
Salvador del mundo nacería de una vitjen ; donde el 
nacer es posterior al anuncio^ que es cosa pasada^ 

De los tiempos compuestos de indicativo, el ante-pre- 
sente representa el atributo como anterior a una cosa que 
respecto al momento en que se habla, es presente ; i por 
eso en este ejemplo : la Inglaterra se ha hsoho señora 
del mar, se indica qne aun dura el señorío del mar; mien- 
tras que en Moma se hko señora del mundo, el señorío del 
mundo se representa como. una cosa que ya pasó: la 
forma compuesta tiene, pues, relación con algo que toda- 
YÍa existe. 

El ante-pretérito significa que el atributo es inmedia- 
tamente anterior a otra cosa, que tiene relación de ante- 
rioridad con el momento en que se habla. Asi, en este 
ejemplo, cuando hubo AMANKomo sali, el amanecer se 
representa como inmediatamente anterior al salir, que 
es cosa pasada respecto del momento en que se habla. 

El antC'futuro significa que el atributo es anterior a 
una cosa fatara, respecto del momento en que se habla, 
Y. g. procura verme pasados algunos dias: quizá te 

HABRÉ BUSCADO ACOMODO. 

El ante-copretérito significa qne el atributo es anterior 
' a otra cosa que es también anterior al momento en que 
se habla, pero mediando entre las dos cosas un inténsalo 
indefinido, v.g. los israelitas desobedecieron al Señor^ 
que los. había sacado de la tierra de Ejipto ; en que 
isax>ar es anterior a desobedecer, pero sin indicar que lo 
uno habia seguido inmediatamente a lo otro. 

El ante-pos-pretérito significa la anterioridad del atri- 
buto a una cosa que se presenta como futura respecto 
de otra co^a que es anterior al «lomento en que se h^r 
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Ua, V. g. dijome que procurase verle pasado» algunos 
dios ; que quizá me habría BtrecADO acomodo; donde 
buscar es anterior a procurar : procurar posterior a de- 
cir : decir, pretérito. 

P. Cómo se conocen los tienpos del subjuntivo co- 
man? 

H. Los tiempos de snbjnntiyo, por sn carácter de in- 
•ertidurabre, sirven para espresar diversos tiempos; 
por lo que en el subjuntivo común el presente i e\ futuro 
se esprésan de una misma manera, i lo propio el preté- 
rito i el copretérito i por consiguiente el pos-pretérito. 

P. Cuántas son las formas del subjuntivo común ? 

R. Cuatro, dos simples, ame, presente í futuro; amase, 
amara, pretérito, co-pretérito, pos-pretérito ; i dos com- 
puestas, hiya amado, ante-presente, o ante-futura; i 
hubiese o hubiera amado, ante-co-pretérito, i ante-pos- 
pretérito, correspondientes a todas las formas del indi- 
cativo. 

P. Hágame TJ. ver con ejemplos esos diversos carac- 
teres de las formas subjuntivas? 

Hable, es presente en esta frase: no percibo que habli: 
nadie en el cuarto, correspondiente a la de indicativo, 
paréeeme que habla alguien en el cuarto ; i llegue esfU' 
turo en esta: es dudoso que llegue mañana el correo, 
porque corresponde a, es seguro que llegaba mañana 
el correo. 

£n esta proposición, no se mira en el dia como un 
hecho autentico que Rómulo rtiNDABB a Moma, o fun- 
dara, fundase, es pretérito por equivaler a fundó del 
indicativo : los antiguos historiadores aseguran que Há- 
mulo FUNDÓ a Roma. I es co-pretérito hablase, ha- 
blara, cuando decimos no percibí que nadie hablass en 
el cuarto, correspondiente a, parecióme que hablaban 
en el cuarto ; i llegase, llegara, es pos-pretérito en este 
ejemplo : por improbable se tenia que el dia siguiente 
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ixxGASB la tropoj porqae corresponde a, se anwneiáim 
que el dia eiguieute llsoaiua la tropa. De la misma 
soerte en los tiempos compnesios, siguiendo la compa* 
ración entre ambos modos. 

F. Cuantos son los tiempos dd snb^antiYO hipóte* 
tico? 

R. Dos simples, el futura, etmare, q«e es peculiar 
suyo, i el pa»-pretéritOf amoee^ amara, que toma del sub* 
juotivo común *, i otros do» compuestos, el ante-futurOj 
peculiar suyo^ hubiere amadOf i el ante^pos-pretériío^ 
huUeee o hubiera amadOf tomado del suli^iintivo comuBr 

P, Cómo se prueba que el subjuntiro hipotético tiene 
esos significados t 

B. Por su correspondencia con el suljnntiro común* 
Se dice por el subjuntivo comna, en ca»o que ysvoa 
nuestro amigoy hospedadle ; i por el hipotético se dice, 
si viNiBRB nuestro amigo^ hospedadle. £n estos ejem- 
plos, se nos encargó que en caso que viniese o vinieea 
nuestro amigOf le hospedásemos^ i se nos encargó que si 
viniese o viniera nuestro amigo, le hospedásemos, son 
unas mismas las formas para el subjuntivo común i para 
el hipotético, sinembar^ de la diferencia que existe 
entre ambos modos# Lo mismo se ve en ios tiemppa 
compuestos. 

P. Digame TJ. los tiempos optativos. 

R. £1 optativo le toma prestado ^m presente, ame, al 
subjuntivo común; cuyas segundas personas de singular 
i pjural sirven entre lo» poetas para el imperativo. 

P. Qué son derivados verbales ? 

R. Ciertas especies de nombres i. de adverbios, que 
se derivan inm^iatamente de algún verbo, i que lef 
imitan en el modo de construirse con otras palabras.^ 
Ko hai mas derivados verbales que el infinitivo, los par^ 
ticipios i el jerundÁo. 

P. Qué es infinitivo \ 

R. El infinitivo es un verdadero sustantivo que puede 
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para denotar d verbo de qae se deriva, imitándolo en 
rariae conetmccione» : amarf aiwqiie no* es propiamente 
verbo, es el nombre con que aeilalamos el verbo» atnOf 
amaSf ama* 

P. El participio^ de cuántas manera» es? 

B« Sustantivo i adjetivor 

P. Qué e» participio sustantivo? 

B. Es un derivada verbol que se osa rienvpte coma 
complemento directo del verbo kaber^ i que termina 
en o i mas frecnentemente en adOf ido^ v« g^ yo he 
comprado^ En esta construcción qne se llama activa^ 
el participio denota siempre una época anterior a la del 
verbo kÁer* 

P. Qué es participio adjetivo I 

B. £1 que se eii^lea con el verbo «er o €9har i tiene 
diversos números i terminaciones, v. gv una ema en tdy- 
ficada. En esta construcción, llamada panvOf el com" 
plemento se pone en nominativo, i el sujeta pasa a 
ser complensento del participio, rejido de por o dt^ 

Nota — ^Loa verbos eayo significado no admite la in^ 
versión pasiva, carecen regularmente de participio ad* 
jctivo, como «er, estar* 

P. Qué es jerundio ? 

R^ Un derivada verbal que, como ei infinitivo, repre- 
senta la acción del verbo en abstracto, i que hace el ofí' 
ció de adverbio : temúna úempre en andoy endOy v^ g« 
eamprandOfVei%diendo ; i unas veces significa un tiempa 
coexistente con el del verbo a que se refiere, como en 
este ejemplo, estudiando aprendo / i otras nn tiempo in- 
mediatamente anterior a él, v^ g. hs cabreros^ tendiendo 
en el suelo unas pieles de ov^aSf aderezaron su rústica 
comida^ i siempre que al jerundio precede la prepo- 
sición en. 

Nota — ^Ya se ha dicho que el verbo tiene número sin- 
gular i plural. 
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P. Qaé otra cosa debemos distinguir en la conjaga- 
cion I 

B. Las letras radicales i la terminacum. 

P. Cuántas raíces tiene el verbo ? 

R. Dos, una que lo es de todas las inflexiones, tanto 
suyas como de los derivados verbales, menos las del fu- 
tur9 i pos-pretérito de indicativo ; i otra que lo es del fu- 
turo i pos-pretérito solamente. La primera es el infiniti- 
vo, quitada la terminación ar, «r, ir; la segunda es el 
infinitivo eijtero ; llámase l&^nmerR raizjeneral^ i la se- 
gunda raíz especial ; i asi, en el verbo amar, la raíz je- 
neral es am, i la especial am^zr. 

P. Qué es terminación o desinencia? 

B. Lo que se añade a la ralz^para formar una infle- 
xión ; por tanto en el co-pretérito de indicativo de amoy 
amas, las terminaciones son aba, abas, &c. que unidas a 
la raíz general am, hacen am-aba, am-abas, &c, 

P. De cuántas maneras puede ser el verbo ? 

R* Activo i neutro por su significación, i por su con- 
jugación, rejlejo, reputar, irregular, unipersonal i defec- 
tivo. Por razón de su especie puede ser primitivo i deri- 
.vado, i simple i compuesto por razón de su figura. Tam- 
bién hai verbos ausiliares, permanentes i desinente&, i 
debemos saber lo que llaman los gramáticos verbos sus- 
tantivos. 

P. Qué es verbo activo o transitivo ? 

R. £1 que regularmente admite acusativos oblicuos, 
como ver, enseñar ; yo enseño la gramática, en que el su- 
jeto yo es distinto de la cosa enseñada. 

P. I qué es verbo neutro o intransitivo ? 

R. El que de ordinario no lleva acusativo alguno, o 
solo ciertos acusativos en circunstancias particulares, co- 
mo *er, estar, vivir, 

P, Qué es verbo reflejo ? 

R. £1 que lleva constantemente los acusativos com- 
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atreverse. 

Nota 1.^ Estos verbos se llaman reflejos o pronoini-r 
nales, para distinguirlos de los yerbos actiros qne admi- 
ten actisatiros de todas clases. 

2* El título que suele dárseles de recíproco es imph>- 
pió, porque jamas significan reciprocidad : es al comple- 
mentario objetivo que conviene este nombre, como lo 
teremos en la Sintaxis. 

P. Qué es verbo regular ? 

R. El que conserva inalterables las letras radicales en 
la formación de todos los tiempos, v. g. amo, amaba, amé, 

P. I qué son verbos irregulares ? 

R. Los que alteran en ciertas inflexiones la raísfi, o se 
desvían en el modo de formarlas, del verbo por d cual 
se conjugan. 

P. Qué es verbo unipersonal ? 

R. Yerbos unipersonales son aquellos qne no se em- 
plean sino con la tercera persona del singular, ya por 
querer espresar efectos cuyas . causas nos son descono- 
cidas, ya por querer espresar la causa de una manera 
vaga, V. g. truena, llueve, aconteció, que es como si dijé- 
semos, la causa que produce el trueno o la lluvia, truena 
o llueve ; lo que dije aconteció. Se llamarían con mas pro^ 
piedad verbos de la tercera persona, 

P. Qué es verbo defectivo ? 

R. M que carece de uno o muchos tiempos, o que aun 
teniendo todos los tiempos, no se emplean en todas las 
personas, v. g. blandir, soler, 

P. Qué son verbos primitivos ? 

R. Los que no salen de otra palabra de nuestra len- 
gua, como am^ir, correr. 

P. I derivados ? 

R. Los qne salen de otra palabra, como alejar quesa 
le del adverbio lejos, 

4 
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P. ^é es verbo simple f 

R. Aqael en caja estructura no entra mas de una piP 
labra usada en la lengua, v. g. di^o, ponga, 

P. I compuesto 9 

R. Aquel en que aparecen dos o mas palabras que se 
usen o se hayan u^ado^ e^ composición, y. g. bendigo^ no- 
Jyrepoingo.. 

P. Qué conjugación siguen Iqs verbos compuestos! 

R. Siguen la conjugación de sus simples ; como eiten.- 
d&r^ requebrar ; esceptiianse detentar, contentar^ qne no 
siguen a tentar ; cmnentar, dementar, que no imitan ft^ 
mentar ; desplegar que hace despliego o desplego, aunque 
su simple plegar solo li&ce pliego; pretender, que se sepa- 
ra de tender; los compuestos de rogar, abrogar, proro- 
gar, Ác,. que no siguen a su simple ; consonar, que es 
regular en su conjugación, bien que puede dqcirse con- 
su€7io, como se dice asueno. 

Nota — Anegar es regular, i no es compuesto de negar y 
i son también regulares destronar, entronar, conjugar^ 
enjugar, que no se componen de tronar ni áa jugar. 

P. Qué son verbos ausiliares? 

R. Los verbos estar, i haber, que ae unen, el primero 
con el jerundio, i "el segundo con el infinitivo o con el 
participio sustantivo, v. g. estoi leyendo; he de leer', h$ 
leido, 

P, Qué verbos llama U. desinentes í 

R. Llamo desinentes aquellos verbos en que el .atribu- 
lo, ^por el hecho de haber llegado a su perfección, espi- 
ra, V. g. nacer, morir, porque luego que uno na^e o muer 
re, deja de nacer o morir, 

P. I cuáles llama U. permanentes? 

R, Aquellos en que el atributo subsisto durando, no 
obstante haber llegado a su perfección ; como ser, ver, 
oir, en que, sin embargo de que sea- perfecta desde el 
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prindfño la exirtendá/o el acto de ver i eir, puede ie« 

gair durando gran 'tiempo. 

P. Qué se llama yerbo sustantivo! 

R. Llaman los gramáticos verbo sustantivo o aba- 
tracto al qne significa simplemente la existencia, i sirve 
para enlazar el predicado con el sujeto, como Mr, e$$ar^ 
haber, Pero el verbo que espresa la existencia no es una 
mera cópula, i la existencia en abstracto es un atributo 
como otro cualquiera : si los verbos ser, estar ^ haber^ se 
juntan con adjetivos que se refieran al sujeto, v. g. ## 
bueno; está btuno; también se dice VMmó pobre ; anda 
triste; se muestra esforzado^ «éc. 

P. Déme U. ejemplos de la conjugación regular, i an- 
tes conjugúeme el verbo haber^ que sirve para la for- 
mación de los tiempos compuestos. 

Conjogacion del yerbo ansiliar HABSB. 

IKDICATIVO. 

Presente \ ^^' *?*.» ^ * ^'^ ® habemoé, 

( naoets, non. 

Pretérito Hub-e^ iste, o, irnos, iateis, ieron. 

Futuro Habr-íy ds, <f, emos, áM, dn, 

Co-pretérito Hah-ia, toa, ia, íamos, íaia, ian. 

Pos-pretérito Habr-ia^icu, ia, iamos, iatt, ton. 

SUBJUNTIVO. 

Presente i futuro iHay^a»a,hdy^osohüy^ 

\\ amos, d*s, an. 
Pretérito, co-pretórito i pos- ( rr i. *• • • • a 

pretérito i ^^&-*««^» •*»•«» »«'W» ^ras, á^. 

* Se verá mas adelante los casos en ^ue se dice hai en vez de ha. 
Se empieza por el verbo haber, por ser indispensable para la fonnacnn 
ée los tiempos compuestos. 



— sa- 
etero . . . •••. • . • ^. • Sitb-úr$^ üreMj urtfév, 

Imperatíro Me^hab^eL* 

DSSIYAIM)» VaSBALBOé 
lüfimtiTO, htb-^er. Participio, hab-4do4 JFerondio, kak^inaé». 

Primera cditfogAefoiif 

ÁkXR •» 

FreMDld....... Am»f as, a, tífnaSf áU^ an, 

ADte-presente • He aunado^ has amado, ¿e. 

Pretérito..... Am-é, asU^ó, amo8,á8t$ii,aTon, 

Ante-pretérito «...• Hvhe amado^hubiste amado^ ¿#. 

Puturo Amar-é, ds, d, emos, éw, dn. 

Ante-futuro ffabréamado, habrás aniado^éc, 

Co-pretérito \ Amaba, abas, aba, abamos, 

{ dbats, aban, 

Ante-co-pretérito Habia amado, habías amado,ée. 

PoÉh-pretérito..... Amar-ia,ias,ia,íamos,iais,ian. 

Ante-pos-pretérito Habría amado,habrian amadodf. 

BtrBJtJNTWO. 

Presente i futuro Am-e, es, e, emos, éis, en. 

Ante-presente i ante-futoro. Saya amado, hayas amado ác. 
Pretérito, co-pretérito i pos- j ^'«««*» <> «»•«» «««f o ara», a«e o' 

pretérito....:. ......: ...• ^'■?' 'ff^^*» ^ áram4>s, aséis, 

^ o drats, asen o aran. 

Ante-pretérito, ante-co-pre- tt^.t-^^ ^ jl j- j . 

térito i ante^».pretérito. \ ^'^"^ ^ *^'*^« «'**«^<'» ^♦• 

* lUta segunda persona de plural es la que se emplea en los tiem- 
poi compuestos. 

•* Pondremos con este verbo loa tiempos compuestos, que omitíic- 
morcón temer i partir, por ser aquellos unos mismos para todas las 
conjugaciones. 
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TatuM iAntrare,art$,ar4,4Mmot,ént*, 



•-•' 



aren. 



Ante-ftttwo , BMere modo, hMem^UM* 

i do éc, 

UCPXaiTITO. 

í'o.tero ^.... Amoy ad. 

Aato-Aittiro Sabed amado. 

DEftITAOOa TICRBXLES. 

Infinitivo, amr-ar. Participo, amr-ado. Jenihdio, nmHUt/d^» 

Segunda ceiUngacioBt 

TBMEB. 

INDICATIYO« 

Presente ....^ Tem-o, «a, e, «mos^ ¿m, en. 

Pretérito Temr-(,Í8te,ió,imos,Ute%s,Urcn. 

5«t«w> ••••. afífwwr-á, á», 4. ároo*, 4w,<fn. 

Co-pretérito .. ^.... Tem-ia, iaSy ia, íarnoe^iaia^ian, 

Poa-pretérito Temer-ia^ ia8,ia,íamo8,{ait,ian. 

SUBJUNTIVO. 

Presente! futuro T^m-a, «a, o, amoBy dis, an. 

Pretérito, co-pretórito i pos- ( ?'^**f ^ ••^ <^*^' í ^^^ 
"' pretérito . ... -j t«« o íera, tasemos o ferwwt^ 
( táwM o iára»8, üaeu o tetan, 

iicrinATivo. 

Futura. ;..... Teni^, ed. 

DXBIVADQS ySBBAl.XS. 

Infinitivo, íem^r. Participio, tem^ido, Jerundio, tem^ienfilo, 

Htmn eoAjDgaeiofl. 

PARTIR. 

INDICATIVO. 

Presente ^ Part-o, es, e, imoej la, en. 

Pretérita. •• ...... .....»....»• Fari'ífiste,iófimo8f itíeie^ iercn. 
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FatttfO* ••••'»»«•••••»••••-• PartirS, dn, dy emos, Sis, dn> 

Oo-pretérito Part-ia,i<u, ia^iamwíy íaw, tan» 

Pos-i[iretéríto. Part-iiia^ias^ia^iamos^icM^iam* 

SUBJUNTIVO. 

Presente i futuro i.. Part-a, an, a, amas, ais, an. 

Pretérito, co-pretérito i pos- (^«'"'"♦«'^ ^.,^''«' í«*f * o ter«^ 
pretérito.... r. r.... ' ^*** ** tcra,t«««»o« o teromot, tí* 

Vtt*nf4> j Part-Ure, teres, iéremos, 'iérsis^ 

IMPERATITO. ,^ 

J^hiro. Part-e, id, 

DEBITADOS YERBALES. 

InfinitiTO, part-ir. Participio, part-idó, Jerondlo, part-ienda. 

Be la eoDjtígaeiOD de los Yerbos imgniarei. 

P. A qué clases principales pueden reducírselo» ver- 
bos irregulares de la lengua castellana ? 
B. A seis. 

Clase primera. 

Algunos verbos de la primera i segunda conjugación, 
cuya radical acentuada ese, la mudan en te en to*» 
dao las personas del singular i «n la tercera del plural de 
lo3 presentes de indicativo i subjuntivo, i en el singular 
do imperativo : v. g. de verter^ viert-o, es, e, en : viert-Uf 
as, a, an : viert-e. Adquirir, inquirir, cambian para lo» 
mismos tiempos i personas su i Radical en ie * 

Clase secunda. 

Muchos verbos cuya radical acentuada es o la con- 
vierten en el diptongo ue en los mismos tiempos i per- 
sonas en que es irregular verter, 

* UsaremoB solo del primero de los nombres que hemos dado a Io« 
Uempos de bubjuntivo, diciendo ;7re»mfo en vez de presente i futuro , 
prst&itoen vez de pretérito, co-preíéríto, i pos-pretérüo. 
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Volar cambia tanibien en fe^la radical tt, v. g. vohír, 
vuelo^ las, a, an : vuel^, es, e, en: vuel-a. 

Clase tercera. 

Todos los tenninados en acer^ ecer, ocer^ ueir, eomo 
nacer, florecer, conocer, 'lucir, 4ieneii por radical irr^ii* 
lar azc, ezc, ozc, uzc ,' nazco, florezco, conozco, luzco, en 
la primera persona del presente de indicativo i en todo 
€l de subjuntivo. Esceptúanse tnecer, que es regular, 
hacer i cocer., que pertenecen a otra lista de irregulares, i 
ycLcer, que se conjuga yazco o yazgo ; yazca o yazga. Los 
acabados en diicir tienen ademas el pretérito de indica- 
tiyo en uje, el de subjuntivo en ujese i ujera, i el futuro 
<iel mismo subjuntivo en ujere : conducir, cond-^je : 
ujere i ujera: ujere: asir, que se llega a esta clasOí de- 
cía o^^a 

Víase cuarta, 

Algutios yei'bos de la tercera conjugación que mudan 
la e radical en t en todo el singular i en la tercera per- 
dona del plural del presente de indicativo, en las dos 
terperas del pretérito del mismo modo, i en todas laa 
del presente, pretérito i futuro de subjuntivo ; en el sin- 
gular del imperativo i en eU jerundio, y.g.toncébir, con- 
c¿fr-o, es, e, en: cpnctb-iÓ, ieron: coúcib-a, as, a, amos, 
ais, an : concib-iese, i tira, teses i ieYas,'¿;c : eoncib-iere, 
ieres, ¿te : concib-e tú : concibiendo. 

En los verbos en eir, siempre que a la raíz irregular 
«ti i se sigue alguno de los diptongos ió, ie, se pierde la 
i del diptongo : de reir, por ejemplo, debiera salir (imi- 
tando a concebir) riió; riiera ; pero se dice, perdida la 
«efundía, rió, riera. 

Víase quinta. 

Pertenecen a la dase quinta nlganos verbos de la 
tercera conjugación con e «n la radical, que la mudan 
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en ie en loe mismos tiempos i penonaiB cu que sufren 
esta anomalía los de la primera clase, i en i en las mis- 
mas personas en qne tienen esta irregularidad lo» de la 
cuarta que no son comunes con la primera ; v^. g^ adver- 
tir^ advterP^^ e9, e, en : admri^ióy ieron : adviert-a^ aSy 
o, adviri-amo8j ais, advtert-an^ é:c : advirtiese i iera^ 
ieeeSy i ieras^ éc : advirt^ere^ ieres : adviert-^ tú : ad- 
virt-Aendo, 

Clase sesta. 

Comprende esta clase a todos los verbos que tacen el 
infinitivo en uir (sonando la u) los cuales añaden a la 
raiz la consonante y en todo el singular i en la tercera 
persona de plural del presente de indicativo, en todo el 
presente de subjuntivo i en el singular del imperativo, 
v. g. de argüir^ arguy-Oy eSy ey en : Oy aSy a, ámoSy áis^ 
an : e. Aunque se encuentra esta ra4ical en otras formas,. 
arguyercny arguyeruy arguyendoy es este un accidente de 
la conjugación regular, que pide se convierta la i no» 
acentuada, que se halla entre dos vocales, en la conso- 
nante y, sul)«Í8tiendo la raiz sin alteración, v. g» argu-^ 
yeron por arguieron. 

Nota l.*^ A fin de no alterar los sonidos, s<^ cambian 
muchas veces las letras, sin que esto constituya irregu-^ 
laridad alguna : asi es que aplacar no es irregular por- 
que se escriba aplaque ; ni meper porque se escriba fnezo^ 
ni delinquir porque se escriba delinca ; ni pagar porque 
. se escriba pague ; ni se^ir porque se escriba sigOy por 
no ser permitido poner la u mi^da sino antes dala e 
i la i. 

2.» Hai también alteraciones que so observan nni- 
formemente en algunos verbos i que tampoco constitu- 
yen iiTegularidad : tales son la conversión de la vocal , 
e^ la consonante y y cuando aquella vocal carece de acento 
i yiene a encontrarse entre dos o tres vocales, v. g. cai» 



cayese^ catrera ; como aacede también en la formación 
de los platales ; i la snpresion de la i do acentuada cuan- 
do dicha i sigue a la consonante cA, lly ñ^ en que ter- 
mina la raíz, como de henchir, bullir, heñir, hincheran, . 
bulló, hiñeñdo. Se dice sinembargo, hinchió i no hinchó, 
para diferenciarlo del verbo hinchar. 

3.^ Son formas-o/ínM o que sufren regularmente idén- 
tica alteración : 1 » los presentes de indicativo i suijuí^ 
tivo, i el imperativo : 2.^ el futuro de indicativo i el pos- 
pretérito ; i 3 » los pretéritos de indicativo i subjuntivo i 
futuro del mismo subjuntivo. 

Verbos que pertenecen a los ^irregulares de la primera, 
segunda, cuarta i quinta clase» 

PRIMERA. 



Acertar. 


Trasegar. 


Acrecentar. 


Ascender. 


Apacentar. 


Hender. 


Atentar (por ir a tientas.) 


Perder. 


Aterrar ( por echar o arrimar a tierra 


.) Tender. 


Atestar (por henchir.) 


Contender. 


.Dezmar. 


Trascender. 


Errar (por cometer error^ yerro.) 


Verter, &c. 


Herrar. 




0SOUNDA. 


CUARTA. 


Acordar. 


Ceñir. 


Agorar. 


Colejir. 


Aporcar, 


Competir, 


Apostar (por hacer apuesta.) 


Constreñir. 


Asolar. 


Desleír. 


Denostar. 


Elejir. 


I>errocar (que e» también regular.) 


Engreine. 


Holgar. 


Heñir. 


Trocar. 


Estreñir. 
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Volcair. 

Absolver. 

Disolver. 

Llover. 

Morder. 

Oler. 

Cocet. 

Torcer, 

Volver. 



QÜINTA% 



Jemír. 

Medir. 

Pedir. 

Rejir. 

Rendir. 

Reñir. 

Repetir. 

Seguir. 

Servir. 

Teñir. 

Vestir, A.« 

Diferir. 

Erguir. 

Hervir. 

Herir. 

Injerir. 

Preferir. 

Requerir. 

Sujerir% 



Adterir. 

Advertir. 

Arrepentirse* 

Asentir. 

Concernir. 

Conferir. 

Consentir. 

Controvertir, 

Deferir* 

P. Qué verbos irregrulares tienen una conjugación > 

peculiar? 

R. En la primera conjugación los siguientes: 

Andar : anduv-e i sus afínes, anduv-iese i iera : iere, ' 

Dar : doi^ das, da, &.V dé, des, dé, ¿c,^: di, Has afíneír 

d'iese i iera ^ tere. 

Estar : estoi, estás, &.^: estuv-e i las afínes estuv-tese^ 

i iera ; iere ; esté, estés, éc»^*, está, í«k 

En la segunda conjugación los que siguen ^ 

Caber, que tiene cuatro raíces : que'p, cup, cahr, ccA í 

ywep-o i su afín quejHi : cup^ i sus afínes cupiese i i€ra\ 

iere : cahr-é i su afín cahr-ia. 

Caer : caigo, caiga, . . 
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Baeer i bus cotepnestos tienen cuatro rafees : ka¿^, kizj 
fcttr, haz : hag-o ; a: hic-e ; tese, i teta ; iere: har-é] ia ': 
haz. Satisfacer signe a su simple, pnes en el singnlaT 
del imperativo se dice, satisfaz o satisface, i en el preté- 
rito o faturo de subjuntivo la raíz es satisjic o satisfac, 
diciéndose, satisfic-iese i iera : iere : i satisfac-iese i teroy 
ieve. 

Poder, tiene las raices : pued, pud, podr, pod : pued-o 
i sus afínes, pued-a, pued-e tú: pud-e i sus afines pud-iem 
i iera: iere: podr^é i su afín podr-ia^ pud-iendo. 

Poner, tiene cuatro raices : pong, pus, pondr, pon : 
pongo ; a : puse ; pus-iese i iera ; iere / pond-ré, ia : 
pon. 

Las raíces de querer, son : quise, quis, querr, quer : 
quierOj a: e tú: quis^ ; iese i iera ; iere : querr-é, ia. 

Las cuatro raices de saber, sep, sttb, sabr, sab : sé, el 
presente de subjuntivo es sepa : sup-^ ; iese i iera ; iere : 
sabr-é, ia. 

Ser : soi, eres, es, somos, sois, son : era : fu-i, ese i era, 
ere: sea: sé, sed. 

Tener, tiene cinco raices : teng, tien, ítív, tendr, i la 
regalar ten: teng-o, tienes: la afin'de tengo: teng-a,'tuv-e í 
iese i iere : tendré, ia, ten tú. 

Traer i traig-o ; a : traje ; ese i iera ; ere. Cuando 
la raíz del verbo termina en j pierde la i de la terceras 
personas del pretérito de indicativo i de sus formas 
afínes, como sean irregulares, que no vayan por la cuarta 
clase ; i asi se dice: traj-eron i no traj-ieron ; conduj-esen 
i no conduj-iesen. 

Valer : val-go ; a : val tú (es poco usado. ) 

Ver : veo, ves, ve : veia : su compuesto prever se 
conjuga del mismo modo. 

yl^cer ; plazc-o o plazg-o : plazc-a o plazg-a. En 
tieijipQs no niui antiguos se conjugaba solo en las ter- 
cia» personas del singular, en esta forma. Indicativo, 
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preiérito, plu0o: aabjuntivo, presente, pkga o plegu$: 
pretérito, pluguiese o pluguiet^a : futuro, pluguiere ; i 
todavía se dice : plegtie o plega a Dios : pluguiese o 
pluguiera al cielo. Sus compuestos complacer o des- 
placer siguen las irregulares de la tercera clase. 

Son irregulares en la tercera conjugación : 

Decir, en el que podemos concebir cinco raíces : dig^ 
dic, dijy dir i la irregular dec : dig-o , a: dij-e , ese i era ; 
ere : dir-é, ia ; di tú : diciendo. De los compuestos de 
dedr, contradecir, desdecir i predecir se conjugan como 
él, menos en el singular del imperativo que dice : con- 
tradice tú, desdice tú, predice tú : bendecir i maldecir 
hacen el futuro de indicativo bendeciré, i el pos-pretérito, 
bendeciría, maldeciria. 

Dormir i morir, cambian en ue la radical o para 
unos tiempos i personas, i para ot^os en u : duerm-^ ; 
durnirió ; iese i iera ; iere : duerm-a^ as, a, an : durm- 
amos, ais : duerm-^ tú, durm-iendo. 

Ir : voi, vas, va, &,» ; iba ; fu4^ ese i era; ere : vfx^ : 
ve tú, 

Oir : oig^, oyes, oye, oyen : oig-a : oye tú. 

Podrir i repodrir : pudr-o, es, e, en : pudr-ió, ieron ; 
iese i iera, &,» : pudr-a, ¿¡.^ : pudr-e tú, pudr-iendo. 

Salir, tiene la raíz regular sal, i las irregulares : salg, 
sald: salg-o ; a: saldr-é] ia: sal tú. 

Venir, tiene cinco raíces, veng, vien, vin, vend, i la 
regular ven : veng-o, vienes, viene, vierten : vin-e, iste^ 
o, &*, vendr-é ; ia, &.* : vin-iese, iera, ¿f * : ven tú : vin- 
iendo. Son poco usados los imperativos anómalos con- 
ven, contraven, sobreven * 

P. Dadme una serie de verbos unipersonales. 

B. Se emplean en la tercera persona del singular, 

* Sentimos mucho no poder adoptar completamente el injenio«o 
trabajo del señor Bello sobre los verbcñ irregulares. Es un deber <)ae 
nos impone el carácter de la otoi i las personas a quienes se dedica. 



— 61 — 

úlhorear^ amanecer^ anochecer^ diluviar j escarchar ^ gror 
niiar, helar, llover, lloviznar, molliznar o molliznear^ 
' iterar, relampaguear, tronar, ventear, ventiscar, i otros 
que llevan siempre un mismo sujeto envuelto, es a sá* 
béí : el tiempo, la atmósfera, Dios u otro semejante : 
también se emplean en la tercera persona del singular, 
hater aplicado al trascurso del tiempo : hax;e diez años ; 
i haber en el mismo sentido, v. g. ha catorce dios, i 
principalmente cuando significa indirectamente la exis- 
tencia, en cuyo caso su presente de indicativo es hm, 
V. g. hai fiestas. 

F. I no hai verbos que se emplean en la tercera per- 
sona del plural 9 

R. Hai frases en que el verbo solo se emplea en la 
tercera persona del plural, como en estas : dicen que hai 
clases : temen que llueva : anuncian la caida del minis- 
terio : cantan en la casa vecina ; en las cuales no se 
entiende el sujeto algunos i se hace uso del plural, aun 
cuando se sabe que es uno el ájente ; i aun hai verbos 
que se usan en las terceras personas de ambos números, 
tales son : acaecer, acontecer, conducir (por ser útil o a 
propósito) constar (significando ser claro o manifiesto) 
convenir o importar (por ser conveniente) parecer (en 
el significado de afirmación dudosa), suceder (cuando 
significa acaecer), i lo mismo pesar (cuando significa 
causar pesar). 

P. Dígame U. cuáles son los verbos defectivos i las 
formas en que se usan ? 

R. Abolir, arrecirse, aterirse, blandir^ colorir, empe- 
dernir, garantir, manir i algunos otros solo so emplean 
en aquellas formas en que la terminación, es i o prin- 
cipia por i : bland'i : abol-ió: arrec-iria: empedem-ieron: 
garant'ia: man-iendo. Blandir empieza a usarse en 
todos sus tiempos. 

Raer no se usa en la primera familia de formas afines. 



— 62 — 

Soer carece de la primera persona del presente* de 
indicativo, i en el presente de subjuntivo hace roa o 
roya^ roas o royas^ &.» : su compuesto corroer no admit« 
otro presente de subjuntivo que corroa^ corroa^y ^. 

Heponer^^oT responder^ solo se usa en el tercer grupo 
de formas afínes, repus-e ; tese i iera ; iere. 

Soler se emplea solamente en el presente i co-preté-' 
rito de indicativo, suel-o, esy &.^ : solia^ ias^ éc, &J^ :. I 
•n los derivados verbales, sól-er^ sol-idoj sol-iendo, 

DB LOS PARTICIPIOS IBREGULARKS.. 

P. Hai participios sustantivos que en su estructur» 
joaaterial no se diferencien del participio adjetivo \ 
B. Si señor, tales son : 

INFINITIVO. PARTICIPIO SUSTANTIVO I ADJETIVO. 

Abrir Abierto. 

Cubrir. Cubierto. 

Decir Dicho. 

Escribir i los ter- ) t? •. . .. 

minados en acrUñr.) Escrito, inscnto, presento. 

Hacer. Hecho. 

Imprimir Impreso. 

Morir Muerto, 

Poner Puesto. 

Satisfacer Satisfecho. 

Solver Suelto.. 

Ver Visto. 

Volver Vueltov 

P. Hai verbos con forma regular e irregular para 
ambos participios ? 

R. Si señor, los de la lista siguiente : 

Freir. .^. . • • Freído o frito. 

Matar .* Matado o muerto.. 
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Prender* ^.^.»^ Prendida o preso^ 

Proveer .,..., Proveído o provisto. 

JRomper - . • Rompido o roto» 

Preidoi/rifo se emplean ambos como participio sus- 
tantivo i como participio adjetivo : han freído o frito 
tos huevos: los huevos han sido freídos o fritos; pero- 
con otros verbos que haber i ser^ es mejor la forma anó- 
mala: están fritos. 

El participio sustantivo í adjetivo de matar es muerto^, 
euando siguifíca darse la muerte a si, o darla a otro : 
es matado si significa Ihstimar, 

Prender^ por encarcelar, bace preso-; aunque suela 
decirse, los han prendido ; fueron prendidos : en las de- 
más acepciones se usará de la forma regular prendida 
la mata ; pañuelo prendido. De proveer se dice, se ha 
previsto el canonicato ; el Gobierno no ha proveído lo 
necesario : la plaza estaba provista ; pero puede em- 
plearse \ino u otro indiferentemente. 

jRoto es mejor que rompido, pero cuando el verbo no 
admite complemento directo, es preferible rompido : h^ 
rofnpido en dicterios, ha rompido con su amigo. 

Abstracto, acepto, confuso, enjuto, espreso, espulso i 
otros mucbos son adjetivos, que no deben confundirse 
con los participios : así es que no se dirá : el Congre- 
so ha espulso a los traidores ; ni unas cosas fueron con- 
fuios con otras ; sino espelido^ confundidas. 

Del adverbio. 

P. Qué es adverbio P 

R. Una palabra que se junta con el verbo, el adjetivo 
i el adverbio mismo, para modificar su significación, 
V. g. hiciste bien ; muí exacto ; demasiado tarde, 

Jf. De cuántas maneras puede ser el adverbio f 

R. De las siguientes: de tiempo^ como hoi, ayer, 
luego, antes, aún^ todavía, ya, éc. 



De lugar, como tM, ü¡^i^ allij acullá, detrás^ enfren- 
te, fuera f étc. 

De modo, como hkn, mal, asi, o 9i, apenas, recio, que- 
do, i los mas de los acabados en m^nte, como sahiamen' 
te, felizmente. 

í)e cantidad, como mucho, poco, tan, tanto, mas, me- 
nos, algo, nada, ¿te. 

De afirmación, como si, ciertamente, dkc. 

De negación, como no, tampoco, nada, nunca. Jambas 
de. 

De duda, como acaso, quizá, tal vez. 

P. En qué mas se dividen los adverbios ? 

R. Hai también adverbios demostrativos i relativos : 
demostrativos son aquellos que se resuelven en comple- 
mentos a que sirve de término alguno de los pronom- 
bres este, ese, aquel, unido con un nombre de lugar, 
tiempo, cantidad o modo, v. g. allí (en aquel lugar ;) 
ahora (en esta hora) : tanto o tan, tal, si, así. Los rela- 
tivos son adverbios de la misma significación destinados 
esclusivamente al enlace de las proposiciones, tales son: 
donde (adverbio de' lugar) ; cuando (de tiempo) ; cuál, 
como, (de modo ; curanto (de cantidad). Fues (signifi- 
cando supuesto que) i el si condicional, son también ad- 
verbios relativos, V. g. el colegio donde estudié: pues la 
patria está e^i peligro, volemos a salvarla : si deseamos 
el cielo, seamos buenos. Adonde, cuando i otros pueden 
llevar envuelto su antecedente, como, los gobiernos 
cuando no se les ponen trabas, abusan de su poder, en- 
tónces, cuando. 

P. Qué son espresiones adverbiales? 
B. Adverbios con modificaciones que los especifi- 
quen o espliquen : v. g. si bien ; cuando mas. 

P. Hai nombres que se empleen adverbialmente ? 

B. Varios de los adverbios de cantidad no son otra 
cosa que sustantivos neutros adverbializadosi v. g. es m 



P» .Lo«4^v^ÍOA.pd^«Q:tQQ^jgra4oscompAnití¥09 
i saperlatiTOs I 

R. Si señoT) i lo mismo que los adjetivos. De ve- 
lozmente^ por ejempkv.se forma moc. o menos velozmen- 
te : mui velozmente : velocisimamente ; i asi de los de- 
ma8% 

. fie id j^npatioifi. 

P« Sft lia viato que lai casos qo» designan el objeto 
de. aoa edaexm. <j Qaé palabra {Mceda ordiHaríameQie 

* Kt Lajfn^foaiewn^ que puede defíniraey aqaeUa pa* 
labra cayo oficio es aaunciafi ét ténmno de la Telacion, 
espreamdo bmUeii a Tocea la eapeete de xekeion de 
i}ttése.traUu 

Nota — Sn iosparónoiobfea^ diohos easos se IbuaMJi 
texmiiiales, pbr ser el térmihode naa pn^poúeíoiL 

P. De cuántas clases paedeft<ser las pTopoaioioneBf 
i ' B. 'Do doS) tepiirabita^é imMfnrmiUeá : ks separables 
•oa lí, káicimy aniSy Acata, ée^o, ma, cúktra^^' desy en, 
entre, para^ por^ segun^ sin^ sobrsj tras ; i «e llaman asi 
porqiwfnadfu uMse hmn de compoaimit : ias otras 
se llaman inseparables poique nopuadeu aaane ú- 
iio«ii ccfÉ^^OBÍcbBv i son las aigaáantta tpnmdas del la* 
tm» i. q«e llagáramos j»f!tínitea ccmpomtBúéOyiMmfmrm-- 
Bles : ahf ahs^ des^ dij dis^ e» em^ dtc. 
'.c P. A;qiiáiialabn^>puedd]Lpfec^arlflBí:pfapo6WÍ«neB 
fMpanbiiesI • • . >! 

IL' AiNianfllwilm^ iásfrsmáüoa é$ MMo ; ai^iaá* 
ipAm ipeisirira/de.prádioiMh^ (fa eu sns{fades9¡ -o a un 
"ttsten^inindjetkiidoiyM^ae.emflea del mismo aaodf, 
fiíéjsrieios»éetds,niñú; Mvaá adfnrbm de lugar d de 
tiemjf^rde^siéfmfJmiiÁi ly e ü y ía ; i af^tnsfr^f o ri o ío f t 

6 



éáMpdt sodte4a méia. Algunofa «dv«fl^ póspttedetos 
hacen el mismo oficio que Tas preposiciones, coak>^ en 
cuesta arriba, rio'aht^Oy tierra údentro mar enfuera^ 
añ09 ÁnUSy ¿t.^ .. . > 

ln la.eoBjjiBeiiuii, 

P. Qué llama U. conjunción ? 

B. Aquella pariere Ja oiracion qne sirve para ligar 
no solo palabras o frases análogas, que ocupan un mis- 
mo logar.enlapDOfowcioB, oomo la ciudad i escampo; 
eier^ bie» avn<|I7B deipacia ;. sino iambáen ¡uoposicio- 
nes enteras, a veces largas, v. g. se cree jeneralmente que * 
Hámulo fundó a.Homoj^TERxxhainmekoé. qué dkdan 
haeUtáe /U exi»tenefia de Hámulo». 

Pk/;I qoé entíeD4e TI. por frases conjnndoDaleal 

B. Las dos o mas dicciones que se emplean reunidas 
'COñ. el misBio objeto que las conjunciones. 

F. A cuántas clases pueden reducirse las conjunción 
uee iírases'CQi^uncioBaies? ■ . < 

R. A eopuUUnae^.di^ynntinae^vereativai^isompara'' 
.HvaSy cattsale»^ üaüvait o cqmeciMfmaUe^ i cmUiñuativaM. 
. P. . Hágamelas.lL conocer. 

B. Las.09pifi¿a<«iMi)S que uneasimpies paldaras i te- 
ses entre si, i son ve, n«, <é.*; 

Las di»¡ftaUiva8 o altkmatíwae ^ienotan ^vvisios o «al- 
'teraatívá, entre, loa penaamientioei.oomQ^ .ov u^^^Uf^ora, 
ahorOj Jb,^ 

r.r. laLadfmfaüvaj^(>. eeneetiifaa^e^^ en cierto 

modo o corrijen lo que se acaba de decir, oficio que da- 
-áwspeftauvpftio, empero mat^ stáesmUarpo^aumquéy éj^ 
iuí JUb ^(Mn^ra^n^off oq^rasan ]».<iQmpaiadon e^^ 
^fénaamientos, .i estex h^siert eomo^ oM^ muí como^qm,, ^ 
> Las ctumUee sign^éaai la oausatt) motrro ^nMk.pro— 
.{paicáoi^ialesaonc p^egm^ puM» ^ffff^jf^' y*^y,<M' 



^Q. 09» Redacción o oooseca^cia de lo ^im pooc^de, 

|j9b eontinuativas ananciüii que continiiar i ae doMB- 
vttolye un pensamiento^ como pwff akoroy .¿i<n^.«ioi^, 

* De la interjeeeiaft. r 

i .• ' • ' " . ' 

. £, Qaé ei intei^eccion I . 

... B. Es una proposición abceyiada que se ii«le«eala 6*- 
eaenb^manie en otrasv i en qtie ^ sajeto.es ammprá kt 
persona* qne habla, i lo que se dice de él o^ el atributo^ 
nu afecto del alma.. ^A,.ppr. ejemplo, quiere decir, jstr 
gun las diferentes circunstancias, yo siento dolor, admi- 
ración^ sorpresa, <¿> Las initéije&ciones'mas li&RÍias son 
ahj aif oh, ola, ea, hola^ ha, hi, ta, taUy nuste, vaya^ d:.^ 

▲DYERTEKCIA Pi^Ba KL ANÁUffi». 

Las palabras madTan ñ'ecnentemente dé oficios i pa- 
aaa por consiguiente de nna clase a otra. Ta hemos 
notado que el adjetivo se sustantiva i el sustantivo' sa 
^jetm. Al¡^j nada, que son sustantivos enalsfo sobra, 
madof'fadH, puesto que hacen el- oficio de sujetos;^ cíen 
adverbios en d niño es algo p0Misoso\ en kt m'fla 'W^ 
adelanta nada, donde nada modifica a la frase ve)>bal 
Xio mdekauet, compuesta de un verbo i del adverbio 
neg«t¥9io no. Poco, mucAo^ sustantivos en piden^f/m*' 
-ckoif' iaUantan poeo, puesto' que sen do» complomea>^ 
tos disocto», son adjetivos en mucho talento, pocóéim* 
^; donde modifican a ios sustantivos talento i di^itero»; 
iadTérbtee en isuooMducta es póeó prudente, ddndo^co 
nwdifioa al adjetivo pmd€npe,i^9us éceiones se k^rimmí 
mmoko,:en que muehoi taodifíca'a la frase verbál^é^a- 
tican^.Mas es sustantivo cuando stgniflea un* «1117^ 



«ntftí^ad-^ tní!n¿p<^, »teqtt« «c^'le ^jmité o sé fé^ MAen- 

en esta misma espreáionse-tac^ aci^tivD, ai sé- le jototíi 
•<»«itbentíéiMfeAÍiti MistsWitkO} w««.|?flj9€/,'m«# 4mta^ik(M 
a^ét: 'Wódtótetfttdo adjetivos, írérfe^w», adv«rbftdfe, fee • Ife 
debe considerar como adverbio, i lo es realme]rt¿«tí iáfe 
espresiones mú» véH^oao^ adelanta ikas^ mas aprisa; i 
en fin, se hace muchas veces con junción, v. g. cuando 
equivaliendo a pero^ enlaza dos verbos : el rdfief éabia 
pmf^ctítméfae ia: t0ceim;'^¡s im snp^ decirla. A ciada 
faio CíiMJóntifemos ádtei'bfk)á i * cotfipiementoi* 'traisfot-» 
lOUdos '«neofij unció Ae*j^ v. p luego, 'consiguienieméntef 
xtíéot^ bien, aungué, inimlqti^i &¿t 

llreTD «jerWto 4e ABálisís etlBU^éJicit \ 

' '• '' '¡ Qné descatóada vida « . '• 

La del que huye el mundanal ruido, 
l9igae la esooBcBda 
Senda por donde han ido 
Los pocos sabios que eja el cQundo. han sido \ \ 

, ' Qu^ftoxkomhvfi admiimtivo,: parque se empka pira 
•dwfttrse. 

Meeeansada^ adjetivo, derivado del sQstant»x> deS' 
w^MOiCoiL el verbo «0r,..8eiita ua pwtidipio «dí«lti^aMio 
]Wie«U ac^úap^ar nwiea en la tarmip ación íewesmñ 
$imáiwhab0r. 

Ftciir, sustantiva coman, apel«.tíKHi o jenend, «n el 
Q]úw9ro BÍngolar : &>rm» el plural, i^eciMendo ma^Si, fov 
«(«bf^.t»..vo«aI iMBeve p no ^ceaiioadi^ ; :es del }éi;Máro 
ítm^DiDév P^)!" terminaren a no Agádii«; Por twoñ 4e 
su f^Mcie es primiího y i simpie. por íkzon. de su figura. 
V >£a):apiicub definido ) en su foroiaiabrmaila; teriai* 
aMiouieiaeniBa V^e^ivúift a v»<^^ quer«e ftq1>eBtÍ8ñd»« 
Jklf k preposición ¡df i A aitioúío definido >foniMui* 
é^.niw lob patabnú ./ ; > 

Que, pronombre relatito ; su antecedente^ el. 



jpre<«ñ^iP<Nrqa&^l atribi40: coexiste cOa eI.«MMe«|i» 
en que se habla ; en el modo indicativo, por eafMesar- 
un j[ttícÍ9.:.2\^rp o iii^tra^ftitivo' por jamrt ^^sx^ñif^f^' 
cado ; irre^^lar de la eesta Alaee, perqué :afiftde I» oini« 
sQZMinta ^ o ia radical A«^ ; primitivo i simple. 

My articulo definido ; forma abreviada ; tiitamaiiMA- 
masculin^, número sin^iku'. ^ 

Mundanaly adjetivo ; nombre jeneral ; en fgnéo po- 
sitiyo;'fi>naaci plural afiadiéndoaele la 8ÍlaMi'^«^ .por 
acabar en consopante ; no tiene tcnaioA^bn ífeme-i - 
nina eu a^ pof concluir, en 1; es deslvad)^ á» vmwitá^ i 
simple. }• ' 

MuidOf sofitantivo apelativo ; en numero singar ; 
mfiscuiino ;. primitivo i siia'pl«. 

ly conjuncáon; copulativa, 

Sis^ue^ tercera. p0rso|;^< del sitigular del pteaenle de 
indicativo de seguir^ vervo activo por su significación, 
irregular de la cuarta clase por su conjugación, primiti- 
vo, simple i permanente. 

La^ articulo determinado ; forma abreviada ; termi- 
nación femenina. 

escondida, adjetivo derivado de esconder ; termina- 
ción femenina ; número singular. 

Sendaj sustantivo apelativo concreto ; en singular ; 
femenino ; primitivo ; simple. 

Pm-y preposición separable, 

DondCy adverbio relaéÍTe-^ kigar. 

Hat.n ido, tercera persona del plural del ante-presen- 
te de indicativo del verbo ir : es un tiempo compuesto, 
formado de han tercera persona del plural de haber, i 
de ido participio sustantivo, que unido a haber, espresa 
una idea anterior a la que espresa haber, viniendo a ser 
un verdadero complemento de este verbo. 

Los, plural masculino del articulo definido en su for- 
ma abreviada, 



' Poeoi; iá|étíiK> en grado poeitiro, en la termínacibn 
niftteidñía; i en el número plnral t terminación femenv 
najMiea». • 

^bt&iy «djetivo Bustantivado ; nombre jeneral ; en el 
numero^ plnml ; acompasado de un sustantiro seria ad^ 
jetivo en el gmdo positivo ; su saperlatiro, sapimtinma; 
primitiro i simple. 

Que, pronombre relativo ; sn antecedente sMos. 

Ériy preposición separable. 

J¥, tenttinacion masculina del artfcnlo definido en 
su forma «bre^iada, en número singular. 

Mundo, sustantivo jeneral ; en el número singular; 
jénero masculino ; primitivo i simple. 

Han sidoy tercera persona del plural del ante^presen- 
te de 9er, verbo neutro, irregular i permanente. Los gnr 
máticos lo llaman también sustantivo. La forma com- 
puesta consta de haber i del participio sustantivo de ser. 



^ARTB SiGVKDA. 



SINTAXIS. 

T» Se Ka dieho ea '^a étímolojk lo que es sintáxiB-: 
6irane ü. qué ontíende por propoeicion? 

K. La rnuon del sujeto i el atrílHito o verbo. Si este 
eñtrtmsiUvúy^paeái&ilevÉLT un término de ob^to pacien- 
te, que HaoMinK» eamplemento directo ; i bí es Mr, eatar^ 
naeer^ fnon'r, a otro yefbo -intranaitivOf paede llevar xm 
adjetivo que se refieta al sujeto i una cualidad que este 
tmcierre, i oue se llama predicado, como queda dicho 
len la MtkmMf!». 

P. Espliqueme U. mas daro lo que es eorapkmento. 

R Complemento es un término ( caso ) precedido o 
no de preposición, que sirve para completar la feignifi- 
eaeion de la palabra a que se agrega i que modifica. 

iP. Cuántas especies bai de complementos f 

-R. Dea: los «mee compuestos de preposición i tér- 
mino, como el que modifica .al "verbo en abed€9CO \ a la 
iei ; los otros formados por el término solo, como el 
que modifica al verbo en cumjdo] la leí, 

P. Cuál es la palabra dominante en la proposición ? 

R. El sujeto, al cual se refiere el verbo, colocándose 
a su alrededor, para esplicarse i especifiioarse mutua- 
mente las otras paites de la proposición. 

P. Dígame U. las modificaciones que reciben las di- 
versas partes de la proposición.* 

B. £1 sustantivo, sea sujeto^ término o predicado, 
puede ser modificado: !.<> por adjetivos o' por sustan- 
tivos adjetivados: el hmUn'e honrado, la dama duende : 
2.^ por complementos : las orillas del Ghtaire : 8.<> por 
proposiciones incid^itea : aquel gran ¡mito que alli h ve, 

JSl adjetivo es^modificada: 1.^ por adverbios: mu¿ 






prudente: 2.^ por complementos : abundante de fru- 
tos : 3.0 por proposicio&e^ iBcidentes : severo en stis 
costumbres^ como lo habían sido sus padres. 

El verbo es modi68fi»;\rp>!^i>i: predicados : es vir- 
tuosa, vive retirada: 2.° por adverbios: habla bien: 
S> por complcmeñtMfC va al oamp^ : éP por fWopesi- 
cienes mciáeúteñi euand^ tí cuadrillero tai óyó^tivpk 
por hombre falto dé'jtácio, 

M advdvbio es modiifícadb : 1 > por oíros advetbios : 
muir bien .^ 2fi .por coiinpiídnMiitofi : eeroa del tio ; ^4^ 
por. pmpasiciones iiicidentes i.allí solo fioñretemlcuB wr- 
tes^étmd&^é les prQpanmrásampeiuM, 

Les «oinplemeDtos'fiíttn. inrodi^ados : 1.^. por j^trc^ 
bios : mui a propósito : 2° por propoai^tdaes inciden- 
tes : sin lúe eomo emboba el. aposento, ^ 

P. Qué palies abraza la sintaxis ?> . > 

£• La' siivtáxif apalabra griega, qae significa construí 
ciouj domprende dos partes : ooncondebuia . i r^imsrK 
Para mayor ^claridad trataremos de algunaa materias 
pertened^stcs ú réjámen. en nn pacté que UmH&rdeíos 
especialmente coii3^r«icc(os. .' ' 

Be la romorjaflctfti ' 

P. Qaé.eaeoBCotdaneia? 

K La>-o(xiT6^poiBdeneia <}i»e debei» guardar esitr» ai 
el adjetivo con ei sustantivo, i él verbo eoil ei sujeto. 

P, Eli: ^a¿ -concierta el adjo|^o eon él snaÉiaBtivo ? 

R. En jénero i miinerov como la patria querida, 

P. I elí nominatÍTo* con el verbo ? 

IL En número i persona^ como- Dioñssríste, 

P. ünadjetvvt), precediendaft faBaas^austantiVos ¿ con 
cuál concnerda r 

R. Si ios sústantiTes son jeüerales o apelativtqs, el 
adjetivo que los eapecifict^ QanQa«cda coü el que ivmc^ 
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dfsrfomeíBfté-lé'sfgúe, y. g. nv met^^J/iéemkíii^tud ; eu 
distinguió mériíb i á^rvicio», ' */ ' . 

P. I no hai iidjétívos qu^ coMieiteÁ en pluVal con 
Ibs sctttftbtivYMi apebtívos a qae pieeeéen ^ "" ¡ 

R. LoB adjietivos los mismos^ los dickoSy losrefn^iiósi 
otros' de ftigníficaékyn semejante, precedido» ^e* uñar- 
trcido dttffinido o de to pronombre déinideirirtiVo o po- 
sesivo, paeden concertar en plnralf con thasíeriede'sns- 
tatitiTos, aunqne el 'primero de ellos ' e^té ' eñ siiígnlar, 
V. g. los dichos tintero i phmím (con ííí^/m>« pnéden siem* 
pre caDáree e) afticolo ) ; los suéédithos'én^to intet^oeuUh 
rio i sentenda dej^itiva. 

P. Cnáhdo mas eoncieria el adjetiva en plnrár eon 
sustantivos singnlareB ii que preceda I 

R. Siempre qoie los sustantivos que sigúi a) adjetiva 
o pronombre demostrativo o posesiva, sean nombres 
propios de persona o cosa, o apelativos de persona, v. g. 
LAS OPRIMIDAS Palestina i Stria ; ssTAfi DB9tfi»TUtU' 
DAS hijaifiMdr€. . » 

Nota— Si los sustantivos de diverso jénero soii pro- 
pios de cosa o apelativos de persona, es mfen«ster que 
el masculino preceda i concierte con' él' el adjetivo : loa 
OPRIMIDOS E)iptoií^akstÍ7M,: NirestRos BiPüNves- jmz» 
drei hermam. Pero si los {m^ntávassofe pfopiotf do 
persona, el adjetivo se pone siempre en la terminación 
masculina. : los süsodtchos Juana i Pedro : los mag< 
^ÁNIMOS Isabel i Fumando. • 

P. En qué »d»éro ly coloca el adjetivo, si en vea de 
preceder a los sustantivos que especifica, les signe } 

R; Si los sustantivos a qoe sí^e son singmares'é de 
im mismo jénero, el adjetiva puede poverso en singulAV 
d plural : presunción iiomdia ivbsocbabia o inéscusa* 
bles ; aunque ifis preferible elplnral. 

P. I 81, aunque 9o& singularea ftienen 4ii^ena jé« 
nero ? 



1(. £i adjetivo . concierta entonces coq e] ma» inme* 

^iato, si bion es mejor ponerlo en plural masoalino : ta- 
lento i habilHad BSírasMADA o sstbsmadqs. 

r. I si los sustantiva especificados est4|i 4;odoft en 
plural? . . 

& Taoabieq suele eoncertar en jéoere eiadjetiTP con 
el mas inmediato^: talentos i habüidades kaiu^ ; bien 
que seria preferible RABOS. 

..£. Peroi si teniendo diverso jénero los sustantivos, 
tíj^nen también diverso nüm^o í 

fi. Si el último sustantivo está en plural, es costum- 
bre concertarle con este : ejército i milicias nasoROANi- 
SADAs ; pero si el último es singular,, el adjetivo se po- 
no en la terminación plural masculinas milicias i per- 
dió DkSOROANIZADOa* . , 

Nota — Estas regias abrazan a los pronombres repro- 
ductivos i a los predicados que-se refieren a dos o maa 
sustantivos, v. g. dos pendones i cuarenta banderas que 
habian sido tomados al enemigo^ mejor que tomadas. 

P. Cuando un sustantivo apelativo de persona es es- 
prcsa^o por un sustantivo de cosa de diverso jónero 
4 con cuál de ellos concierta el adjetivo ? 

JB. £1 adjetivo concuerda con el. jénero del sustanti- 
vo de persona, v. g, es^ hsmbre es unmau/o.; 

¿ Ves ess rqpDgi^ante criatura. 
Chato, pelón, sin dientes, esteTsdo-? 
)<MeaATiif..) 

en que chato^ pelcn^ sstevad^^ cencuerdan eon el apela- 
tivo de persona hombre^ que va envuelto en criatura, 
*Por la misma silepsis es que concertamos siempre los 
títulos de Mercedy Señoría^ Excekwia <¿.^ con la .termi- 
nación a^jotíva, que es propia del sexo, escepto la que 
forma parte del mismo título, la cual concuerda con é]^ 



y.g.Su AliOM BsBMtiiBaiJí ha sido vvasnptA^o aJSu 
Ma^^tad oatóuoá, que tetaba mui dbsbobo de verle: 

<F. Qué otra aplicadon tiene la silepsis en la concor>^ 
daacia del adjetivo con el sustantivo f 

B. Porift eilépeia un adjetivo concierta en ploniil Gcm 
un sustantivó «ingular, cuando el^ustantivo es 'colecti- 
vo partitivo i* el adjetivo no forma con él una mism» 
proposición. No.podrá decirse, habiendo llegado el as- 
JIMIBNTO a deehera no te ias pndo proporcionmt ahfa^ 
mienio,^ porqne re^miento no es colectivo partitivo ; ni 
el pueblo AHOTiNAnoa^ por formar el adjetivo ana pro'^ 
posición con el colectivo; pero si se dirá, amotinóee la 
j^NTE» ma8 a la primera descarga de la tropa huyeron 

nKSPAVQBSDOS* 

Nota 1.* — Cuando el colectivo es modificado por un 
complemento con de^ que tiene ppr término las perso* 
ñas o cosas de que consta ol conjunto, designadas en 
plural, puede hacerse la concordancia en este numero^ 
aunque el adjetivo íbrme una misma proposición con el 
singular colectivo: fueron AsaxauíoAa gran kvmkbo de^ 

JORTIFICAOIONSS. 

2."' Parte parece que no necesita requisito -alguno para 
dar lugar a la silepsis : agolpóse el populac1u> ; pabts 
venian armados de puñales i piedras^ parte sin armas. 
En este ejemplo, el terreno^ •ademas» de ser llano^ es partb 
sólido j PARTS arenisco^ parte es advervio. 

P. Qué otra silepsis es frecuente en esta concoidan- 
ciai 

B. £n virtud de la silepsis reproducimos en plural 
una idea que ba sido antes espresada en singular, v. g. 
El portugués habia tenido raeon en alabar d epitafio, 
en el escribir los cuales tiene gran primor la nación por* 
tuguesa (Cervantes). Estaba el estudiante comprando el 
ASNO dmde los vendian (idem). 

P. Hai adjetivos que pceoedan a sastantivos feme-r 
niños en la terminación mascalina \ 
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B. Lo quQ sucede es qnepcHrim: oáKpru^kícld'lá ten- 
gua el nrttonlo' indefinido une ^i el Ad^etiv«) me(¿^ibap0a 
BtftQcnlinoB a los sustaiiiiTOB' femeninos,- propios (le bía- 
dades a que preceden, vj^- .¿ '§tt¿«« '¿áftw-ífe jwwwbt 
que en vv B&£i ovia no n > hallara, una^ fómdk xééioSk ? 
MraDio Garáoas «« vié ameweataéá^ Igosd pfopiedad 
tmeel adjeiko m^^mo, eli especial si le preee^eJm pre- 
posición «»; elui^^o Oumaná^ énCuTñém^miost^ 
mando-ft mismo adyerbialmente'; pero ^eñaiido «1 soior 
bre propio está aeampañaéo déi. ártictdo definido, se-^ 
gnicá las r^lasíjenerales de la concordanoia : eñ la; mi&- 
UA iSspaña.. - ..«■..•• 

NorA 1.» En* el aupetlátiTO partitivo él • adjetivo del)e 
concertar en j enero con el término espretíádó pó^el 
complementó» con í?«'i no con el sujeto : se~diée, e/ jaz- 
mín €8 la mas otoROSA de las fiores^ i no, ólofi>^o. Las 
concordancias a efos cegarritas, a ojos vistas^ ápié jun- 
tillas sola, frases adverbiales. 

2 * La concordaneia del adjetivo con el sustantivo 
píiede convertirse en réjiníten, haciendo del sustantivo 
un complemento con la preposición de, y. g. InféUees 
dé'iíifysotfos ! 

'a- . \ ',■••■ • ' • • '. ' '• 

Mttéa, mudK de Intenta 
... t ^ SiKTLKCiLtA 9E TÍ qiie na te entk&dea.' 

(JÁüREGür.) 

P. En la concordancia del sujeto con el verbo ¿ qué 
sucede si son dos o mas k>s sQJeto& ? 

. ^ 84 loe Sujetos, eaftán unidos por una «onjjiuicioii co- 
pulativa, «quiv^ilen a ub mistañtivo en pkral : el amcí. i 
el v^rUerQ ^eían ; menos enando loe sBjetoe son n«otfos : 
«sio i el HABKV»B proha€lo kí impremediiacimk dei hecho 
MOVIÓ a los jueces. Si oon el neutro o neutvoa está 
n^Boiadaun sntaAaiitivo mmumliiM) o femenino, es ad!mi- 



úble la tii)QeordA9c¡a en plural : uo waeAWk^iit h pMur 
cioni, lajpteríUDEsiDiA^fRonucB ip producsh la miserifL 
4^1. piu^l^, Sá loB sujetos Deut|'p6i aq& infioitívo» «ola- 
menta,. {pc^codidos del aitioulo, ^e ^{erible el pluori, 

^ko9Q9^ a. la talud. 

. f . I ^i loa sujetoa sppi do» a maa cláuauiaa precedidas 

del.anunciatiyo ^i^i. . 

K. Dichas cláusulas requieren el singular del verbp 
de que son sujetos : no es^sible que se coMSTAKcrtfiM- 
nes impunemente i que la sociedad prospere ; i esto su- 
cede aunque cada proposición esté precedida de su arti- 
culo definido.. 

Nota — Cuando el verbo de la oración es recíproco, 
ae pondrá, en plural, bien sean nentroé los sujetos, y. g. 
esto i aquello repugnan (entre si); bien sean Jos saje* 
tx>s olánsnlas precedidas <lei anunciativo qu^ ;- 00c el 
kotnére.Ma libre i qüx ka^a de obedecer dpffomenie .^ lo 
qué 8e,ie manda^ se contradicen (entre ei)w • 

P. I con cuál de los suíetos concuerda el veibo, si mi 
vjeok ÚB estar después de eUos, los precede ? . 
' &• 1.0 ^ ios sujetos a que precede son suslantívos 
•p^ativos en nogñlíur ligados por la coiifmicioB % el 
Tsrbo puede ponerse en plural o oonoertar «on el pvi* 
BiCPO, v»g, VAiiVAN id dedieaUria i la portada^ o hién 

FALTA. 

St^ Si son propios, piden el ¥6rbo en plural : AtSAU- 
DiLULBAN la conspiración Bruto i Cacio, i no áCúXJm' 

CITABA, 

• P« En qué número ae pcme el verbo si se calla la con- 
jnooÍDn qoe une a los sujetos f 
' 1L Si precede», al verbo en emBlAéracioni es necesario 
el pkirai,. V. g. ^l Boisie^ W htgmr npcuMe^ la aw^oMad 
dM Im sampoBj ia s sare mdad délos cielos^ el murmurar de 
lai-fimUeSf ia ^pñetud iMs^piríto^so» grande parte pam 
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^ue tatmÚ9á8 mas eéiériles se muHtrm feéÜY^ás (Cé^ 
^ntes); Féro e\ veibo bc pondtá '€^ eingdiat, cnándo 
los istijetós iBOi> sinóninios (V de nna mísmft 8Ígnifi(iftdoii : 
W vÁLOií; «u iNTRBPiDisz ^ ffTand^ ; cnáBdo habiefirdó 
gmdaci^n enlre* ellos, el interés recae sobré el ^}tiéi6': 
t/na carta^ una letra, una espresion te basta ;* O* ctiáiiidó 
ííi'iiltimo de- los mijetos es nna de estaü paiaibras, cadú 
urko, nadie, ninguno, nada, iod$, recápünlandó tos otros, 

^•g^ _. •; •' /•• ;;- /; /;' • ■ 

Cuanto valgo, cuanto tengó^ - . • 
' ' Mis bienes, mi vida, fddb 

'*"•• • JS!t tayo. . • . . . 

(Mabtímxz db la Rosa). 

' F. I si la ooDÍQDoioB que- liga a los sujetos ea ni, e& 
qvié número se pohdfá el verbo í 
> Ji; Si la conioncion m precede a todos los sujetos^ el 
ievbó se pone en pkral, aunque también se usa eiivsíft- 
guiar: ni h indijencia en que vivía, 'ki loa insulto», de 
:sus enemigos, vi la inpistieia de sus conciudadanos le 

ABATIERON O ABATIÓ ; O bien NI Í6 ABATIERON O ABA13Ó 

'iO' ifidijeneia en que vi^ia, ni los insultos, ¿e^, .Pe^ si 
el primer sujeto lleva el -no i los otios^eLfifV ^ 'verbO} 
q^iení este caso sigue siempre al priinoB sujeto,, concer- 
ts^ o^on él i se: sobrentenderá con los otroqb:. ia istü- 
jencia en que vivía no le abatió, ni los insultos, h^^ 
>'F^ I 6i es la conjuBcáoadiftjuntíya.la que enlaza loi 

-|«j«tOS?< ' i v« ' -v • * V-, :' : '■ -; • 

R. Entonces, si el verbo los precede, se pono. en sin- 
gular o plural, v..g.MotiÓLB o MovisRONLs luMSnhicUm 
o la ira: si uno de loa sujetos edtá en. plural^ o si' el 
rerbo' sigue'u sujetos* do diverso biimero, el yerbé se 

-^f)dr& en plural, inmediato al sujetó da esterkúaierch: 

'titon^ON 7a presa hs dos sBROANTiNias o ¿a«&AAATá>; 

'-¿a fRAaA^A^ l^dos BSRaANTUiB& HldfROK ¿X pTiéya;. 
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P. 1 qtíó* stiüéde ii trn snstantíTo en siñgurap está eib- 
tazado inmediatainéiij» con otro por medió de la frase 
tatito como?- 

' R. Los sñstaútíros pueden considerarse como sujetos 
r rejír el plnral del verbo : ta'kto la trucdre como el hi- 
jo FtrftRON arrayados d h» llém:ú!9. Si los lisa la prepo- 
sición con i los sujetotat son persogas, sé empleará ei plu- 
ral ; Pedro coV Juan vinieron : pero si uno de ellos ^ 
mas son sustantivos de cosa o ai'ñimtl irracional, el verbo 
ae empleará en singular: Sancho con su asno entró en 
la venta. 

NoTA-r-Los colectivOft^pastítivs» pid^n el verbo en 
plural, en loe mismogr^oasM eA^oe loa adjetivos deben 
«atar em este nüiüero. . 

P. Si: los sojetoa son pronombre» personales- |coa 
oaál ,de ellos coneeriaiá el verbo ? 

B. Si en la ovación hai primera, segunda i tercera 
persona, el'verbo eoikcerüuá con la primera, i si no bai 
MUA qTM segunda i tercera, con b segunda;, a menos 
que los pronombres de la primerí^. 1 segunda persona 
estén reproducidos por el relatiyo que o quien^ pues en- 
tonces, aunque se baila en íós mejores autores : yo soi 

el QT7B lo AFIRMA O AFIRMO : tÚ CTCS OUlSk mC HA V£K- 

mno o me ras VENninó v'étí medió' dé Ta variedad de 
USOS, debe preferirso, conío más fójica, la tercera perso- 
na.' So dicer aquí estoi yóoKTB lo sostengo, porque el 
pte «o repredtic'e al hdmbi^í, Isl persona, sino al yo, 

P. En qué número colóéaretnoií el verbo sar, cuando 
tmé dos sujetos de diferente numero, -de los cuales el 
uno es sujeto i el otro predicado ? 
• R. Lo mas común es concertAri<y dofi «1 sujeto í a^ue- 
Wis desetíores vnxn terutjéntedemífnada'; trabajos ipe- 
iMidades so» la herencia del 'horábre,.. Pero a veces el' 
predicrtdo que sigue al verbo ejcnrceüna edpeeie de átrac- 
«ott fcbbreéi,.ooi)ann!eánddíl)3 suf tti^tí^ioih^^néémeé- 
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dps mkv ojasLkJmte m^dfow, jEsta ooncordancia debe 
^i^nieáuao(}o«í.varbo;^s la^dificadQ .{;9r el a^eiiv^ 
todo : la visita fue toda cumplimientos t ceremoniaSf . 

Ko7A 1.* l4upftiBie8.4^i90str4tí^a&^cplectÍYa^ 
todo est^f todaaqf^lhy ^pjieadaa .9011x0. sujetos, se avie- 
tiiaucou cualquier JDÜip^o,^ c^jin^o ^ del predicado ca 
phiral, v^.g.,rTpx>o jí^T¡o.^vsí¥pkJlpr094t^c^^ 
^a ser ^Ke.j^o.qys <z ^sos^ l^spaa^^ce tnaf, fussen xonarss 
que a veces /i^meutqñ^ía he^uio^ur^ del rosúv,, 

.;•:.)■.-> :-•.''.•: (Cervantes)» 

2.^ Cuando una misma frase contiene dos sastantÍT^Mi 
diferentes, cada nno de loé^ <ea«)«á ^paeá^ considerarse 
como si^eto^ como eii há coiisIftMeiones eúasi refléji^ 
se debe, se puede, combinadas contin infínitiyo, la eon^ 
ícordanda se determina -por él sentidíjí con la'm%o^ fa* 
ciudad. Se piensa abrik oaminbs ^earreteros: éi'fíwhú. 
^s inadmisible ; los camitíos no piensan : sé tfEvús pro^ 
mülffár las leyes ; aquí se podda décír se ¿f«^i>conoer* 
tándolo con ptoníul(¡ftír^ pete-és f&as uSuai se deben^ ew^ 
^rtándolo con /gyeífr \^ ' 

ítlTéjlmeDi 

P. Qu6 es réjimen I , . ^ 

K Se entl^de por réjiroen, ya la ei^ecii^ de comple^ 
mentos quo conviene a cicirtop^. nombi-es, verbos^radv^^ 
bio6 e iateóeccionesy ya ^ modo en quQ debe poperse 
el verlx) de la proposición aubordinadi^ £(e^^n . la^.palA:^ 
^bra a que está ligiida^ o el sentido qae espíense» . 

F. Qué especie de complemento, corresponde al nom-» 
bre? . 

Rk £^ tmstatitivo poede rejir un com{4ementQ con. de^ 
V. g. d Hbrf^ de Pedro^ deseos de estudiar : . pnede tanfe-^ 
inen ^jirlo el adjoli^oy príncipalo^ente ai significa abugi- 
d9(BC)a,>e&eoae8^ o^reciíaiento: pueblo abundcatíi^df mi^ 
m9Uu»f9JÍfiP^hif^fím oen j|i 
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frase partitiva { pobrb de mí I como se vio en la concor- 
dancia : también los superlativos partitivos,lo sustantivos 
i relativos asados como partitivos, los numerales, cardina- 
les i ordinales, i en la misma acepción alguno^ ninguno^ 
poco, mucho, cual, quien, cualquiera^ tantOj cuanto, &,& 
V. g, Londres es la mas populosa de las ciudades euro-- 
pecís: el Bei de los franceses : quién de ustedes vino: 
, dos de aquellos marineros (i se podria decir, una doce^ 
na de marineros : el segundo de les oficiales : ninguno 
de los soldados i ¡ai I cuánto de fatiga ! Siguen el ré- 
jimen de los numerales ordinales últimoy postrero i pos- 
trimero, que pueden contarse en este número : la últi- 
ma o la postrera de las tierras, i los adjetivos máximo, 
mínimo, intimo, ínfimo, v. g. el mínimo de los seres, d:,*- 

NotI — Cuando el término de la proposición no es un 
predicado del sustantivo que rije al complemento, lafra* 
se no es partitiva : por esto lo es, el Rei de los france- 
ses, esto es, el Rei francés, i no lo será, el Presidente de 
la Cámara, 

P. A qué otra parte de la oración rije el sustantivo ? 

B. Al verbo, de suerte que en cualquier número i 
persona que esté el verbo, va rejido de un nombre sus- 
tantivo espreso o suplido en nominativo. 

P. Qué complementos puede traer el verbo transi- 
tivo? 

B. Directo oÍTidireeto, o ambos a un tiempo, v. g. e¿ 
maestro enseña la gramática a los niños, en que gramá- 
tica es el complemento directo, i a los niños, el indi- 
recto. 

P. I el verbo neutro o intransitivo ¿con qué com- 
plemento se halla ? 

B. Con el verbo neutro snele emj^earse solamente el 
complemento indirecto, como tú peleas con todos ; Pedro 
nació m Cádiz. 

P. Qué palabras sirvea de complemento directo al 
verbo activo t 6 
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K. Todo verbo activo puede tener por 'Complemento 
directo o persona paciente un sustantivo indeclinable, o 
tm SQstantivo declinable o pronombre. En el primer ca- 
so, ei el complemento es persona o cosa personalizada, 
un nombre precio de animal irracional, o un i^elativo 
que se use como propio de persona, lleva antes de si la 
preposición o, que significa determinación, v. g. conozco 
a Antonio ; he kido a Virjilio ; Don Quéjele cabalgaba 
a JRosinante i Sancho al rucio ; no he visto a Londres ; 
i «i es cosa, no llevará tal preposición, como leí el libro. 

Nota — ^Desde luego que el acusativo no lleva la pre- 
posicien a, si está formado porun caso complementario. 

P. Cuándo omitiremos la preposición a delante de 
persona ? 

II. l.o Cuando el apelativo que esprese la persona 
no fuere determinado al menos para el sujeto de la pre- 
posición. Se dice aguardar a un criado^ cuando el que 
le aguarda piensa determinadamente en uno; \ aguar- 
dar un criadoy cuando para el que le aguarda es indife- 
rente el individuo : por tanto, cuando se lia omitido el 
articulo delante de la persona para indeterminarla,otDÍ- 
tir^mos con d mismo objeto la preposición, v. g. buaco 
criados ; es preciso que el ejército tenga oficiales inteli- 
J0wtes^ 

2,^ Cuando los apelativos solo sirven para designar 
empleos, gracias, títulos, dignidades, cómo el Congreso 
elije los cons^eros. 

d;o Cuando es necesario distingan el acusativo de 
otro complemento formado con la preposición a, v, gr 
Refiero el discreto di valiente; enseña la niña a bailar ¿ 

4.0 Si termina por vocal la dicción que ¡precede a la 
preposición a i eiüpieaa también por vocal la aiguienté, 
^V* g. vio úguella ^mnjfá^ 

6.0 Cuando el complemento directo pertenece d veFr 
^'htíJbev^ vjg. toé kmhrBS q%te,2M»ra>mda mrvetk . 
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6.0 Cnancto los verbos no rijen de ordinario «iao co« 
Bas : la escuela de la guerra es la que forma los grandes 
capitanes, i cuando el sustantivo es que^ representando 
persona : el hombre que vi^ i no a que ni* Fúndase .lo 
primero en que cuando la acción del Ferbo que se usa 
frecuentemente con cosas, recae sobro personas, suel« 
hacer variar el sentido de la fcase, por callarse o poner- 
se la preposición, como en el verbo robar, que se dice, 
los romanos robai'on las sabinas, donde si dijésemos a 
Zas sabinar estaria sabinas en dativo i faltarla el acusa^ 
tivo complementario. Los apelativos de persona que lle^ 
van articulo, requieren la preposición, v. g. conozco al 
Mirdstro holandés. 

Nota — Los acusativos de alguien^ riadie i quien piden 
la preposición a, mientras ios de qvte se ha visto que la 
cscluyen. 

P. Antecede siempre la preposición a a loB nombres 
propios ? 

K En los propios de cosas, si llevan articulo, basta 
el artículo para la determinación, sin que se emplee la 
preposición, v. g. Pizarro conquistó el Perú, las tropas 
atravesaron la Italia^ 

Nota — Cuando el complemento en acusativo es nom- 
bre propio, i sigue un dativo de persona, precedido ne- 
cesariamente de a^ suele preceder ed acusativo, v. g. el 
traidor Judas vendida Jesm a los sacerdotes. i fa- 
riseos; pero si ambos casos son de nombres propios de 
persona sin artículo, es preciso adoptar otro jiro, por- 
que no puede decirse ni recomenda>ron Pedro a Juan, ni 
recomendaron a Pedro a Juan, 

F. Nunca usamos de la pr^posicio(u a antes de las 
cosas? 

B. Si señor, en dos casos : . cuando Jas cosas son per- 
sonificadas i se determinan, Wqae«e>eaftiende aun a loa 
casos en que la idea de* persona se jC0lt^ka9Í>EA osoiiram^n' 
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t^^ como sucede en todos los verbos que rijen de ordi- 
liarío persona, v. g, llamar a la muerte : saludar la^ 
aves a la aurora: recompensar al mérito; i cuando los 
verbos significan orden, como preceder^ seguir^ é^: la 
primavera precede al estío : siguen al gozo el tedio i la 
tristeza (Herédia). Todo sustantivo en el complementa- 
rio dativo tiene antes de sí la preposición a. 

Nota — Cuando la proposición empieza por el dativo 
O acusativo, le sigue el demostrativo él en el mismo nú- 
mero i caso, V. gí al reo le han indultado ; los tesoros 
no los empleaba en sus gastos ; i a veces precede el pro- 
nombre : LE dieron a la señora el primer aliento. 

P. Qué sucede cuando el complemento o acusativo 
es un sustantivó declinable o pronombre ? 

R. Se usará del me si el sujeto es yo, del te si es tú, 
del ?e o lo si es él, i del se con los verbos reflexivos i re- 
cíprocos ; i a veces se emplea la forma compuesta a mi, 
a ti, a él, a si, por tener estos pronombres para el dati- 
vo i acusativo dos formas, como se vio en la Etímolojía. 

P. Se emplea a veces para el acusativo ambas for- 
mas? 

R. Sí señor, lo mismo que para el dativo, v. g. los so- 
corrieron a ellos : me dio a mi ; pleonasmo mui del je- 
nio de la lengua castellana ; pero es de advertirse que 
la forma simple puede hallarse sin la compuesta: te avi- 
sé : mas no esta sin aquella : a mi me habló, i no a mí 
habló, escepto algún caso en que el uso lo autorice : a 
ellos importa ; conviene a nosotros, sin les ni nos, 

P. Cuándo emplearemos ambas formas, o la comple- 
mentaria solamente ? 

R. Si precede el acusativo o dativo compuesto^ en 
prosa es necesaria la repetición del mismo caso en la 
forma complementaria : g a mi me tratas asi ? a él le 
vi : si precede el acusativo complementario, no se em- 
plea el caso terminal del pronombre sino para el énñ»^ 
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4sis O para mayor claridad : te engañanm a ti; i lo inisr 
jxko sucede con usted : le han engañado a usted, 

P. Cuál es el dativo i acusativo d^ la tercera persona 
femenina ella ? 

B. Para el acusativo o caso complementario debe em- 
plearse el la i las^ i para el dativo el le i /««, bien que es 
Recuento usar el la i las para este caso^cuando conviene 
la claridad : v. g. ¿a señora no quiso concurrir con su ma- 
rido alfestin que la habian preparado, en que os nece- 
sario el la para que el dativo no se refiera al marido ; 
pero aun seria preferible, para evitar la anfibolojia, aña- 
dir al caso complementario la forma compuesta^ dicien- 
do : la señora no quiso concurrir con su marido al fes- 
tín que le habían preparado a ella : encontré a don Pe- 
dro con su esposa, i le di a ella un ramo de Jlores. 

P. I qué dice XJ. del dativo de la tercera persona 
masculina ? 

K. £1 le i les es el dativo de este pronombre ; del les 
usan también excelentes escritores, refiriéndolo a perso- 
nas. Si Jovellanos dice : muchos terrenos perdidos para 
el fruto a que les llama la naturaleza, es porque lla^ 
mar, que no se emplea sino con personas, envuelve aquí 
i^na especie de personificación. 

P. I para el acusativo del singular masculino, emplea* 
mos el le o el lo ? 

R. Empleamos el le, cuando representa las personas 
o los entes personificados ; los animales irracionales i a 
veces las corporaciones, como el pueblo, el ^ército, el ca- 
bildo; i lo, cuando representa las cosas, se dice de un 
campo que lo cultivan ; de un edificio que lo destruyó 
la avenida ; de un ladrón que le prendieron ; del mar 
furioso que los marineros le temen ; del pueblo que le 
ajitan los facciosos. Los seres racionales como que^pier- 
den este carácter, cuando la acción que recae sobre 
elbs es de las qt;c se ejercen frecuentemente spbre lo 
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inanünadó. Así no disonará el decir que a un hombre 
lo partieron por medio, o qoe h hicieron añicos. Si con 
et verbo perder se significa dejar de tener, podrá decir- 
se-de un hijo difunto que lo perdieron sus padres : n 
i^gnifica depravar, inducir al vicio, se dirá bien de*un 
joven que los malos ejemplos le perdieron. 

F. Hai verbos activos que pueden tener dos comple- 
montos; de persona i de cosa í 

R. Sí señor, como enseñar, que se dice, enseñar a ttn 
niño i enseñar la gramática, porque ambas construccio* 
Hes son activas, porque, el niño es enseñado i la grama'' 
tka es enseñada ; i con vestir, vestir a una persona i veS" 
iir un hábito*, pero si se espresan a un tiempo los dos com* 
plementos, el de persona se pondrá en dativo: v. g. ense* 
fia a los niños la gramática, 

P, El verbo activo puede usarse como intransitivo t 

R. Los vervos activos pueden usarse a menudo como 
intransitivos, considerándose entonces la acción como 
un mero estado, v. g, el que ama desea i teme, i por 
consiguiente padece ; cuatro verbos activos usados come 
intransitivos. 

P. I empleamos los intransitivos como activos ? 

R. Si señor, pero con alguna alteración en su signi- 
ficado, como correr a uno, que es avergonzarle : dormir 
a un niño, que es arrullarle para que duerma. 

Pasaron ya los dias 
En que lamiendo rosas, 
El zéfiro bullía, 
I suspiraba aromas, 

( LOPK DE VbGá. ) 

P,. Cuándo es elegante trasformar en activos los ver- 
bos intransitivos ? 
B% 1«^ CuiVüdo el acusativo es el significado mismo 
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<tel Terbo en abiiaRacto, como- eiuvivir kida á£bobb ; pe* 
¿éttr un RBftiDO' combatb : arrd/¿a«c denáro. de si el ÁUr 
ma^ i eamienea a d&innitr a(^£l si7i;Ña velador^ 

2.0 Caando queremos desenvolver un acusativo tácita 
que no se espresaba por ejeccecso sobre un solo objeto. 
lUspirary por ejemplo^ intransitivo, por no ser necesario 
««presar su acusativo cuando se refiere a un solo objeto, 
el aire, pasa a transitivo al modificar a dicho objeto ; 
mapirur un aire lihrt. Después se dijo, respirar vengan- 
za, i asi mismo llorar lágrimas de sangre, volar (las 
airees) la rib^ra^ correr (los enemigos) el campo^ suspirar 
(el. zéfíro) aromas ; porque el záfiro sopla mansamente» 
i: al soplar, impele i esparce el aroma de las fiorcs* 

P. I bai verbos neutros que pasen a reflexivos? 

B. Todo verbo activo puede hacerse reflexivo : do 
ios neutros, unos al hacerse reflexivos, pierden absolutar 
mente su significación, como correrse, que significa aver- 
gonzarse ; i otros la alteran levemente, percibiéndose 
cierto Qoíor de acción que el sujeto ejerce en si mismo : 
e^tatse, es. permanecer voluntai'iamente en cierta situa- 
jcijQtA o estado ; i de aqui la diferencia entre estuvo es- 
condido i se estuvQ escondido ; estaba en el campo i s^ 
0Sialki en el mampo : lo mismo sucede con quedar i qiie- 
darse, entrar i entrarse, salir i salirse, ir e irse : irse es 
nn acto voluntario : mas parecía que le llevaban^ que no 
que él se iba. (Rivadeneira) : m>rirse no es morir, sino 
acerearso a la muerte ;. nacerse es nacer espontiaea- 
mente. 

P. Laiacciou i pasión gramaticales tienien alga que 
ver con el significado de los verbos i 

JL La acción i pasión granoatioales no tieneisi, que ver 
sino con la construcción de los verbos. Los hai que sig- 
nifícan verdaderas acciones, i quo ainembargo son neo- 
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tros, como pelear ; i los bai que denotan verdadera pgf" 
sion, i qne sinembargo son activos como padecer ; con- 
sistiendo todo en que a los primeros no podemos darles 
regularmente complementos directos, como lo hacemos 
de ordinario con los otros : padeces trabajos^ dolores^ ca" 
latnidades, 

P. El verbo puede rejir a otro verbo ? 

R. Hai verbos que están subordinados a otro ante- 
rior, por formar parte de una proposición subordinada, 
que viene siendo un verdadero complemento. 

P. Es conjunción el qtte interpuesto entre dos propO' 
siciones ? 

E. Ese que es un relativo neutro que anuncia la pro- 
posición subordinada : en esta cláusula, creo que existe 
un IHoSj el que significa esto, equivaliendo lia preposi» 
cion a creo esto, existe un Dios, o, ereo la existencia de 
un Dios. El que anunciativo es un verdadero articulo 
de la proposición subordinada, porque la determina. 

P. I qué, el que de que hablamos no es una conjun' 
cion ? 

R. El oficio de la conjunción es ligar palabras o fra- 
ses análogas que ocupan un mismo lugar, como .el ár- 
hol i el fruto, i no una segunda oración subordinada, 
que viene a ser complemento de la primera. 

P. Puede callarse el anunciativo que antes de la se- 
gunda proposición ? 

R. Si señor, como en este ejemplo : creiamos iba a 
retirarse el enemigo, i en especial si la proposición su- 
bordinada está en subjuntivo, v. g. deseábamos se abriese 
el Congreso. 

P. Hai proposiciones que alteren su significado por 
callarse o ponerse el que ? 

• R. Cuando el verbo subordinante significa temor, si 
se calla el qv£, puede afirmarse o negarse, espresando 
en ambos casos la negación, como recelo no llegue^ que 
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signifka tanto el temor de que llegue como de que no 
llegue, determinándose el sentido por el contesto de la 
proposición, * 

y. Con qué complementos se hallan los derivados 
▼erbales ? 

B. £1 infinitivo tiene los n^ismos complementos que 
el verbo de donde se deriva ; i como sustantivo que es, 
puede servir de sujeto, como eo 

Basta al que empieza aborrecer el vicio n» 

(RlOJJL.) 

de predicado, como en 

Vivir en cadenas 
I Qué triste vivir ! 

(Arbiaza.) 
de complemento, como en 

Quiero, Fabio, seguir a quien me llama 

(RlWA.) 

i de término, como en 

Has i para qué la mente se derrama 
£n buscar al dolor nuevo argumento ? 

(RiOJA.) 

Ouando sirve de complemento suele estar acompa- 
sado de otro : 

A jHIw vi mil veces 

Tendido en tierra en doloroso llanto 
Pasar la noche 

en que vi tiene a Tird i a pasar por complementos, 

* Ya ae ha dicho en la etímolojía el significado de loe modaí, el 
pao de los tiempos de indicatívo i de los que le corresponden del sub- 
juntivo. Al hablar del réjimen del adverbio, i en la construcción del 
valor 1 empleo de los tiempos, diremos lo mas que importe sobre la 
materia, 
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P. Con qué eomplementos sehiúla el participio f- 
B. Ei partieipio auertantivo tiene el complementen del 
yerbo de que nace, por significar la acción misma. d¡9t 
▼erbo, referida a pasado, v. g. he dormido^ he etmoeido 
a ¿7. El participio adjetivo sirve para formar dántRilas 
sbsolntas, que son las qne constan de un eustan ti vo- mo- 
dificado, i no tienen conexión gramatical con él resto 
de la sentencia, supliéndose el jenindio siendo, eskmdo^ 
u otro stmejante, v. g. loa montes cubiertos de ^ievey 
embotadcLS las fuerzas i el brio^ en silencio las armas. 

Nota — El participio sustantivo sirve también para 
formar cláusulas absolutas, v. g. oida ton funesta rioticia 
se abandonó al dolor, que equivale a esta, oido que hubo 
tan funesta noticia, &^ : algunos usan el participio sus- 
tantivo de las cláusulas absolutas con acusativos i da- 
tivos, V. g. oido a los reos i íomádoles la declaración^ 
mandó el juez llevarlos a la cárcel ; pero este réjimen 
es impropio, i debió decirse, oidos los reos i recibida su 
confesión, &». 

P. I qué complementos lleva el jerundio ? . ' 
R. Los jerundios, como adverbios que son, modifican 
al verbo i al infinitivo, i se construyen a>eces con sus- 
tantivos que les sirven de sujetos. En este ejemplo, el 
alma, imajiruindo que de aquella consulta habia de salir 
la resolución de la tercera salida, éí^, el jerundio pa^e 
considerarse como un adjetivo declinable : este deri- 
vado, si le acompaña el verbo estar, conserva la signi- 
ficación del verbo de donde sale, pero indicando que la 
acción es dilatada i no momentánea ; de donde sale la 
diferencia entre estoi cantando i canto ; acompañado del 
verbo ¿r» espresa que bai movimiento verdadero o figu- 
rado, como el que vemos en esta cláusula de Cervantes : 
no. estaban ociosas la sobrina i el ama de Don Quijote, 
- que por mil señales iban colijiendo que su tio i señor que- 
ría desbarrarse la vez tercera. También suele tener el 
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jernndio la significación del IifiblatÍ70 absoluto, y. g, fH « 
diciendo esto, o dicho esto, 

P. T^eneii réjim<^n los adverbio» í 

E» Lofl adverbios relativos tienen réjimen : aunque 
rije, a^un el diferente sentido, indicativo o subjuntivo^ 
V, g^ aunque ensenaba cq8€ls ma» devotaa que curiosas : 
aunque sea útil la enseñanza» 

Cmno, adverbio relativo, en el significado de causa, 
rija indiferentemente indicativo o subjuntivo, aun cuasi* 
do se afirma la causa : el arador^ como sea su fin mover i 
persuadir^ se sirve de lo vehemente i sublime (Capmany) : 
comx) conviene no divagar^ el exordio debe nacei' del asunto 
(Jil i Zarate), 

Cuando^ adverbio relativo de tiempo, en el signifi* 
cado de aun en caso que^ rije ordinariamente el subjun* 
tivo : cuando esa noticia fuese cierta^ no debiera U, afli- 
jirse- tanto. 

El que anuuciativo se adverbializa a menudo con va* 
nos adverbios, formando con ellos frases adverbiales que 
anuncian una pix>posicion subordinada, como estas, antes 
que^ asi que, bien que, &*. 

P. A mas de las preposiciones ya dichas i no bai 
palabras que puedan usarse como tales ? 

E. So es una verdadera preposición, pero limitada a 
pocas frases, so color, so pena, so pretesto. Cabe (anti- 
enado) se usa a veces en poesía : 

Cabe el sepulcro frío. » 

(N. GAELéGOS.) 

Mientras tiene regularmente por término un demos* 
tra4ávo neutro, mientras que. 

Pues, preposición, solo tiene por téormino el neutrx) 
que, pues que. 

Afuera, adentro^ abajo, arriba, después, toman ]el 
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earácter de preposiciones^ pero cambiando de Ingar, 
mar afuera^ tierra adentro^ rio abajo, cuesta ambo, 
dias después. También se nsa el adverbio cuando como 
preposición, cuando la guerra, por miéntra>s o durante la 
guerra, i en las frases cuando viejos, cuando niños, &^ 

P. Qué otras palabras pueden hacer las veces de pre-^ 
posiciones ? 

B. Sscepto es nn nombre que casi se ha trasformado 
en preposición, v. g. escepto un niño, una niña, unos 
pocos hambres i algunas mujeres ; solo que no se nsa con 
los casos terminales de los pronombres, pues no se dice 
escepto mi, ti, sino escepto yo, tú. 

Mediante i durante se usan en cláusulas absolutas, 
como preposiciones : durante los meses de invierno : hM" 
diante los buenos oficios : mediante puede posponerse, 
Dios mediante. 

Obstante i embargante son también preposiciones im- 
perfectas orijinadas de cláusulas absolutas, que tienen la 
particularidad de llevar sus complementos modificados 
por el adverbio no : no obstante o no embargante los ruer 
gos i empeños, 

P. Tocando a los diccionarios enunciar los varios sig- 
nificados de las preposiciones i los verbos que las rijen 
I qué me dice U. sobre el modo de emplearlas? 

B. l.^) Si el sentido pide dos complementos de prer 
posiciones diferentes con un mismo término, es necesa- 
rio espresarlas ambas, reproduciendo el término ; por 
lo que peca contra la sintaxis decir, lo que depende i 
está asido a otra cosa, en vez de, lo gue depende de 
otra cosa i está asido a ella, en que depende rije de, i 
asido a. 

2.0 Si un solo sustantivo es por sí solo complemento 
directo i término de preposición espresa, debe también 
espresarse el sustantivo de ambos modos, primero di? 
rectamente i luego reproduciéndolo ; por 1q que está 
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mal dicho, quiaose refutar i hacer ver la futilidad dé 
todas las razones alegadas en contra^ en lugar de, quísose 
r^tar las razones alegadas en contra i hacer ver la futi- 
lidad de todas ellas. 

3.<> Aun cuando sea uno mismo el término i una mis- 
ma la preposición, si los dos complementos no se pre- 
sentan de un modo semejante respecto de las palabras 
que los rijen, es necesario repetir la preposición i repro- 
ducir el término : no se dirá, la poesía vive i saca de las 
imájenes rfidteriales su mayor gala i hermosura^ porque 
vivit de esas imájenes es un atributo completo, i sacar 
de ellas no lo es ; debe decirse, la poesía vive de las imá- 
jenes materiales^ i saca de ellas su mayor gala i hermO' 
sura. Con el dativo i acusativo, formados ambos con la 
preposición a, i con un mismo sustantivo, basta espresat 
una sola vez la preposición i el término : da toda especie 
de socorros, i alienta con las palabras a los menesterosos 
i desvalidos, 

4. o Cuando el término es uno mismo i las preposi- 
ciones diferentes, acostumbran algunos espresar prime- 
ro la preposición sin el término i después con él : todo 
lo cual fué consultado a i obtuvo la aprobación de la 
junta. 

5.0 En los modos del verbo no es menos necesaria 
que en las preposiciones la consecuencia del réjimen. 
Se pecaría contra esta regla, diciendo, por ejemplo : es- 
tamos seguros i nos alegramos de que tenga esas inten- 
ciones el gobierno, porque estamos seguros pide tiene i no 
tenga. 

P. Qué réjimen especial tienen las conjunciones? 

R. Hai conjunciones que rijen indicativo o subjuntivo^ 
según su significado, como aunque, bien, que, hasta que : 
las siguientes piden precisamente el subjuntivo, para 
que, a fin de que, a no ser que, antes que, caso que, en 
caso que, aun cuando que, dado que, 

iP. 1^ interjección puede tener complemento ? 
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R. La interjeoeion, o mas bien, el verbo envuelto en 
ella, es siiscepitiblc de ser modificado como los verbos 
«apresos, v. g. ¡m de mi / que es como si se dijera, ien^ 
go compasión de mi. 

De Ift eoAitracdon. 

P. Qué es construcción ? 

E. Es otra especie de dependencia que une las partes 
de la oración, no. con tanta precisión como el réjimen, 
6Íno con mayor anchura i libertad. La palabra cons- 
truccion en su sentido mas lato es lo mismo que sintaxis^ 

P. A qué fie reduce la construcción ? 

R. A introducir palabras o espresiones entre las que 
van colocadas por el réjimen, para enerjía i adorno de 
las oraciones. * 

DEL K0MBR£. 

P. Qué dice U. acerca del número del sustantivo í 

R. Si hablamos de una cosa que se halla sola en los 
individuos, aunque el sustantivo que los espresa esté en 
plural, la cosa única subsiste en singular, v. g. todos los 
animales tienen cabeza : cuando no puede haber lugar a 
equivocación, usamos del plural, v. g. salimos con las 
cabezas rotas : hai sustantivos que se pondrán en singu- 
lar o plural, según el adjetivo que los acompañe : esté 
bien dicho la Sagrada o las Sagradas JSscrituras, i solo 
puede decirse, las' Sagradas Escrituras, 

P. Es siempre libre colocar el adjetivo antes o des- 
pués del sustantivo ? 

R. No señor : hai casos en que necesariamente debe 
ir antes o después. 

* Aunque la diversidad de estilo en los autore?, i la libertad 
I gusto de ios que haWan bien el idioma, hacen que no puedan 
darse reglas que abracen todas las variedades de la construc- 
ción, es importante señalar las principales para acostumbrar á 
los jóvenes « m eatudio en Ias gram4ticA8 1 oaoritoves. 



— 9« — 

P, Di^me TI. eao$ easos^ 

B. 1.^ Peeedde «1 adjetivo cufmdo «acá de la 8Ígni£' 
caQiom del sustantivo algo de lo que en e] I o se compren- 
de, y. g. mamas ovejas ; i se pospone, cuando el adjeti- 
vo . agrega a la signifieaoion del sustantivo algo que 
necesaria o nataramente no está comprendido en ella, 
como afdmaUs mansos, 

2.0 También suele preceder el adjetivo, si lo arranca- 
mos de su significación recta, i lo usamos en una impro- 
pia o figurada, v. g. Pedro es un pobre escritor ; la alta 
Mancha, en que alta significa ilustre ; de donde nace la 
variedad de significado en los nombres según esté antes 
o después del adjetivo, como grande hombre i homlre 
grande. 

P. Qué sustantivos están sujetos al apócope ? 

R. Sufren ap6oopt\o& sustailtiyos siguientes : 1 fi Jesús, 
cuando le sigue Cristo^ formando oon él una misma pa- 
labra, Jesucristo: Varios nombres propios de personajes 
históricos españoles, cuando les sigue, el patronímico, 
V. g. Fernán. Gfonsález^ RuiJ)iaz, Pero omitiendo el pa- 
tronímico no tiene cabida la apócope, i asi no podrá 
decirse Rui de Ftvar^siuo Rodrigo de Vivar, . 

P. I qué adjetivos sufren apócope ? * , 

R. Uno, alguno, ninguno, bueno, malo, primero, ter- 
cero, grande i sanix), cuando eítán en constniccion inme- 
diata con el sustantivo, precediéndole o intervinienSo 
solamente otro adjetivo, V. g. un libro, km elegante dis^ 
curso, algún hombre, -ningún homhre,'binen sujeto mal 
pago, el postrer dudo de E^afia^ el &ran Turco, ^n 
Pedro. 

P. En qué termínaeSones se apocopan estos adjetivos í 

R. Uno, alguno, ninguno^ kumo, malo, solo se «paco- 

* Llámase apócope de una palabra Ja pérdida de una o iaó» 



pan en la terminación masculina : i una snele apocopaá^e 
&n la femenina, cnando el sustantivo femenino que le 
sigue empieza pora acentuada, ttn alma^ un arpa. Cuan-* 
do se sustantiva uno, reproduciendo un sustantivo pre-» 
cedente, no debe usarse la forma apocopada un, v. g» 
entre los vestidos que se h presentaron elijió uno mui rieOi 
Es, pues, incorrecto el un de Burgos de estos versos. 

A un ratón de ciudad un campesino, 
Su amigo i camarada 
Recibió un dia. 

en vez de ünoé 

La apócope de primero es necesaria eti la tenhinacion 
masculina, i de poco uso en la femenina, el primer capi- 
tulo, la primera o la primer victoria : la de tercero i pos- 
trero es arbitraria en ambas termÍDaciones, aunque lo 
mas usual es apocopar la masculina i no la femenina : al 
tercer dia; la tercera jomada ; la postrera palabra. 

F. En qué caaos sufre la apócope grande ? 

B. Antes de consonante se dice comunmente pran, i 
antes de vocal grande ; pero si se usa enfáticamente, se 
dice grande antes de consonante, una grande casa, uñ 
grande sacrificio, 

P. Cuándo se apocopa santo? 

R. San no se usa sino precediendo a nombre propio 
áS varoU) i designando aquellos que la Iglesia ha reco- 
nocido por santos bajo el Nuevo Testamento ; i asi no 
diremos San Job, sino el Santo Job : si bien se esceptúa 
tino que otro, pues se dice San Elias profeta. Antes de 
los nombres Domingo, Tomas o Tomé i Toribio, se dice 
siempre Santo. En Santiago, el nombre propio i el ad- 
jetivo se han hecho inseparables. Mencionaremos ota*as 
apócopes, al hablar de los nombres que están sujetos a 
ella. 

F. Qué me dice 17. sobre la construcción de los nu^ 
merales ? 
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R. Si son cardinales i dos, la conjunción los liga: diez 
i nueve : si son mas de dos, la conjunción suele preceder 
"al líltimo, mil ochocientos cuarenta i ocho. Cada, que se 
acomoda a todos los jéneros i números, tiene fuerza dis- 
tributiva, V. g : traspasas a cada paso tus deberes : cada 
uno, cada una, cada cuál, son adjetivos sustantivados : 
cada toma a veces el carácter de colectivo, significando 
multitud en singular : cada cien soldados tenia su capitán, 

P. Se emplean en ocasiones los numerales cardinales 
en lugar de los ordinales ? 

R. Los cardinales suelen emplearse como ordinales, 
1 asi decimos, la lei dos, el capítulo siete, Luis catorce, el 
siglo diez i nueve ; acompañan a todos los dias del mes, 
con los cuales no se junta otro ordinal que primero, lo 
cual sucede también con las citas de las leyes, dia doce, 
lei cincuenta i dos. En las citas de capítulos se usan in- 
diferentemente desde dos los ordinales i los cardinales, 
capitulo diez o décimo, prefiriéndose los cardinales desde 
trece : con los nombres de reyes de España i de papas 
se prefieren los ordinales hasta duodécimo ; se dice Be- 
nedicto catorce o decimocuarto, pero solo Juan veintidós. 
Con los nombres de otros monarcas estranjeros solemos 
juntar los ordinales hasta diez u once, los cardinales des- 
de diez : Enrique cuarto ( de Francia ) ; Luis once 'o un- 
décimo, 

P. Ciento i cuándo sufre la apócope ? 

R. Cuando precede a un cardinal i lo multiplica, co- 
mo cien mil hombres, que equivale a cien mees mil ; si 
solo se le añade, no sufre apócope, .ciento cincuenta i tres. 
También se apocopa delante de un sustantivo ó de un 
solo adjetivo, v. g : cien ducados, den valerosos guerreros ; 
pero es viciosa la apócope en cualquiera otra situacioil : 
es incorrecto decir : los muertos pasaron de cien ; cien de 
los enemigos quedaron en el campo de batalla, 

T 



DB LOS C0MPABATIV08 I 8ÜPSRIJITIT09. 

P. Conservan su grado los comparativo» mayor ^ inen&r^ 
fíiefor i peor? 

R. Sí señor, aun cuando los preceda el adverbio mu^ 
clw : mucho mayor. Aunque no sean propiamente com- 
parativos anterior i posterior y inferior i superior^ envuel- 
ven el mas ; i puede preceder a inferior y anterior ijpo«- 
terior^ mas o mt/t , i a superior^ mui. 

P. Qué palabras pueden ser comparadas I 

11. Sustantivos : hai mas de interés que de verdadey'o 
mérito ; tnas es perdonar una injuria que vengarla : ad- 
jetivos, mus noble que venturoso: verbos, mas juega que 
trabaja : adverbios, menos magnijica que elegantemente 
adornado ( donde en magnifica se suprime la teimina- 
cion wiew/e, por seguirse otro adverbio que la lleva): 
complementos, mas por fuerza que por grado. 

Nota — Se dice, no tengo otro amigo que tú, i no que 
a ti, 

P. Hai casos en que los comparativos no se constru- 
yan con la conjunción que^'i rijan la preposición de? 

R. Sucede asi en dos circunstancias: 1.* cuando en- 
tre el que conjuntivo i el que relativo media el neutix> 
7o, V. g : llegó el correo mas temprano de lo que se espe- 
raba ; pero mediando ely la^ los^ lasj se prefiere comun- 
mente que a de : se encontraron mayores inconvenientes 
DE los que habian podido jyreverse^ aunque es preferible 
el que^ QUE los que habian podido preverse. En este jiro, 
se portó mejoi' de lo que se esperaboj puede suprimirse 
de lo : se portó mejor que se esperaba. 

2.* También se cambia el que en de^ después de mas 
sustantivo o sustantivado, si viene luego "un numeral 
cardinal, colectivo, partitivo, o múltiplo, i la oración e» 
añrmativa : se perdiólas de un millón de pesos ; se per- 
dieron más de trescientos hombres ; se ganó mas del du- 
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pío : antcpotiiendo a los anteriotes yerbos la negación : 
no se gastón no se perdieron^ ño se ganó^ es indiferente 
mas que o mas de^ i lo mismo sucede con menos, Caan- 
do se dice qne una persona es mayor o menor de veinii'' 
cinco años, se subentiende el que : mayor o menor que 
de veinticinco años, 

P. Dónde se colocan los adverbios si son también 
adverbios a los que modifican, o nombres adjetivos con- 
tinuados ? 

R. Delante del primero, v. g : Pedro es tan sábio^ va- 
liente i leal, como Antonio, Pero pueden repetirse delan- 
te de cada adjetivo, en especial, si queremos dar mas 
fuerza a la sentencia. 

Nota ^Primero se usa como comparativo : primero 
' que esto suceda : se dice mui malo, en significación de 
inepto, i lo mismo mui hombre, mui soldado, por pasar 
a adjetivos los sustantivos ; galgos i mui galgos por der 
notar certeza : con un carácter burlesco se usan los sus- 
tantivos en la terminación isimo del superlativo, ti» 
diahlisimo, dijo (Quevedo). Mínimo, intimo e Ínfimo, se 
emplean como si fueran positivos, y.g: a mui ínfimo 
precio ; lo mas mínimo ; mi mas íntimo amigo. 

Se los artíeoloi. 

P. Qué otros usos, fuera do los espuestos en la ana- 
lojía, tiene el articulo indefinido ? 

K. Da a veces una fuerza particular al nombre con 
que so junta, como cuando afirmamos de alguno que es 
un cobarde, un holgazán, atribuyéndole esta cualidad 
como príncipal i característica. Empleado en lugar del 
artículo definido, comunica cierta énfasis al sustantivo, 
V. g : esa conducta es mui propia de un hombre de Jwnor ; 
i puesto en la oración sin sustantivo que lo acompafte^ 
lo representa en el significado de alguna persona o per- 
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^ona alguna, aludiendo casi siempre a la primera per* 
sona del singular o plural: no ■ puede vno degradarse 
hasta ese punto : ¿ es v^o mas cristiano, después de haber 
estado largo tiempo en/erm>o / que es un modo enfático 
de decir, no puedo ; ¿ somos mas cristianas de ? Si la 
que habla es mujer, lo mas ¿órnente es decir una, v. g. 
i entonces ¿ qué ka de hacer una ? (Moratiu). 

P. Qué liai de notable acerca de la construcción del 
artículo determinado en sus formas abreviadas ? 

R. 1.0 Los pronombres posesivos i demostrativos se 
suponen envolver el articulo, cuando preceden al sus- 
. tautivo, V. g. mi lihroy el libro mió ; aquel templo, el tem* 
pío aquel, 

2.° Entre el artículo i el sustantivo pueden mediar 
a veces no solo adjetivos sino complementos, i por con- 
siguiente entre el posesivo que lo envuelve i el sustan- 
tivo, V. g : el dulce lamentar ; la sin par Dulchua ; la 
ftu, 2'>cira ellos, mal andante caballería, (Cervantes). 

3.0 Si se ponen muchos sustantivos continuados, se 
repite delante de cada uno de ellos, cuando se les quiere 
comunicar una particular énfasis, o si son diversos jé- 
lieros, V. g : cuando la ju^sticia, la fidelidad, el honor, la 
compasión, la vergüenza i todos los sentimientos que pue- 
den mover un corazón jeneroso, &.* 

4.0 Es también conveniente la repetición del articulo 
siempre que los varios sustantivos espresen ideas que no 
tienen afinidad entre si, como el tiempo i el cuidado, el 
consejo i las armas, 

5.0 Si ocurre un mismo sustantivo, espreso o tácito, 
b^jo diferentes ihodificaciones, es indispensable que se 
repita el artículo. JSl ejército de Venezuela i de llueva 
Granada significará un ejército formado por ambas Re- 
públicas. Para espresar que son dos, debe decirse : ei 
ejército de Venezuela i el de Nueva Granada, 
. P. Ocurre algo digno de observarse respecto del sus^ 
tantivo neutro /o ,^ 
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. \R,. Xopr-ecede alos Bustantivosiíevistiéndolosdenn 
significación abstracta, v. g : habló a lo reina ; i tam-» 
bien a los adjetivos en el mismo sentido, lo alto de la 
torre. A todo no se le jnnta artictilo, cnando significa 
toda cosa o todas las cosaSy i si le acompaña lo, os un 
complemento como él : Dios lo ha criado i lo conserva 
todo : cuando significa el conjunto de todas las partes, 
se le junta el artículo el i es reproducido por el \ le o Ib, 
y, g: el todo es mayor que cualquiera de las partes que 
le o lo componen. 

Nota .-En una misma frase se emplea o no el artículo, 
según la preposición que rijo al nombre, v. g : ansioso de 
gloria, i, ansioso por la gloria : traducir en castellano, i, 
traducir al castellano ; o según el verbo que se emplea 
en la sentencia, como áñtes que hubiera mundo, i, antes 
que existiera el mundo ; haya luz, i, sea la luz ; i hasta 
según que se halle el verbo en este o el otro modo, v. g : 
honrarás pa4re i madre, i, hmratás al padre i a la 
madre, 

P. I puede emplearse el lo con epítetos del número 
plural ? 

R. En castellano, al mismo tiempo que un adjetivo 
especifica al lo i es el objeto sobre que recae la deter- 
minación de este neutro, hai la particularidad de poder- 
lo referir a un sustantivo distante, v. g. 

El Horacio ( de Corneille) pre6enta situaciones que 
sorprenden por lo nuevas e interesantes. 

Muchos hai que en lo insolentes. 

Fundan solo el ser valientes. (D. A. Mendoza.) 

Sin la necesidad del consonante podría decirse : lo 
imolente, I este uso se estiende a los sustantivoe d^ .to- 
do jénero i número, que hacen de epítetos, v. g : todo 
fué grande en aquel Bei ( San Fernando ) ; lo jR^í, lo 
Capitán, lo Santo, Si el yerbo de la oración es de lo» 
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q;^ 86 modifican por predicados, como estar^ andar y ée^ 
i el adjetivo o predicado precede a un qtu adverbial^igao 
ai lo en cualquier jénero i número, como lo melancólica 
que eatá la ciudad ; lo distraídos que andan, 

P. £1 articulo va siempre acompañado do la prepo- 
sición en esta forma, del, al / 

B. Acostúmbrase separar la preposición del articulo, 
cuando este forma parte de una denominación o apelli* 
do que se menciona como tai, o del título de alguna obra, 
y. g : Rodrigo Díaz de Vivar, conocido con el sobrenom- 
bre de ^^El Cid." Pocas comedias de Calderón aventajan 
a ^^M postrer duelo de JEspaña," 

P. Cuándo empleamos las formas abreviadas del ar- 
ticulo definido ? 

E. Empleamos las formas abreviadas del articulo 
cuando en él no se subentienda el sustantivo, o cuando 
se ponga al sustantivo subentendiendo alguna modifi* 
cacion especificativa, v. g : alternando el bien con el 
MAL, consuela a lob infelices la esperanza, i hace rC" 
catados a los dichosos el miedo ( Coloma ) : di cese 
el bien, el mal, la esperanza, el miedo, sincopando el ar- 
tículo, porque lo construimos con sustantivo espreso : 
en los infelices, los dichosos, se entiende' hombres, i no se 
dice ellos sino los, por causa de las especificaciones in- 
felices, dichosos, 

P. I cuándo empleamos la forma íntegra? 

R. Cuando la modificación es puramente esplicativa, 
v. g. ELLA, acostumbrada al regalo, no pudo sufrir largo 
tiempo tantas incomodidades i privaciones. 

Del proDombre. 

P. Es uno mismo el dativo i acusativo de los pronom- 
bres? 

R. Ya se ha dicho que para el dativo i acusativo tie- 
nen dichos pronombres dos terminaciones : mi, ti, si, él, 
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^la^ dhy noMtros i voiotras^ «^ ellos i elias^ cuando los 
r^e algttOA prepoftioion, ¥• g : para mí se hicieran iae des- 
graciaa ; i me, fe, m, le, i /o, ¿a, h, nasy os, «e, ¿e«, i ^ 
/a«, lo8^ euando están soloft sin preposición alguna : en 
«ste úlltiiio caso, si so antepocen al verbo, se llaman 
^tfijos ; i se llaman enelltieoSy si pospuestos se pronun- 
cian i escriben como si formaran una sola palabra con 
el verbo o derivado verbal a que sirven de comple- 
mento. 

P. Por qué no se ha llamado en la declinación de 
ios pronombres declinables, el caso complementario dati- 
vo simplemente dativo, ni el caso complementario acu- 
sativo simplemente acusativo o complemento directo f 

R. Porque los complementarios son casos de especial 
forma i uso, empleados sierapro como afijos o enclíticos 
del verbo i de ciertos derivados verbales, que aunque 
destinados a espresar por si solos los respectivos com> 
plemcntos, lo hacen sin que les preceda jamas preposi- 
ción alguna, v. g« os, les dirijo la palabra. Los casos 
complementarios pertenecen únicamente a los nombres 
' declinables. 

P. Cuántas formas tienen los pronombres declina- 
bles para el acusativo i dativo I 

R« Dos : una simple, como me, i otra compuesta que 
lleva la preposición a, como a mi: el neutro ello es el 
linico que carece de £>rma complementaria en el acu- 
sativo oblicuo. La forma simple varia a veces, como le 
oio en el acasativo masculino de la tercera persona. 

P. Cuál es la colocación de las terminaciones do los 
pronombres, según los modos del verbo í 

R. £n el indicativo pueden preceder o seguir: man- 
dóut que viniese ; lb mandó que viniese ; pero la pri- 
mera colocación no debe emplearse sino cuando el ver- 
bo precede; a no ser la palabra precedente una de las 
conjunciones i*, o ma^, pero, que ligan oraciones indo- 
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pendi^ites : Uenóse el cadáver al templo i reeibiéronhB 
lo8 relijioaos. Se esoeptüa el caso en que se principie por 
una cláosula de jerandio o participio adjetivo, que en* 
tónces pueden seguirse- a ella verbos modificados por 
enclíticos : teniéndose noticia del peligro^ o, conocido el 
peligro, sb tomaron o tomáronen^ las providencias dd 
caso ; o si preceden al verbo proposiciones incidentes 
que principian por un adverbio relativo, v. g : cuando se 
aguardaba la nueva de su muerte, sábese que el pueblo 
le ha librado de tan grave peligro» 

En el subjuntivo se usan invariablemente los afijos : 
es menester que te dediques seriamente al estudio. 

El imperativo no admite afijos : se dice llam^idhE, i no 
LE llamad ; hazhE, i no le haz» 

En las formas indico-imperativas se siguen las mis- 
mas reglas que en el uso ordinario del indicativo : le 
dirás o dirásle. 

Las formas optativas principian la oración cuando es- 
ta es afirmativa, i no admiten regularmente los afijos 
sino los enclíticos : favor ézcar^ la fortuna \ pero si la 
oración principia por otra palabra que el verbo, es al 
contrario \> blanda le sea la tierra» De lo que se sigue 
que si la oración es negativa, no puede el verbo llevar 
enclíticos : nadie se crea superior a la lei» 

Nota. — Después de una persona de verbo que ter- 
mine por 5, no podrán ponerse los enclíticos se ni os^ 
diciéndose visteisos, vestisos, en lugar de os visteis, os 
vestis, ni dirássELo por su lo dÍ7*ás : también es contra- 
rio a la eufonía cantásesE en vez de se cantase, Nos^ en- 
clítico, hace perder al verbo la s última, avergomámo- 
NOS ; i la rf final del imperativo desaparece delante del 
afijo 05, V. g : haceos, reteniéndola solamente el verbo 
ir, que dice idos. , 

P. Con los infinitivos i jerandios usamos de los afijos 
o de los enclíticos ? 
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- B. Con loa infinitivos i jerandios se usan los enclíti- 
cos, V. g : ccmoce las leyes i sabe aplicarLAs ; en viendo- 
KB solo, me asaltó la melancolía» Hai machos verbos 
que pueden llevar como afijos o enclíticos los casos 
complementarios del infinitivo quo les sirvcu de com- 
plementos : en esta proposición, debo conJiársELo, confiar 
es complenolento de debo, i seio énclítioos, complementos 
de confiar ; i sin embargo, decimos corrientemente dé- 
¿asSLO confixir, como también, sa lo iba a referir o iba- 
SBULO a referir, en lugar de iba a referirsELO, 

P. En las formas compuestas de participio sustantivo 
I con qué palabra deben ir los afijos o enclíticos ? 

R. Con el verbo ausiliar, v. g: largo tiemj^o le había- 
mos aguardado ; habiámosuR aguardado largo tiempo, 

P. Qué combinaciones pueden formarse cgn los afi- 
jos i enclíticos ? 

R. Binarias o de dos, como te los trajeron (los li- 
bros ) ; i ternarias o de tresj como cüsíí^íí^semele { el 
niño ). 

P. En qué orden deberán colocarse ? 

R. Si concurren varios afijos o enclíticos, te me acer- 
cas, la segunda persona va siempre antes de la primera, 
i cualquiera de las dos antes de la tercera : nos la, u o^ 
la probamos ( la gorra ), pero la forma se precede a to- 
das : hágaseMELE buena acojida. Las combinaciones me- 
se, tese, deben evitarse como groseros vulgarismos. 

P. Las combinaciones melé, tele, mieles, teles, en que 
la primera o segunda persona es acusativo i la tercera 
dativo i se aplican a personas o a cosas ? 

R. Se aplican a personas, o por lo menos a seres ani- 
mados personificados. Se dice : deseando conocer aque- 
llos hombres, me les acerqué ; pero no se dirá con pro- 
piedad, quise gozar dt la sombra de aquellos árboles i 
Mfi liES acerqué, sino, i me acerqué a ellos, 

P. Quó hai que observar sobre los casos terminales 
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m{, f{, 8i i la prepoflicioQ qne forma 4M>iiiplomento oon 
dios ? 

R. La preposición debe ir inmediata a los casoB ter« 
minales :a miia ti nos buscarij i no, a mi t ti, 

P. I qnó snoede ai el sentido de la oración es reci- 
proco ? 

K. Ooncnrriendo dos inflexiones terminales, la pre- 
posición puede no acompa^r a la segunda : enire mi i 
ti : si uno de los complementos es usted a otro sustan* 
tivo con la forma del nominativo, i no puede separarse 
de la preposición, se le da también la forma del nomi- 
nativo : entre usted i yo, i no entre usted i mi, 

P. Cómo evitaremos la ambigüedad al referir el po- 
sesivo suyo a la persona o cosa poseedora? 

R. Refiriéndolo al snjoto do la frase o al objeto prin- 
cipal que domina a los otros en la proposición. 

P. Qué relaciones pneden señalarse con los pronom- 
bres demostrativos ? 

R. Objetos materiales, el tiempo i pensamientos o 
ideas: este, esto, señalan el tiempo presente; aquel, 
aquello, lo pasado o futuro. Así, esta semana, es la se- 
mana en que estamos; aquel año, es un año tiempo ha 
pasado : en ¡ai de las madres en aquellos dias ! aque- 
llos indica futuro. Al señalar ideas se usan de esta ma- 
nera : cuando una de las dos personas que conversan 
alude a lo qué acaba ella misma de decir, lo señala con 
este, esto : cuando alude a lo que el otro interlocutor 
acaba de decirle, se sirve de ese, eso ; i si el uno recuerda 
al otro alguna cosa que se mira mentalmente a cierta 
distancia, empleamos íos pronombres aquel, acuello, v. g: 
ms trae por estas partes el deseo de hacer en ellas una 
hazaña con que he de ganar perpetuo nombre ; i será 
tal, que con ella he de echar el sello a todo aquello que 
puede hacer famoso a un caballero, ¿ I es de muí gran 
peligro esa hazaña / { Cervantes. ) 
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P. Qué particular significado puedo tener el demos- 
trativo neutro ello ? 

R. El de la coxa, el keehoj de donde sale la frase ello 
es que : también se usa como adverbio en significación 
de en verdad^ en efecto^ realmente, v. g. 

Ello es necesario 

Indagar qué vida lleva. ( Hobatin.) 

P. Qué fundamentos hai para decir que eaio, eso, 
aquello^ son sustantivos neutros? 

R. Porque sirven de sujeto : eso no debe tolerarse ; de 
término con preposición o sin ella : me limito a esto ; 
porque son modificados por adjetivos i complementos, 
a manera de los otros sustantivos : todo esto ; esto de 
color amarillo ; porque envuelven manifiestamente la 
idea de cosa o colección de cosas ; i así, esto es esta co- 
sa o colección de cosas ; porque nunca modifica sustan- 
tivos, oficio característico del adjetivo ; i porque nunca 
puede eobrentendcrseles un sustantivo. 

P. Qiió usos puede tener el relativo que í 

R. Que puede ser sujeto : vosotros que me oís : com- 
plemento : la casa que habitamos ; i término : las plan* 
tas de QUE está alfombrada la ribera. Hemos hablado 
ya del que annnciativo. 

Nota. — Es preciso gran cuidado para nodeElizarno» 
a galicismos en el uso del relativo que. No debe decirso 
en castellano : es sobre todo en Alemania que la filoso- 
fía del siglo XVIII lia encontrado oposición ; sino que 
debemos contraponer al complemento de lugar en Ale- 
mania el adverbio de lugar donde : en Alemania es 
donde. 

P. Está sujeto a la apócope el compuesto cualquiera ? 

R. Cualquiera se apocopa o no, cuando va en cons- 
trucción inmediata con un sustantivo al cual preceda. 
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Del Yerbo. 

P. Se ha dicho en la etimolojía qne el verbo signi- 
fica el Trtributo de la proposición. Dígame usted de 
cuántos modos lo significa ? 

R. Por si solo : v.g. la luz del 5o7ca.lienta ; o com- 
binado con otras palabras que lo modifican i determi- 
nan: la tierra describe üxa órbita elíptica al rededor 

DEL SOL. 

P. Dígame algo mas sobre el significado natural de 
los tiempos de indicativo, comenzando por di presente. 

R. 1.0 Del valor fundamental del presente se dedu- 
ce que este tiempo sirve para espresar las verdades eter- 
nas de una duración indefinida. 

2.0 Hai gran diferencia en el pretérito, según los 
verbos desinentes i permanentes : en los desinentes el 
pretérito significa siempre que el atributo existió antes 
del acto de la palabra : se edificó una casa a la orilla del 
rio ; mientras que en los permanentes el pretérito de- 
nota a veces que el atributo precedió solo al instante en 
que proferimos el verbo ; Dios dijo : sea la híz, i la luz 
fué, en qne fué vale lo mismo que principió a ser ; valor 
que tienen los mismos verbos desinentes precedidos de 
luefo quCy apenas &c, 

3.0 Poniendo el co-pretérito en relación con el pre- 
térito, no solo se pueden espresar con él las cosas que 
todavía subsisten, sino las verdades de duración indefi- 
nida o eterna, por lo qne está mejor dicho : Copérnico 
probó que la tierra jiraha al rededor del 5o/, que j\ojira. 

4.0 En las narraciones el co-pretérito pone a la vista 
las circunstancias i sirve para espresar la situación do 
los objetos, V, ff : 
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Era la noche i la hora en que los astros 
Están en la mitad de su carrera ; 
I los mortales en el orbe todo, 
Sendidos del trabajo a la fatiga, 
De plácido reposo disfrutaban. 
El viento no ajitaba las florestas ; 
El turbulento jnar estaba en calma. 

(Hermosilla.) 

P. Dígame usted ahora el valor fundamental de los 
tiempos compuestos de indicativo. 
. R. Guando se dice haber amado, haber leido, se signi- 
fica que el amar i el leer son acciones ejecutadas, i la 
época de estas acciones se mira como anterior al tiem- 
po espresado por el ausiliar Iiaber ; de donde se deduce 
que todo tiempo compuesto significa una acción anterior 
a la que espresa el ausiJiar, i que puede espresarse por 
el tiempo mismo del ausiliar precedido de la partícula 
ante, v. g : Ac amado, ante-presente, en que ante repre- 
senta a amado, i presente a he, 

P. Según eso, qué uso tiene el ante-rpresente ? 

R. El ante-presente espresa algo que tiene relación 
con lo que todavía existe, y, g: él estuvo ayer en la ciu- 
dad, pero se ha vuelto hoi. Se dice : Pedro ha muerto, 
cuando la muerte acaba de suceder, cuando tenemos de- 
lante vestijios recientes de la existencia difiínta, cuando 
las personas a quienes hablamos suponen que Pedro ^^ve. 

P. Qué diferencia hai entre el pretérito i el ante- 
pretérito ? 

R. Amé i hube amado no son del todo equivalentes. 
Si el verbo es de los permanentes, como el de esta frase, 
cuando hubo amanecido salí, en este inciso, cuando hu- 
bo amanecido, denota el primer momento de la existen- 
cia perfecta de haber amanecido ; i es diverso el sen- 
tido de la oración, del que tiene esta otra, cuando ama- 
neció salí, -en que no señalo el momento de la salida. 
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do salij no son frases sinónimas, sí lo son : luepo que 
amaneció salí, i cuando amanecido salí, porque la suce- 
sión inmediata entre amanecer i salir que se espresa en 
la segunda oración por el verbo hubo, se manifiesta en 
la primera por luego que. Decir, lu^go que hubo ama- 
necido salí, es incurrir en un pleonasmo. 

P. Los tiempos dichos de indicativo tienen otros va- 
lores secundarios derivados de su valor fundamental! 

R. Los tiempos que envuelven relaciones de co-exisr 
tencia, tales como el presente, co-pretérito, ante-pre- 
sente i ante-copretérito, cambian esa relación en la de 
posterioridad, prestando sus formas al subjuntivo hipo- 
tético precedido de si. En este nuevo valor el presenté 
se hace futuro de subjuntivo, v. g : yo ignoro cuál será 
mi suerte ; pero si no te sucede a ti el chasco que me pro- 
nosticas, no será ciertamente por no haber hecho de tu 
parte cuantas di lijencias son necesarias para que te su- 
ceda (Moratin). Sucede significa sucediere ; el co-preté- 
rito se hace pos-pretérito, y, g: dijole que él ignoraba 
cuál seria su suerte ; pei-o que si no le sucedía, &c ; su- 
cedia está por sucediese ; el ante-presente ^e hace ante- 
futuro V. g. 

Pues antes qtie el alba raye, 

A casa irás de don Félix, 

I si aun no ha vuelto del baile. 



Aguarda i pon en sus manos 

Este papel de mi parte. (Caldibon). 

Ha vuelto está por hubiere vuelto : el ante-co-preté- 
rito se h&ce ante-pos-pretéritOj y, g: me mandó que 
fuera a casa de don Félix, i que si aun no uabU vuelto 
le aguárdense. Sabia vuelto por bubiesb o hubiera 

VUELTO. - 
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P. Tienen sün otro significado seenndarío los ticm* 
pos de indicativo que envuelven relaciones de coexis- 
tencia ? 

B. También espresan dichos tiempos de indicativo el 
objeto de nna percepción, creencia o aserción, que son 
igualmente futuros respecto del momento en que se La- 
bia. Env^ece^ por ejemplo, haja^ debilita, son futuros 
en esta oración : cuando percibas que mi pluma se ek- 
VEJECE (dice el Arzobispo de Granada a Jil Blas ) cuan- 
do notes que se baja nii estilo, no d^es de advertírmelo; 
de nuevo te lo encargo ; no te detengas un momento en 
avisarme cuando observes que se debilita mi cabeza, En- 
vf^ecia, bajaba, debilitabai son posr-pretéritos, si tras- 
ponemos el ejemplo anterior, haciéndolo depender de 
un verbo en pretérito ; dijome el Arzobispo que cuando 
percibiese que su pluma se envejecía, cuando notase que 
se bajaba su estilo, cuando observase que se debilitaba 
su labcza, étc. Han partido es un ante-futuro on este 
ejemplo de Cervantes : cuando vieres que en alguna ba- 
talla me HAN partido por medio, I habían partido es 
íinte-pos-pretérito si hacemos que el verbo anterior de- 
penda de un verbo en pretérito, v. g. prevínole que 
cuando viese que en alguna batalla le habían partido 
por medio del cuerpo. 

Nota. — Nada hai que aSadir a lo que se ha dicho 
j^ la etimolojia sobre los tiempos del subjuntivo co- 
mún i del subjuntivo hipotético en su valor fundamental. 

P. El imperativo espresa mandato solamente ? 

II. El imperativo sirve también para espresar el rue- 
go i aun la suplica mas humilde, y. g : Seffor Dios mió, 
que tuviste por bien criarme a tu imájen i semejanza, 
IHKCHE este seno que tú criaste, pues lo criaste para ti : 
mi parte sea, Dios mio^ en la tierra de los vivientes : no 
me des. Señor, en este mundo descanso ni riqueza : todo 
fne lo guarda para allá (Granada.) Se ve por estQ ejfm- 
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pío que, precediendo negación al imperativo, o estafado 
el vervo en otra persona que la segunda, es necesario 
suplirlo con otras formas optativas : sea, des, 

P. Qué otros tiempos pueden suplir al imperativo ? 

R. El futuro i el ante-futuro cuando se supone que la 
orden será obedecida sin falta ; iréis al meirado : rm 
habréis aderezado la comida ; i en las oraciones negati- 
vas no matarás^ no hurtarás, 

P. Guando el imperativo carece de formas que espre- 
satL el tiempo propio, hai otras que pueden sustituirlas? 

R. Se las sustituye con las (Je subjuntivo común, v. g: 

F-itese liHcilio en hora buena, 
FeBÜTo i elegante, i sus escritos 
Pidiese mas que el padre de este nuevo 
Jénero de poemas 

(Traducción de Horacio por A. B.) 

i aun podrá decirse : haya sido, haya pulido : hubiera 
sido, hubiera pulido, 

P. Las ideas relativas de tiempo indicadas por laft 
formas verbales pueden hacerse signos de otras ideas? 

R. Si señor, i en esto consiste su valor metafórico. 

P. Qué ventaja tiene sobre las otras relaciones la de 
coexistencia ? 

R. La relación de coexistencia tiene sobre las otra» 
la ventaja de hacer mas vivas las representaciones men- 
tales : asi es que amo, amaba, he amxido, habia amado^ 
pueden sustituir a las relaciones de anterioridad i de 
posterioridad* 

P. Qué ventaja resulta de sustituir metafóricamente 
la relación de coexistencia a la de anterioridad ? 

R. La de espresar con mas viveza los recuerdos, i dar 
mas animación i eneijía a las narraciones. 

P. Déme usted un ejemplo de esta sustitución. 

R. Cuando se dice: qiiitóse BoUnson la máscara que 
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traía puesta, i miró al salvaje con semblante afable i hu^ 
fnano ; i entonces este^ deponiendo todo recelo^ corrió hacia 
su bienhechor, humillóse, besó la tierra, le tomó un pié, i 
lo puso sobre su cuello, como para prometerle que seria 
su esclavo', aunque todo es propio i natural, el tono es 
lánguido ; pero pasará a uno ^spresivo, si se sust- luyen 
a los pretéritos los respectivos presentes quita, mira, 
corre, humilla, besa, toma, pone. Debe advertirse que 
en esta sustitución del presente al pretérito, a veces el 
verbo de la proposición subordinada se pone t; inbien 
en presente, v. g : echó mano a la espada, i con ' /la fu- 
rioso acudió hacia donde llamaba, la voz, Siektí o /a es- 
pada desnuda que hace resistencia a la suya. Ya se 
avanta, ya se retira, Siqce al que se defiekdl. 1 Miele 
suceder lo contrario, como se ve en el mismo pa v.^' : Si- 
fredo BtJscA al ^wc parecía huir (Isla) En esc v < u\Ao 
el presente está en lugar del pretérito quitó, ir ny. d'c, 
en lugar de quita, mira, étc, trae, en lugar de fra/c, será 
en lugar de seria, 

P. Qué ventaja resulta de sustituir metafóricamente 
la relación de coexistencia a la de posterioridad ? 

R. La de dar mas viveza i color a las cosas veni-^ras, 
V. g : aquella noche se despedirá ( el cabollero andai;t> ) de 
su señora la infanta por las rejas de un jar din, qn^ ( .b 
hada el aposento donde ella duerme. Esta sustit* ;•'« a 
del presente al futuro es frecuentísima para signifi* ;f' a 
necesidad de un hecho futuro, i la firmeza de nuo^tu.s 
determinaciones : el mes que viene hai un eclipse üv n>l, 
significa la certidumbre de los antecedentes en qii « se 
funda el anuncio: se dice, mañana iré a ver a ir^ti/, 
sometiendo en algún modo esta promesa a la acepta' o m 
de la persona a quien se hace, como lo exije la cortesía ; 
pero si se tiene la determinación firme de ir al can i jo, 
se dice absolutamente : voi al campo, 

P» Los tiempos que espresan posterioridad en indi- 
cativo, no tienen otro valor metafórico ? 8 
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E. Tanto f^ futuro couno el pos-pretérito i la&fartaas 
compaestas correspondientes pierden la fuerza de ase" 
Teracion que caracteriza el indicativo i pasan a espresar, 
mediante la imájen de futuro, una deducción o conjeta- 
ra maestra, a que no prestamos entera confianza : las fof" 
mas pierden entonces su valor fundamental, i amaré 
ftignifíca amo \ amaría amé o amaba ; habré amado, ke 
amado ; i habría amadOf había amado. Si alguien nos 
pregunta qué hora es, podremos responder: son las cua-' 
tro o serán las cuatro, espresando son ,i serán un mismo 
tiempo, que es el presente ; pero «o» denotará en su va- 
lor fundamental certidumbre, i serán, cálcalo, conjetura, 
empleándose en lugar de son en sentido metafórico ; i 
por esto, si vemos prinKjro un reloj en que tenemos en- 
tera confianza, se dirá son^i se dirá serán, si responde^ 
mos a bulto, a calculando por el tiempo trascurrido des- 
de que YÍnK» la hora* 

. P. Déme u»ted otros ejemplos de este cambiamiento 
de valor en lo» tiempos que espresan posterioridad. 

B. 1.^ E\ futuro espresa conjetura, i se resuelve por 
el presente en e»te ejemplo : tiene su manía en predi" 
car, i el puebla le oye con gusto ; habrá en esto su poco 
de vanidad (Isla). Habrá quiere decir sospeeho que hai, 

2.0 ^\ pos-pretérito espresa conjetura en tendría el 
prelado unos sesenta i nueve años (Isla), en que tendría 
está por tenia, 

3,® En cara mas hipócrita no habrás visto en tu ví- 
da, del mismo Isla, habrás visto da a la aserción el ca- 
rácter de mera probabilidad. 

4. £n todavía se descubría en sus facciones que en su 
mocedad habría hecho puntear en sus rejas Bastantes 
guitarras, habría hecho está en lugar de habia hecho, 
para denotar conjetura o presunción. 

5.0 Usamos de la misma sustitución parí^ significar 
ft^ri^ess^ o maravilla : / será posible que Jil j5¿a«, juguete^ 
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hasta aquí de ¡afortuna^ haya podido inspirar aenti- 
mientas! de. 

P. Los tiempos que signiñcan anterioridad no tienen 
otro valor metafórico ? 

R. Es propiedad del pretérito, en su valor metafórico, 
sujerir una idea de negación, relativa al tiempo presente* 
Decir que una cosa/wé, es insinuar que no m, v. g. 

To, señora, una hija bella 
Tuve. ... i Qué bien tuve he dicho ! 
Que aunque vive no la tengo, 
Pues sin morir la he perdido. 

(Caldebon.) 

P. ¿ Cuál es el uso de las formas del verbo que espre- 
san anterioridad en las oraciones condicionales o de ne- 
gación indirecta? 

R. Las oraciones condicionales de negación indirecta 
constan de dos miembros : el que espresa la condición, 
que se llama hipótesis, i el otro miembro, que significa el 
efecto o consecuencia do la condición, i que se llama 
apódosis : en este ejemplo, si tuviese poderosos valedores, 
conseguiría sin duda el empleo ; si tuviese poderosos va- 
ledores, es la hipótesis, i conseguiría sin duda el empleo^ 
la apódosis. Por medio d« la anterioridad significada 
por tuviese,m9Ínu2imoQ que no tiene poderosos valedores, i 
por eso no conseguirá el empleo. 

Nota — Se dijo en la etimolojía que este modo solo 
tiene dos tiempos : presente (que comprende el futuro) 
i pretérito. 

P. ¿ Qué tiempos del verbo se emplean en la forma- 
ción de estas oraciones ? 

R. £1 presente de la apódosis toma una de estas tres 
formas : el pospretérito de indicativo (amaria) ; la forma 
«n ra del pretérito de subjuntivo (amara) ; i algunas ve- 
ce^ el co-pretérito {amaha) ; i el presente de la ttipóteisis 
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toma cualquiera de las formas del pretérito del ^ubjnn-* 
tiyo. En 

La muerte le diera 

Con mis manos si pudiera; 

(Calderón.) 

diera puede convertirse en daria, \ pudiera en pudiese, I 
en, si los hombres no creyesen en la etervidad de las pe- 
nas del infierrM^ no era mucho que descuidasen de redi- 
mirlas con la penitencia (Granada) ; creyesen de la hipó- 
tesis puede convertirse en creyeran^ i era de la apódosis 
enfuera o seria. El pretérito de la apódosií* i el de la hi- 
pótesis emplean las formas compuestas equivalentes, v. g: 

Si no hubiera tenido en aquel día 
La encantada loriga el caballero, 
Vida i combate allí acabado había ; 
Pero valióle el bien templado acero. 

(Bello, traducción del Orlando Enamorado.) 

í^ado decirse hubiese en lugar de hubiera, hubiera o ha- 
bria en lugar de había. 

P. En lugar de las formas compuestas no pueden em- 
plearse las simples ? 

R. En el sentido de negación indirecta, cuando se ha- 
Ma de cosa pasada, es común emplear las torra as simples 
por las compuestas. Se dice: esta noticia me desazonó tan- 
ío, co7no si estuviese enamorado de veras (Ihla) ; en lugar 
de hubiera o hubiese estado, 

P. En las oraciones optativas, qué significado meta- 
fórico tiene el pretérito ? 

R. El pretérito indica qpe tenemos por imposible o 
por inverosímil aquello mismo que parecemos desear o 
conceder : de aquí la diferencia entre ple§ia a Dios que 
sus fatigan sean recompensadas, i pluguiese a Dios que 
aún viviese : lo primero se dice cuando se tiene esp«' 
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Tanza de la recompensa ; i lo segundo no pnede decirse 
sino de nna persona que se supone ha muerto. 

P. Hablando ahora :lel uso de algunos verbos, díga- 
me usted qué diferencia hai entre ser i estar? 

R. Se usa del verbo ser para significar la existencia 
absoluta, que propiamente pertenece solo al Ser Supre- 
mo. Yo sol el que soi, pero que se estiende a los otros 
seres para significar el solo hecho de la existencia. 

Los pocos sabios que en el mundo kan sido. 

(Fr. Luis de Leok). 

£Is infeliz: es que no quiere; mientras estar incluye 
la idea de existir o ser i la do estado, i significa ser en 
estado, existir en tal estado; por cuya razón se emplea 
el verbo ser, cuando se trata de calidades esenciales, v. 
g : es bueno, es alegre ; i el verbo eatar, si se habla de la 
posición i del modo de estar accidental, temporal o 
transitorio, v. g : eatá bueno, está alegre. 

Nota — Unido ser con los participios adjetivos, forma 
construcciones pasivas ; pero catar, no solo significa pa- 
sión, sino el estado que es consecuencia de ella. En la 
casa era edificada, la época de la acción es la misma del 
verbo ausiJiar; pero en la casa estaba edificada^la, épo- 
ca de la acción es anterior a la del ausiliar. 

P. Qué ofri-os verbos significan la existencia a mas de 
ser i estar? 

E. Ya hemos dicho que haber, hallarse, encontrarse, 
quedar, quedarse, verse, sentirse, irse, andar, andarse, v. g : 
ee halla enfermo, ándase a mendigar, ibasele acabando la 
vida, 

P. El verbo ser puede emplearse como impersonal ? 

R. Así se ve en las frases, es temprano, es tarde : es 
menester no es construcción impereonal, puesto que lle- 
va en todas ocasiones un sujeto espreso o tácito : es me- 
nester estudia?'. 
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V. Con el verbo ser pueden formarse proposiciones 
anómalas, en qne adverbios hagan el oficio de sujetos i 
predicados ? 

R. Por un idiotismo de nuestra lengua contrapone- 
mos, no ya predicados a sujetos, designando unos i otros 
por nombres, sino adverbios o complementos a comple- 
mentos o adverbios de significación semejante ; de ma- 
nera que el verbo ser se encuentra entre dos espresio- 
nes adverbiales, que sin ser nombres le sirven, la una jie 
sujeto i la otra de predicado : allí fué donde se edificó 
la ciudad de Cartago ; así es como se decaen i se aniqui- 
lan los imperios. En estos ejemplos, alli^ asi, son suje- 
tos, porque no son ni incluyen un relativo ; i donde, comOy 
predicados, porque incluyen un relativo. 

Nota — Son dignas de observación las diversas mane- 
ras de espresar esta oración : lo mas a que puede aspirar 
un escritor correcto, es que un escrito suyo tenga pocas 
faltas, mas no que deje de tener algunas; oración de sin- 
taxis normal que puede hacerse de los dos modos si- 
guientes : l.^ alo moJ! que puede aspirar .... es a que., . . 
2.0 a lo mas que puede aspirar. ... es que; i también 
omitiendo la trasposición del articulo : lo mas, éc, 

P. Qué diferentes significados admite el verbo haber ? 

B>, En su orí jen significó tener, poseer, i aun suelen 
resucitar este significado los poetas : 

Héroes hubieron Inglaterra i Francia. 

(Maury.) 

Aun en prosa hai no pocas frases en que haber no es un 
purq ausiliar, como cuando significa : 1.° asegurar, arres- 
iar, no pudo ser habido el reo: 2. o en la frase, haber me- 
nester, en que haber lleva un complemento directo : 3.o 
cuando significa tener : los hijos que hubo del primer ma'- 
trimonio: 4.o en el significado de reputar y juzgar; haber 
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auno jpor «w^eío, j«)r escumdo: 6.^ i^r portarse; con* 
viene qvLe te hayas como hombre que no sabe, ¿te, (Gra* 
nada) : 6.<> entra en varías frases idiomáticas, v. ff : Aa- 
bérselas con alguno; mala la hubisteis, franceses <fc: 7.<* 
cuando significa existencia : hai frutos, 

P. Qué significado resulta de la construcción de un 
infinitivo con los verbos haber i tener ? 

R. Haber de^ tener de^ significa necesidad, deber. So- 
lemos emplear estas frases con el solooobjeto de espre- 
sar un futuro, i entonces significamos siempre con ellas 
una época posterior a la del ausiliar ; de manera que si 
haber o tener (aunque con menos frecuencia) están en 
presente, la frase significa simplemente futuro ; si están 
en pretérito o co-pretérito. Ja frase significa pospreté- 
rito ; si en frituro, pos-futuro, <fec. Así en, se esperaba 
que las elecciones habían de principar al dia siguients; 
habían de principiar equivale a principiarían. En la 
combinación del ausiliar tener i el infinitivo, se emplea 
de ordinario que por de. 

Nota 1.* — Se dice : luego que hubo escrito la earta^ i 
luego que tuvo escrita la carta^ porque en el primer 
ejemplo cafóla es un complemento del participio, no del 
verbo haber; mientras en el segundo el participio es un 
predicado. 

2.* En esta frase, no Juzi que avergomartCy el neutro 
que pierde su oficio de relativo, i se hace como uñ arti- 
culo del infinitivo. En este caso el sentido debe deci- 
dir, pues hai que escribir puede significar haber necesi- 
dad de escribir, 

P. Cuál es la construcción del jerundio? 

R. La cláusula en que entra el jerundio debe princi- 
piar jeneralmente por él. Para saber el lugar de la ora- 
ción que debe dársele, hai una regla tan sencilla como 
importante: conviértase el jerundio en oración inci- 
dente, i el lugar que en esta ocupe el relativo o frase 
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relativa, es el en que ba de ponerse el jerundio. Por 
pecar contra esta regla es viciosa la constr acción de 
e^tos versos de Calderón : 

» Alejandro, 

De Urbino príncipe i dueño! 
Siendo hermano de mi padre, 
I habiendo sin hijos muerto, 
Me tocaba por herencia, 
^e aquel Estado el gobierno. 

No puede decirse, Alejandro siendo hermano de mi 
padre ^ me tocaJ)a su herencia; sino, siendo Alejandro,(ítc. 
Se conoce en que no diriamos, resolviendo la oración 
por relativo : Alejandro, por cuanto era hermaho de mi 
padrCy me tocaba su herencia; b\\io, por cuxinto Alejan- 
dro era hermano de mi padre, dtc, 

P. Dígame usted otros usos escepcionales de los 
tiempos. 

R. 1.** Aunque el uso regular del pretérito es espre- 
sar una cosa sin relación alguna con el presente, no es 
raro verle empleado en el lugar del ante-presente, v. g : 

Presa «n estrecho lazo 
La codorniz sencilla, 
Daba quejas al aire. 
Ya tarde arrepentida. 
I Ai de mí, miserable, 
infeliz avecilla, 
Que antes volaba libre, 
I ya lloro cautiva ! 
Perdí mi nido amado. 
Perdí en él mis delicias; 
Al fin perdilo todo. 
Pues que perdí la vida. 

(Samaniego.) 

En este último 'verso, jozí es que perdí la vida, perdí 
está por perderé^ suponiendo cierta e inevitable su 
muerte. 
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2.0 El uso que se ha dicho del pretérito es metafóri- 
co : se usa taiiibien por ante-presente, sin metáfora al- 
guna, sobre todo en poesía : 

¿ Cuáudo DO fuh inconstante la fortuna ? 

En lugar de ha sido, 

3.0 El co-pretérito equivale al pretérito, cuando lo 
usamos absolutamente, sin compararlo con otra época 
espresa, v.g : Car tu [/o era una República poderosa ; mas 
para que se use eu este significado, el verbo debe ser 
de los permanentes. I aun en este caso el pretérito de- 
nota algo de monos díiracion i mas pasajero, como Ci- 
cerón fué cuestor ; mientras el co-pretérito pai'ticipa 
siempre de su carácter propio, que es el de espresar co- 
sas de larga duración, v. g : Cicerón era orador elocuente. 

• DE LAS FRASES PARA NEGAR. 

P. Cuál es la colocación de la negación no en las 
oraciones negativas ? 

R. Guando la negación so espresa por no, la regla je- 
neral es que este adverbio preceda inmediatamente al 
verbo, pudiendo solo uitervenir entre uno i otro los pro- 
nombres afijos, V. g. hai estilos que parecen variados i 
NO LO SON, i otros que lo-son i no lo parecen. A veces 
el no pertenece al derivado verbal i no al verbo de la sen- 
tencia, i debe entonces preceder ai primero : de aquí la 
diferencia de sentido. entre la gramática no puede apren- 
derse bien en la primera edady i la gramática puede en 
la primera edad 7io aprenderse bien, 

P. Qué escepciones tiene la regla anterior ? 

R. Todas pueden reducirse a una, que consiste en co- 
locar el no antes de la frase sobre que recae determina- 
damente la negativa. 

P. Hai frases en que se subentiende la negación no ? 

R. Siempre que precede al verbo alguna de las pala- 
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bras o frases de que nos servímos para corroborar la ne- 
gación, se subentiende el no, como en seguro estáj en 
mi vida^ en parte alguna^ en el mundo é;c, 

Seguro está 

Que la piquen pulgas u otro insecto vil. 

(Iriabte.) 

en mi vida la he visto : en parte alguna se la pudo en- 
contrar ; en el mundo se ha visto una criatura mas per- 
versa, 

P. Son negaciones nada^ nadie^ jamas ? 

R. Nada, contracción de nacida ; nadie, contracción 
de nacido, \ jamas, que fué ya mas, se emplearon para 
hacer mas espresiva la negación, en el sentido de cosa 
nacida, hombre nacido, ya mas, i han venido a conver- 
tirse en verdaderas negaciones, que no sufren seles jun- 
te inmediatamente el rao. 

P. Qué valor tienen en la lengua castellana dos o 
mas negaciones ? 

R. Niegan con mas fuerza, a no ser que ambas se 
destruyan entre sí, como sucede en la frase no sin, equi- 
valente a con : no sin causa ; no sin poderosas razones, 

P. Las palabras de que hemos hablado, que en su 
orijen fueron positivas, i que con el uso adquirieron la 
fuerza de negativas, pueden emplearse en su primer sig- 
nificado?. 

R. Si sefíor, como se advierte en las siguientes frases: 
I Cree U, que nadie sea capaz de persuadirle ? esto es, 
alguien: Yo no espiero que se logre nada, esto es, algo : 
¿ Quién jarnos se puso en armas contra Dios i le resistió 
qtbe tuviese paz (Granada) esto es, en algún tiempo. 

Nota 1.» Suele redundar el no después de la conjun- 
ción comparativa ; mas quiero esponerme a que me cai* 
ga el aguacero, que no estarme reservado en casa. 
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2.* Alguno^ alguna^ se pospone al sustantívo en las 
frases negativas, le precede en las positivas, i puede pre- 
cederle o seguirle en las interrogativas, v. g: Vreo haber- 
le visto en alguna parte ; no me acuerdo de haberle vis- 
to en parte aiguna : ¿ le ha visto usted en alguna parte, 
o, en parte alguna ? 

DE LAS INTERROGACIONES I ADMIRACIONES. 

P. Las oraciones interrogativas de cuántas especies 
son ? 

R. Directas e indirectas. 

P, En qué se diferencian las proposiciones interroga- 
tivas directas de las indirectas ? 

E. Las proposiciones directas nunca forman parte de 
otras como sujetos, complementos o términos ; oficios 
que puede desempeñar la proposición subordinada en 
las interrogaciones indi rectas^ y. g: no se sabe qué suce- 
derá (sujeto) nos preguntaron qué queriamos (comple- 
mento) : 2.0 en las interrogaciones directas se pregun- 
ta por medio de pronombres o adverbios interrogativos 
o sin ellos ; mientras toda proposición interrogativa iu- 
pirecta pide una palabra interrogativa que la encabece, 
V. g : dijele que dónde quedaba su amigo ; preguntóle de 
quién se quejaba. 

P. Qué uso tiene la interrogación directa ? 

R. Sirvo para informarnos de lo que ignoramos, qomo 
en i quién llama ? para espresar ignorancia o duda, v. g : 
¿ qué le. habrán hecho, que tan enejado está con nosotros ? 
para negar implícitamente lo mismo que parecemos 
preguntar, significando entonces, que, nada ; quien, na- 
die, donde, en ninguna parte ; cuándo, jamas ; cómo, de 
ningún modo, dtc, v. g : 

i De la pasada -edad qué me ha quedado f 

(RiOJA.) 

en que se da a entender que no lia quedado nada. 
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¿ Quién tal cosa hnojinara ? en que se insinúa que na- 
die : ¿cómo podía figurarme semejante maldad? en 
que se dice que de itingun modo, 

P. Qué tiempo se emplea para espresar incertidum- 
bre, ignorancia o duda ? 

R. Se emplea el futuro, como en el ejemplo dicho : 
fiqtié le habrán dickol de. Para estas interrogaciones 
se usa también con fiecuencia el advervio si, llamado 
por esta razón dubitativo, v. g : ¿ si habrá él descubierto 
el secreto í Si estaría ella entonces ausenten 

P. Cuándo se afirma o se niega en las oraciones in- 
terrogativas ? • 

R. En las oraciones interrogativas, así como la forma 
positiva niega, la negativa afirma : en viniste acaso ? se 
niega que viniese ; mientras en ino había yo de recibir- 
le trayendo tales recomendaciones ? se afirma que hube 
de recibirle. 

Nota — En esta forma suele usarse la conjunción ni 
en lugar de o i de ?', como si ligase dos negaciones es- 
presas, V. g : a quién no engañarían sus artificios, ni 
quién dejaría de dar crédito a sus reiteradas promesas ? 
^0 pudimos divisarle i ni cómo hubiera sido posible a 
tanta distancia í En el primer ejemplo hubiera sido 
mejor o, i en el segundo i, 

P. Por qué modos se es presa la interrogación indi- 
recta ? 

R. Por el indicativo o subjuntivo ; pero no indistinta- 
mente, pues aunque parece arbitrario decir, no se sabe 
quén ha o haya dado la noticia, con el indicativo 
se afirma espresamente el hecho de haberse dado la 
noticia, lo que solo se indica de un modo indirecto por 
medio del subjuntivo. Cuando se hace relación al futu- 
ro, i el ájente de los dos verbos principal i subordinado 
es o puede ser uno mismo, hai una distinción importan- 
te : no 5e sabe qué partido se lome, espresa que el que ha 
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de tomarlo ca el que no sabe ciial, porque aun no ha 
el ejido ninguno; i al contrario, »o te sabe qué partido 
se tomará, significa que son distintos los dos aj entes, i 
que la elección del partido no está suji'ta a la voluntad 
del que no lo sabe. De la misma niaiu^ra, con no sé si 
salgo, hago considerar la salida corno una cosa sujeta a 
mi arbitrio ; i con no sé si saldré, doi a entender que es 
independiente de mí. 

P. Cómo se construyen las oracior.i s de esclamacion^> 

R. Por los mismos medios gi*aninti< nles que las in- 
terrogativas ; pero aquellas i^o admita i¡ el sentido de ne- 
gación implícita que llevan estas. 

P. De qué medio nos valemos mas a menudo para 
formar las esclamaciones? 

R. De las interjecciones espresas o tácitas, que He- 
Tan el réjimen del verbo envuelto ci» ellas, v. g : /Ai dt 
ti ! Ojalá que te sea propicia la fortuna ! en cuyos 
ejemplos la interjección lleva de suyo el significado i 
cmcio de un verbo: ai! es me duelo*, ojalá/ es yo 
deseo, 

P. En qué número conciertan con el verbo las pro- 
posiciones interrogativas i esclamacioücs indirectas, que 
hacen de sujeto ? 

R. Conciertan con el singular del verbo, ya sea una 
proposición o muchas juntas, por lo que seria mal di- 
cho, no se sabían cuántos eran, en lugar de no se sabia] 
i parece errata el plui-al con que se principia este pasa- 
je de Martínez de la Rosa : Viékonse entonces, aun 
mas que en el largo trascurso de aquella tenacísima 
guerra, lo que pueden el valor i entereza, en lugar de 
vióse. 

Nota — En las oraciones esclamatorias son mas fre- 
cuentes las elipsis que en las interrogativas. 
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Del adrerMo, preposieion i eonjaneion. 

P. Qué tiene usted que decir sobre la construcción 
del adverbio, preposición i conjunción ? 

B. Los adverbios bien i mal siguen frecuentemente 
al verbo, sobre todo cuando este viene en el modo infi- 
nitivo : leer bieriy escribir mal ; pero en otras circuns- 
tancias se emplean antes del verbo, v. g : mal haces^ 
Sancho^ en decir m^l de tu mujer (Cervantes.) Son 
pleonasmos insufribles los siguientes : vendré después : 
allí es donde vivo yo: vuélvete atrás ; sube arnba ; ba^ 
ja ahajo ; sal fuera ; en lugar de vendré ; allí vivo ; 
vuélvete] sube; baja; sal. 

La preposición puede omitirse en ciertos casos, sin 
destruir el sentido de la frase, cobrando antes por la 
omisioift mas rapidez, v. g. él i yo lo hemos hedió, donde 
falta entre ; i también es frecuente repetir la preposición 
sobre cada una de los incisos, v. g. 

I tú solo, Señor, fuiste ensalzado 
Sobre la alta cerviz i su dureza, 
Sobre derechos cedros i estendidos. 
Sobre empinados montes i crecidos, 
Sobre torres i muros 

(HfiRRERA.) 

Acerca de las conjunciones se ha dicho lo bastante : 
solo nos faltau algunas observaciones tocante a las con- 
junciones í, o. La i se vuelve e antes de la vocal r, como 
en españoles e italianos ; pero no antes del diptongo ie, 
ni antes de la consonante yi v. g : corta i him'e ; tú ixo 
Coando muchos nombres van seguidos, solo se pone la 
conjunción i antes del último. Pero se espresa delante 
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de cada palabra caando se le quiere comunicar mayor 
enerjía, v. g : 

Yo me diré feliz si mereciere 
Por premio a mi osadía 
I Una mirada tierna de las Gracias, 

J el aprecio i amor de mis hermanos, 
Una sonrisa de la patria mia, 
/el odio i el furor de los tiranos; 

(J. J. Olmedo.) 

suprimiéndose absolutamente cuando se quiere comuni* 
car movimiento i rapidez a la sentencia, v. g : 

Acude, acorre, vuela, 

Traspasa el alta sierra, ocupa el llano. 

(Fr. Luis de Lbo».) 

Pierde el oficio de conjunción i toma el de simple ad- 
verbio en interrogaciones i esclamaciones directas. Fr. 
Luis de León principia asi una de sus odas : 

1 1 dejas, Pastor Santo, 

Tu grei en este valle hondo, oscuro i 

CJomenzando por una palabra que regularmente supone 
otras anteriores, se hace entrever confusamente un con- 
junto de ideas sobre las cuales salta el que habla, para 
fijarse en la mas importante. 

La disyuntiva o se convierte en u antes de la inicial 
o^r^gi Cicerón u Hortensio ; i lo mismo sucede cuando 
se halla entre dos vocales, de las cuales la primera es o : 
leyendo u escribiendo» 

Las conjunciones adversativas empiezan siempre cláu- 
sula o inciso, cscepto empero^ v. g : asi lo cuenta Tito 
lÁvio ; PERO otro u otros empero refieren el hecho de 
diverso modo* 
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Se las proposiciones. 

P. Qué es' oración? 

R. Toda proposición o conjunto de proposiciones que 
forma sentido completo. 

P. De cuántas maneras puede ser la proposición ? 

K, Incidente i principal : llámase incidente o subor- 
dinada la proposición de que forma parte \\r\ relativo 
adjetivo ; i principal o subordinante la proposición li- 
gada con esta por el relativo» En la ca^sa que habitamos 
es incómoda^ la proposición principal es, la casa es incú" 
moda, i la proposición incidente, que habitamos, 

P. Qué oficios tiene la proposición incidente ? 

R. La proposición incidente o subordinada especifica 
unas veces, i otras esplica : en la casa que habitamos es 
incómoda^ especifica ; i en la siguiente esplica ; ella que 
deseaba descansar, se retiró a su aposento ; i por eso se 
dice ella i no la. Sucede muchas Veces que el sentido 
especificativo no se distingue del eí^li^ativo, sino por la 
pausa que suele hacerse en este, i qijíe señalamos con 
una coma. En las señoras, que deseaban descansar, se 
retiraron, el sentido es puramente esplicativo : se habla 
de todas las sonoras. Quitando la coma en la escritura, 
^ i suprimiendo la pausa en la recitación, hariamos espe- 
cificativo el sentido, porque se entendería que no todas, 
sino algunas de las señoras, deseaban descansar, i que 
Bolo estas se retiraron. 

P. En que mas se divide la proposición ? 

R. En regular o irregular. Regular es la que consta 
de sujeto i atributo espresos, o que pueden fácilmente 
suplirse : anómala o irregular, la que carece de sujeto, 
porque según el uso de la lengua, o no puede tenerlo, o 
íegularmente no lo tiene, v. g : llueve a cántaros, 

P. Qué entiende usted por proposición indepen- 
diente ? 
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R. La que no depende de otara, i no debe confundirse 
con la principal ; bien que la proposición principal es 
también independiste algunas ocasiones; 

P. Empleándose para ligar oraciones independientes 
ki fhise relativa el cual, lo eu^l^ o la otra, el que^ lo qucy 
déme usted algunas regias para la elección del gue, el 
etutl i el que, 

R. 1.^ Q?ie'C8 el qne jeneralmente se usa como su- 
jeto i como complemento directo en las proposiciones 
especiñcativaSi v. g*: l€is noticias qub corren, el espectá- 
culo Qüc: vimos anoche. Para preferir el cual es preciso 
que algñna circunstancia lo motive, como la distancia, 
del antecedente, o la conveniencia de determinarlo por 
medio del jénero i el número, v. g. ¿a definición orato- 
ria necesita ser una pintura animada de ¿os objetos^ la 
ctrAi, píxaentándolos a la imajinacion con colores vivos^ 
entusiasme i arrebate (Jil i Zarate.) También puede de- 

Cil-Se LA QUE, 

2.^ En los proposiciones esplicativas- se sustituye a 
menudo ei cual a que^ si son algo largas, i las separa do 
las principales nna pausa mni perceptible, que se hace 
en cierto modo necesaria para tomar aliento, y. g. JSVi, 
muía hora se h ocurrió despu/cs a Cicnfuegos com>p<mer 
su '* Condesa de (JastíUa^^^ la cual apenas ofrece ma- 
teria aiguna de alabanaoj i si vasUT campo a la censura 
(M.de la Rosa.) Pudo haberse dicho que^ En la viuda^ 
<)UB amaba tiernamente a su marido^ le. olvidó tan en 
¿rew, seria intempestivo «/ c««/. . 

' d.^ Después de las preposácioones a, de, en, es mejor 
que en las proposiciones especificativas : el objeto a qub 
aspiramos ; la materia de qub tratamos ; pero en las es- 
plicativas se emplea también frecuentemente el cual, so* 
ore todo si son^ largaé i si cierran el periodo, v. g : esta 
escena en quE Almansor se muestra a la princesa como 
irn doncel apenado^- se tef^nsinajchl modo menos vfrosimit 
(Martínez de la Rosa.) 9 
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';'4 o Deeptied aerean se idmplea masiaaoMniido ^uc, pero 
tümbien tiene ba^taivle u^o ^/ cual, i éste'ei prefiniÚe en> 
las proposiciones ei^HcaitivBs, i prinoipalmente si^on ftl-n* 
go ' kiTgasj ó termina «n «ilas bl período : la ^fttm^ai 
serenidad oon OidE teni^n uquello^ ^epañ^e^ empuñadas 
Mis CBrtfíM (Capmany):' há&é^ em ei paño mus decineu^nr^ 
ta escudos en toda suerte de moneda de plata i oro ; con. 
Lá.s ouALSs'«(l dobló nuisiro contento i sejconfirmó la íes*- 
pertmza de iñeirnwí libres. ■ -■ •: * . 

6fi Desipttes ^e pw, sin, tras, es mas Qsadcs.e/ cuaf ;. 
Ia8 razones pc^ lab cuales se .decidió el Ministro ; tm 
requisito Qiv mJoxjALW) era^posibleliaceeder « ¿a s^Ueir'. 
tud ; el biembo 4iia9 bal ccjal 'nos iOcvdtábewifbiQS, 

6.<' I>e6paes de preposiciones .de mas detiiMi filiaba 
tiene poco oso ^fiie: el tribunal antb sl ouai. eompgt^. 
recimos ; ta canüdad hasta la cual stebia el costo de la 
(^m/\ el teóhoBAZo ^ljosílL dorv^iamos; i seria int^e-» 
rabie la ciudad hacia que ; el tribunal ante que, &c. 

^.0 8i a la preposicWn pseieedc algan a%JQT^o o 
GODiplemento, la fbrma qbe jeaeralmente se prefiere ^ 
el tual: se dirá;, pues, acenaa wa. oy Aliaren frente dej^K 
c^AL, per medio í)Bl cual, ai {rededor de la iqüal» 

B.<» En el jénero nentro, lo ^qitó pnede* ufarse ignalr 
nfiente que lo eual, i ambos so^ "preíejábles a qt^, Pero 
despaes de preposiciones de pias>de:¥ina silaba, o de 
prepofti cienes precedidas :de ndyerbioB; o; complementos^ 
lo c%t(d debe preferiise a ¿© qm, v. ^.poO'q, Jo cvkH^. í*- 
ffun lo cual^ mediante lo^suál, acerca ^e lo^ítuilj .&<^ , 
^fi Debe siempre evítame qoe jd yelativo ^^ pa;f«e- 
dido de tma larga ifcase^pei^efiefiáeute a lar preposición» 
subordinada, i así no «e dirá : Aq^áleSjiíl r^espla^dos^ 
de'las íirma^ del cxjAjj &c 

Nooa — En liH^ar de tqueto 4l ^uoi^ <M3apdo pe .trata de 
pcrsonae, se di^ i^eeiíentemezittf jg^?)i. n . 

10. ¥« se iia iJácbo'!qne»«i^o ze»ji^;Jo3 0^t^ de j:er 



latirá» i .de posesivo, i qoe eqoi^^ a éh ^%M m^ fht 
cumlj de^^uien» Pero debe advartime qne no ^ieüai{>re 
sustituye a1 de^ porque aiuiq.ae con esto prepoeioioA ae 
sígn^qae las mas veces la idea de pose^iiXlv 9ÍrKe tail^ 
bien para declarar otras relaciones diversas a qu^ {^Of 
lo mismo no eoavieno ei posesivo eu^. Se dice; fa dis- 
tamiajiE Carácoi a la Guairas» cario, \ i no ppdria 
decirse, Caracas^ cuta diitaMia : eatá. \Á^ dicho: e^ d 
aguniopn las guerrof die Fiándes at^onupG^on l^ plo- 
mas de muchos kistoriudores (Goloma) ; i seria impuso- 
pia, leu sfuerras de Fiánde» m cuyo astmtü. QWm e^a- 
plean a cuyo en el siguifíeado de que o el cuqil,^ mmr 
biendd como Solís, retrocedieron Im n(ms al arUtriQ 
del a§!Ma,mo sin peligro 4íí ítoítobrar q de embestir eot^.loit 
tierra : cuto accidente dio ocasión. Tal empleo del ou- 
yo es fXfíA oorrupeioii, i<debÍ0 deoifse : i eitfe e^eifiMile, o 
accidente qujs. 

R Qué Silvios pqedea sobrentenderse inas Mí- 
mente í 

R. Los pronombres personales i el deoiOfl^Miyo éf, 
v. g : exiñto (yo) vino (él). 

P, Quál es el atribi:r¿> que se jiobr^nlíende «la^.xMr- 
diosmotentel 

B« £1 vei:bo m u otro 4e Ic^ ^$ie «se eo^tplmn íj^m^ 
significar la coexistencia, v. g : . 

Muchas matroDfts i ujij^pma dama. 

(Qepvspo.) 

S&]a elipsis es frecnentisima en las .esclamaQÍones: 
v.g. gué (Ujitelígrosl (hai.) 

'J\ Qujé jís prpposicion regular transitiva! 

B, aquella en que el verbo está modificado pór un 
cginplemei^to directo: ti. viento ajila las olas: se.conp- 
cé^. <^.^<4u^ Pft^ ft^'^SFrJB8ÍÍÍ?^. ^^^^» conservando el 
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mísmo'sentido/elparticiino adjetivo que sale del v&r*- 
bo, i qne por esta razón se llama también j9a«tvo ; ¿tf» 
olas s^n^cjitadM per el viento. Apelar a un tribunal no 
es óonstruGcion activa, porque el tribunal no píiede ser 
apdado» 

P. I qué es proposición regular intransitiva t 

B; La; que carece de complementa directo, corno 
queda esplicado en el réjimsn. 

P. Cuándo se llama oblicua]» proposición regular- 
transitiva? 

R. Guando lo sea su complemento; el complemento 
directo es pblicuo, cuando el sujeto del verbo no se iden- 
tifica con el término del complemento, como en Dios 
ha errado €l mundo : el sujeto Dios es distinto de lo 
criado, 

P. I cuándo será reflejo el complemento directo? 

R. Cuando el sujeto del verbo i el termino del com- 
plemento sean una misma pei^na o cosa : y^o me Ite 
visto, 

P/ Cuándo será recíproco ? 

R. Cuando el verbo tiene por sujeto dos o mas per- 
sonas o cosas, cada una de las ctfoles ejerce una acción 
sobre otra u otras i la recibe de estas, significándose as- 
ta' complejidad de acciones por un solo verbo, v. g: Pe- 
dro i Juan se aborrecen, 

P. Con qué otros verbos a mas de llover;, <S:c, se for- 
man oraciones intransitivas ? 

R. En otro tiempo con dar, pues se decia ha dado, i 
no han dado las cuatro ; con hacer, j^licado al trascur- 
so del tíempo, hace diez meses ; con haber y cuando "lo 
empleamos para significar la existencia, hubo toros ; 
con los verbos que tienen por complemento en el signi- 
ficado de coexistencia a haber ; puede haber peligros : 
debió de haber peligro, i ño, debieron. Otros verbos no 
se usan sino en la tercera persona del plural: dicen que 
viene ; temen que llegue. 
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P. En las proposiciones iiregulares reJU^eu'y qué cons- 
tracción se prefiere ? 

R. Si el término del complemento directo es de per- 
»may se prefiere la construcción anómala refleja, con- 
' virtiendo el acusativo en dativo i se invoca a los san- 
tos : se les lisonjea, Pero si el término es de oo8% la 
construcción que ordinariamente se emplea es la regu- 
lar reflejo-pasiva de la tercera¿persona : se olvidan los 
beneficios. 

Nota — Si el complemento tiene por término el re-, 
productivo el, es admisible en ciertos casos la construc- 
ción anómala refleja, v. g : s¿ en la fábula cómica se 
amontonan muchos incidentes^ i no se la reduce a una 
acdon única, la atención se distrae, mejor que, i no se 
reduce, 

P. Cómo se vuelven por pasiva las proposiciones 
transitivas ? 

R. Pasando a sujeto el que era complemento directo; 
a participio adjetivo, construido con ser, el verbo ; i pa- 
sando el sujeto a término de la preposición j9or o de^ 
V. g : Dios gobierna el universo ; el universo es gobernado 
por Dios, 

P. Empleándose en la gramática los nombres de hi- 
pérbaton, elipsis, pleonasmo, silepsis i enálaje, dígame XJ. 
qué entiende por cada una do estas figuras? 

R. Hipérbaton os la inversión del orden de las pala- 
bras. Es de mucho uso en nuestra lengua i contribuyo 
a su majestad i belleza, v. g : / Feliz la nación que cuen-. 
ta virtuosos ciudadanos ! 

Elípsis, figura que se comete omitiendo en la oración 
algunas palabras que son necesarias para que esté cabal 
i perfecta: ha de hacerse de modo que las palabras es- 
presas anuncien claramente las omitidas, v. g. El justo 
panará el cielo, esto es, el hombre justo, 

PlEoítasmo, figura eh sentido opuesto a la elipsis, pues 
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tme a las frases 4>&}abras redandantes o snpétfluas qne 
nada añaden al sentido, y. g : conociéndonos a ü^ted í a 
MÍ, él «e dgará de uo. 

BiLBPSis o coKOEFoiON, 68 Una figunt en qne se falta 
' a la concordancia, por concertar las palabras mas bien 
con el sentido que se concibe, qne con el valor qne tie- 
nen, V. g. no despreciéis al pobre, qwe harto nssGRAciA- 
Dos SON ; suponiendo qne en la espresion pobre se en- 
tiende hablar de los pobres en jeneral. 

Por la ENÁLAJE se pone una parte de la oración por 
otra, y. g. i no me deis wfb no que tanto amarga (Arría- 
za). 

P. I qué llama TI. modismo o idiotismo ? 

'R. es un modo de hablar contra las reglas ordinarias 
del arte, pero peculiar de cada lengua, v. g : ni por esas: 
en negando que llegue : allá se la dirán di misas : mil 
gracias : fresco está usted / 

IreTe fjercltre sobre la sintaxis eastellafla. 

CONCORDANCtA. 

Ejemplo 1.® . • • .Los qne hermanaron 

Del poder la insolencia i la soberbia 
Con la rapacidad i alevosía. 

La en singular, por concertar con rapacidad i alevosía^ 
a causa de ser estos dos sustantivos jenerales o apelati- 
vos, i de seguir al artículo. 

2.0 I tu admirable i vaga, 

Dulce amor i cuidado de la noche. 

Dulce en singular, concertando solamente con amor, 
por venir antes, i ser sustantivos apelativos aihor i cui- 
dado. 

, S,^ Diqhos pliego i esposicion fueron encontrado» 
después. 



• ' ' Duho$ e» pkind prir oBtes* «BoepfwadOf asi eomo ^os 
M«9i}iot^ ¡ú^ referido» ; i «féé sin artículo, povique coa di- 
chos puede caUavso el articulo. . 

4.0 UrUdas^TÚ pacto tie familia EfpaM^ i Francia, 

l^nidag'&vk plun^) porc^ue lo&«s^taDtiv4»»a4|oepFQC^- 
de son propios de cosa. 

' ' 4>i4 Ohi, 'gancho bendito 1 1 1 duAn .Migados hcmcts de 
<f\fidi9kV Dulcineal yo? 

'0^¿4kjÑtí¿o¿' también en pku^aiy por ser Luldneanomr 
bre propio de persona i representar, yo-, a Don Quijote, 
una persona. 

Qfi- Tranquilos al fin uki amigQ i sn o(92«or¿«. 

Tranquilo» igual miente en plural, por ser apelativos 
de persona los snstanftivoa con que concuerda ; i en la 
terminación masculina, por tener diverso número. 
• 7.0 Adueñados de tan vasta- mÉcmarquia i>o»a /«ana 
i Don Felipe. 

AdtMñado» en terminación masoulina^porquc concuer- 
da eon sustantivos de persotta, i podrid decirse,Jiivertido 
el orden, J}on Felipe i J)oña Juana. 

8.0 Te empeño mi palabra i fe real. 

Real en singular por seguir a sustantivoe. apelat^ivos 
de un mismo jénero : seria preferible reales. 

9.0 La garganta^ e\ pecho i \^ frente. ctUnerto^^ 

Cubierto» en plural masculino, por eoftCiertí^ con sus- 
tantivos apelativos de diverso jéuero : también podría 
concordar con frente. 

10. Pastoree í ninfas muchos. 

Cervantes pudo haber dicho muchas \ pero es preferi- 
ble la terminación masculina, por tener diverso jénero 
los sustantivos i estar en el nüniero pluvaJ^ 

11. Como las tales personas no saben estos tan sólidos 
fundamentos de la fe, están como atados depiéa i manos. 

Personas, sustantivo femenino, espresa un sustantivo 
masculino, que ea hombres^ i por eso atad&s concuerda 
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por la aíIépiEtis con el snstmitáTo de persona i ixo' cútk el 
de cosa. Por la mifima fígora ée esplica e^ oración; 
¿ Con qué sentidos acentos se quería de su patria el efftn 
2>ecinado, llevado a rastros a la horca, a instigación de 
UNA AtrroMDAD, MAL ESPAÑOL, ^ue había seguido d par- 
tido francés? 

12. Rodeábale una turba desenfrenada^ pero a kvoz 
de una mujer, se retiraron avergonzados. 

Avergonzados en plural, por ser turba colectivo parti- 
tivo, i no formar juntos una oración. Desenfrenada eo 
singular, por pertenecer a la misma oración. 

13. Parte huyeron, parte quedaron aprisionados^ • 
Con parte, tiene siempre cabida la silepsis, 

14. En Andalucía mismo había no pocos moras des- 
contentos. 

Mismo está tomado adverbialmente : empleando el 
artículo definido, se diria : en la misma Andalucía. 

15. Bsto i mil cansas mas ocasionó éí rompimiento. 

Ocasionó en singular, porque el primero de los suje- 
tos es neutro ; podría decirse también ocasionaron^ por 
estar en plural el segundo sujeto. 

16. Zo ímo i lo otro se llamaba votos, 
Yillanueva que dijo llamahan, :£ah.ó a la concordan- 
cia, porque los dos sujetos son neutros. 

li. Bosfordar^ alanzar i romper tablados, era diver- 
sión mui de antes conocida. 

Era en singular, porque los objetos son neutros ; 
acompañados del artículo sena preferible enm^ por ser 
los sujetos neutros infinitivos. 

18. No destruye estos inconvenientes que lo dispon* 
gamos de otro modo, m que anulemos lo hecho. 

Destruye en singular, porque los sujetos son dos cláu- 
sulas precedidas del anunciativo que, 

1 9. Noboa tiene por mui factible que se formen maes- 
tros de repente, i que los habitantes de ambos mundot 
cuenten de un modo mui diverso. 
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J^actibU ensiogalarpor la misQta razón. . 

20. JSsto i lo demás que nstcd dice se op&nen» 
Oponen en plural, aunque los sujetos son neutros, po» 

ser recíproco el. verbo oponerse. 

21. Crecía el número de los enemigos i lasfaiigus de 
los españoles. ^ 

Crecía en singular, por preceder a sustantivos a|kela* 
tivos : seria preferible treciatL, porque uno de los sujetos 
está en plural ; pero podría emplearse este humero aun 
cuando arabos sujetos estuviesen en singular. 

22. Quiso (el padre Isla) que las (aquellas fiestas) mi- 
rasen el Capitán Jeneral i el mismo Éei, 

El verbo está en plural, aunque precede a los sujetos, 
porque estos son hombres propios. / ' 

23. echábase a mala parte su altivez ifrangneza. 
Podría decirse echábanse, íporque los sustantivos que 

siguen al verbo están modincados por un adjetivo qué 
los precede. - 4 

24. La muerte del conde, lo desapercibido de kisse- 
fioras, la ocasión, el sitio, convidaban a aquellos excesoe. 

El verbo en plural, por precederle los sujetos en enu- 
meracion. 

25. Candor, franqueza, buena /é, que era digna de 
otra recompensa. 

El verbo era en singular, por ser sinónimos candor, 
franqueza, buena fé, 

26. El fuego, el hacha, la venda estaba pronta. 

^gi ^adacion en los sujetos, el interés recae sobre 
venda, i por eso el verbo concierta con él. 

2*1, La soledad, el sitio, la oscuridad de la noche, con 
el susurro de las hojas, todo causaba horror i espanto. 
^ Todo reúne los sujetos soledad, sitio, &% i por tanto 
rije a singular el verbo catisaba, 

28. JTt el mas diestro de los busos, ni el mas avispa- 
do de los zahories eran capaces de husmear esta demos- 
tración. 
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Podría decirse em. ( Wme^fn vo^v^^^.priMér^eto, 
i con eh' otro el m). '- • ^ ^ .\ >. ^ . • .•• 

'•' '2^. Wo 6ól d primeria quo 0ntic6? OTmoraV pero an- 
tes que yo, lo Aa hecho otro u atrás' doB."! tr . .p ; .. 
' • • * El' Verbo debieía^ estar en píoral, pcteqne. nnso de los 
sujetos unidos por la disyuntiva está en plíñral. ^ [ 

S&, ' ' ' ■ Pues bien, él uno i¿ el ot^^ 
' ' . ' '. ;■ Yanohaiduda, M ndo Mmiííú^:' • -^ 

Aunque .Ja» lójica extje el sing^ilar,. 'el' üsp einplea el 
.^luij^]^ ;!&ip^Qdq los sujetps unido» pcH* íá ; disyuntiva pi*e- 
cedén al verbo» _' \ • í^',/'. . \ \,/ 

. S\s Q&^t^Uíu^en. a hacer cr^er la suplantación á¿. es- 
te privilejio la mwtóíwrf dé especies que- en él se 
fier^^..^<.,. ,..■-.: ■ • .*. , ' ' ^ .' !^xJ^:.r'\ •'• " 

.,:.. Seria ineiot contribuye^ pQr(][ue entre Jod^s 10$ pi^rti- 
tÍls|9Srqti<e.:Uevan i^l verbo a plural^ mutiUud casi nunca 
se* usa con esta propiedad por los clásicósJ ; 

.aí?j Sle,í¿0jc»ie^a/^ e^tacáj^&t de pecadores ^rrepen- 



' . t^.JKaltó ,yiíl.^4iieva a la CQUcoydanci.a, al decir descuel- 
gan en vez de descuelga. El demostrativo esta quita el 
e^áct«r,d0 indeterminación a c.á/í/o, que forní a por otra 
parte una misma oración con ¿¿5CtteZ<7aw.' 
..,8>.3^. LavcsráíKl .es U qjae dict(i : yo quien escribe. 
Escribe en tercera persoiiá, lo que es náas lójico, aun- 
que bie^»pp4na -decirse ^ícnéo. ', 
. 9^ A.c\\iú\^,ríiuUUud eran niños i miíjeres débiles. 

Invertido el orden, debería decirse niños i mujeres dé- 
H^es^Xrí^<íW^ell(]^f;^,ult^i^d^ concordando el verbo con el 
sujetAjCjuje^csigiuQj- pero, como el sujeto q¿e le prece- 
de está .ep. ^lural^ el verbo puede emplearse también en 
plural. ^ 

3§, l^fi(erencia d^l Kombre son penas. . ' 

. Tawbiep^ .f;^í?>rj.9,,bJQñ di¡cbOj j^^ es la. herencia" M 
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hombre, porque tanto pencis como herencia pueden ser 
el sujeto cjpl veíbo» -^ ,., _ 

36. Niel puéd<^ dejar de conocet a e^e por lo que 
es, de modo que se engañaron de poco el uno al otro. 

Haga el maestro que el discípulo esplique por quéen- 
gañaron está en plural. 

37. Las virtudes to sotí otra <ái>3¿ 
I Se podrá decir no es ? 

38. tina nube de críticos se levantó. 
Por qué «6 tiene lugar la silepsis í 

39. Mas de una mano me condujo. 
Por qué no condvjerún f 

40. líiyo ni nadie ha hecho, o kan hecho esto ? 

41. Por qué Bff dice: una wBude BÁRBAaos deso- 
ca ron el imperio r&ffuino^ 

4'2. Por qué no podemos deeir : una nube de dardos 
oscurecieron el aire, sino oscureció ? 

43. Esplique eí nífío por qué se dice r- el sujeta de la 
orucion es Ttr ; i d s^eto que busco ere» tct. 

• 44. En esta oración : ««» contar el escuTidaloso no re- 
éanoeimiento de los empréstitos que hicieron las Cortes, 
habiendo sido Fernando i su familia quien m4is chupó 
de ellos ¿ está bien dicho quien i chupó ? 

45. Qué falta de concordancia hai en estos versos ? 

Faltar pvdo a sa patria el grande Osunti ; 
Pero no a su defensa sus hazo/ñas? 

46. I Qué de pasiones, nos arrastran impetuosas a mí- 
seros precipicios f 

47. Nunca dejó de porfiar para pasar adelanté, per- 
severando en su honesto propósito, por haberlo puesto en 
manos de Dios, que siempre los favorece. 

|g^ Ko continuamos el mifimo análisis respecto al réjimcn i 
construcción, por no abultar el compendio. Los maestros deben 
'tecajer ejemplos en Ids clásicos i acostumbrar los niños a anali- 
aarlos, prersuadidos de que así únioatnente podren eonwgmr quo 
sus alumnos aprendan la gramática. 
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FAETl TIEGIEA. 



ORTOGRAFÍA- 

P. Qué es ortografía ? 

R. Aquella parte de la gramática ^qme enseña a escri- 
bir con propiedad. 

P. Cuántas partes contiene • * . . 

R. Dos : la una que trata del uso, sonido, valor i co- 
locación de las letras, i la otr^ de las jiotas o signos que 
se han adoptado para que la escritura esprese las pausas 
e inflexiones de la voz en el modo ordinario de hablar o 
de leer. 

P. Qué reglas deberemos seguir para determinar las 
letras con que deben escribirse las palabras ? 

R. Primera, la pronunciiicioriy fijada por las personas 
. entendidas : segunda, la etimología de la voz ; i tercera, 
el U90 recibido de los doctos* 

DEL ALFABETO ORTOGRÁFICO. 

P. Qué es letra? 

R. Aunque letras significa propiamente los carac- 
teres escritos de que se compone el alfabeto, «uele darse 
este nombre no solo a los signos Alfabéticos, sino a los 
sonidos denotados por ellos. 

P. Las letras o los sonidos de que se componen las 
palabras, de cuántas maneras pueden ser ? 

R. Las letras o sonidos pueden ser vocales i conso- 
nantes : las vocales, o que pueden pronunciarse separa- 
damente, son: a, e, *, o, u : las consonantes, o que ne- 
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ceáitan nn sonido vocal pam sonar, son : ¿, c, ch, <?,./, 
¿7, A, y, í, II, m, n, ñ, p, r, rr, s, ¿, », y, g, combi- 
nados con el sonido vocal er, en ha, ca, cha, da, /a, ga, 
ia, la, lia, ma, na, ña, pa, ra, rra, sa, ta, va, ya^^ za. 
Tenemos, pues, cinco vocales i veintiún sonidos conso- 
nantes en castellano. 

P. Qué es alfabeto ? 

R. La reunión de las letras o caracteres que repre- 
sentan las vocales i consonantes. La k, que también 
figura en él, no representa por sí sola sonido alguno, 
pero algunas veces sirve para la aspiración. La ^, usada 
solo antes de las vocales e, i, vale lo mismo que la c 
antea de las vocales a, o, u. La x, otro signo alfabético, 
no denota un sonido elemental, sino los dos que escri- 
bimos con (jis, o con es. I en fin, la k i la w (llamada w) 
solo se usan en nombres propios tomados de lenguas . 
estranjeras, como FranJclin, Washington. 

BE LAS VOCALES. 

P. Cómo se escriben las vocales ? 

R. Del mismo modo que se pronuncian : a,€, i, o,u; 
i todas cinco se duplican como : albakaca, veedor, pii9i^ 
?no, coordinar, dvunvirato. La u tiene la particularidad 
de liquidarse después de la g i la g, en las dicciones 
quema, quita; giterra, guinda. 

P. En qué se dividen las vocales ? 

R. En llenas i débiles. Llevas son la a, la e i la o; 
débiles la i i la w. La e, sinembargo, parece tener mas 
bien un carácter medio; i aproximarse algo a las débiles. 

Í)E LAS CONSONANTES O ARTICULACIONBS. 

P. Qué consonantes se escriben i pronuncian sin equi- 
Tocacioñ'f 
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B. Todas, esceptuando Ia¿ qoe se conftttíde cob la v ; 
la c oon la q i antea con la Je: \& g con la /; ia,5J con 
la c t^Q las silabas ce^ ci. También deberemos dar rcglí^ 
para señalar las palabras que deben escribirse con h^ el 
valor de la a i el de la r i rr^ para to4a9 las cuales 
seguiremos el uso jeneral, o la ctimolojia. 

B i V. 

F¿ Hai alguna letra oon la cual se confunda. fáj^- 
mente la 6^ 

R, Sí señor: con la v (llámese vé), 

P. I i seria indiferente escribir h en todos los nom- 
bres en que usramos de la tt .^ 

B. No sefior lo primero porque son dos articulaciones 
diversa^^ i no se debe empobrecer la lengua de sonidos : 
lo segundo, porque se haría ma^.dificil el conocimiento, 
etimolójico de un gran número de voces ; i lo tercero, 
porque hai algunas (jialabras de diferente significación 
que no se distinguen sino porque en las unas se escribe 
i se pronuncia la 6, i en las otras la v, como se ve €^ 
estas : harón (titulo de dignidad ) i varón (por el hom- 
bre^; holiio (d de las ovejas ) i vcLlido (el favorito); 
6é«^/^,/(eMi|ien que se ha hecho a alguno) i veneficÍQ 
(por maleficio). : .\ 

P. Qué reglas hai para^ distinguir los caaos, eu que 
debe escribirse ]& b? 
\R, l,^ En las sílabas a$, o¿, sub, co^no abrci^r^ obr^ 

•2.* :8j8 ifisoribir^ b Guaii4o hace sí Jaba con \^ i o con , 
lar, como blando, blondo, bronce, bruñir. 

3.^ DQspjy^p de las.silabas am, m, im, om, urn^ como 
ámbar, embestir, imbuir, lumbre, 

^ »Bn tííáOf» .}íw.¿<y)-pj:fíérjií<>s 4« ]» primera^ conj^- 
gacion, i en el del verbo ir, como peñeircdni, *ftpi.",;/ .^., 



<5> AqQQlies <pie 6e eeerllMiiB Q0«..(4esdo su príj^o, 

esceptuando a Avila^ Sevilla, &\ i 

< 6»^ Lo9-'<}ii^ se «scnbran eon p enan orijen,: como 

en Obispo, que sale de EpÍ9copu$^ 4»b^» de apim^ i. 

saber de supere. 

7.» Ea principio de dicción antes de u vocal, esoep- 
taáhdose valgo i aqíselloa que en su oríjen ;bienen . v, 
domo en vttdta de volv^^ vuelo de volar, vuelco do 
wfottí*." •■'•••• 

8.<^ En todos los tiempos del verbo haber se usa tam- 
bién de la ó. 

P. I coándo-nsareiBoe de la v.^ 

B. Después de las silabüs an^ en, itij 02^ *tta, en las 
silabas aw>^ a^a, av€,dvú, ivc^ i en las voces que l^ traeii 
dé su <>iijeB, éomo«e«' ewHOf Vicente : en caso,4e duda 
se preferirá ia ¿. - . . .' 

' NovA-^Hai/ un. .vicip. relativo .ala b, quo consiste en 
suprimirla en las combinaciones a^s, obs, subs^ seguidas 
de otra cons^anteT oomo en íx^stracto, obstruir, st^bs- 
itaer. La práotiea jen^al ^ convenido en omitírla en 
Mo»ro, «iM^oncto*^, i- albina «otra palajl>ra. 

.■' ■• '■■ o, Q-i'Z. ■ /:l 

. P. Ooántoe sonidos se representan por lac f 

R. Dos, uno gutural i otro dental^, por lo que distiu^ 
goen los gran^áticos la c, Uáma^dp a la una c fuerte 
i a la otra c suave, ^ • , 

P. Gnl&ndo es ia c fijerte o gutural ? 

K. Delante d^ a, q, 1^ i cuando precede a la f o r, 
0Qmo ^Xí nckisf^ cota, Cuzco, clavo, crepúsculo. 
' P» I QQ'^e lisa de .la g antes de 1^ u ci;^a4o esta 
foiana .diptongo con otea vocal .1 . 

R. No señor : está adoptada lá c en semejan^ .cajsoí^ 

imh^^m^^p^id^<ifhA^' ,.- 
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P. I e] sonido dé la t faerto i cómo se ospresa sobre 
la c i la ¿? 

R. Por medio de la g^ como én quedar^ adquirir^ en 
cuyos casos se elido, la u. 

P. Cuándo es la c suave o dental ? 

R. Antes de c i de t, como en acceder, circo, 

P. Con qué letras se confunde la c antes de e o t ? 

R. Con la e, i con esta misma letra se escribe el 
sonido suave de la c sobre a, o, u, como zagala, zozobra ^ 
zumo, 

P. Se deberá escribir z antea de c o t / 

R. No señor : áf tes de € o t solo usaremos de )a c, 
estendiéhdose esta regla a los plurales i derivados de 
las voces que én singular acaban en 2, como de paz, 
paces, pacifico, apaciguar ; de luz, Ittces^ lucido, deslucido, 
i asi de los demás. Esceptüanse las voces que tienen z 
en su orijen, i en que el uso la ha conservado, como en 
zelo, zenitf zizaña, ^ 

P. £1 sonido de la 2 es el mismo que el m la c dulce f 

R. Si séílor, i si la 2; suena con mas fuerza, es la razón 
por qué el sonido de esta letra debe ser mas denso 
cuando se ejecuta sobre la a, o, u, a causa de ser estas 
letras mas difíciles de herir que la e i la i ; i si no se 
usa de la c para denotar el sonido de la z sobre la a, o, 
i, u, es porque en estas combinaciones se confunde con 
el sonido fíiérte ka, ko, ku. 

P. No se usa también de la z en medio i fin de dic- 
ción? 

R. Se usa de la z en medio de dicción en los tiem- 
pos irregulares de los verbos qne terminan en aeer, 
ecer, ocer, ucir, como florezca á^ florecer, conozca de co- 
nocer, luzca de Indr. También se usa al fiíi de dicción, 
en voz, luz, fugaz, &*, i en los patronímicos en ^, como 
González, Pérez. ' ' 

Nota — Por un abuso se confntíde freotienticm«nte la 



— 14^ — 

t con ia f, i las mejores rielas para distíngair an tuio, i 
ciertamente las ü nicas, soq eJ estudio de la ortografía 
«n ios autores «orrectos, ana pronundacion exaota i el 
uso teaaz del diccionario. . 

P. Cuántas pronun6iaciones tiane la ff t 
B. DoS) todas guturales ; pero una suave sobre las 
eitico vocales, i se escribe ^a, pue^ pui^ po. gu : en las 
tfílabas gue^ gui la « es un mero signo ortográfico, cono 
pudiera serlo cualquiera otro que se hubiera estableei- 
do, a fin de advertirle al que lee la pronunciación sua* 
ve que debe hacerse de la g ; pero en caso que se ha- 
ya de pronunciar la te, se pondrán sobre ella dos puntosi 
como en vergüenza^ agüero. 
P. I euándo la tiene fuerte t 

R. Sobre \a e i la t, como en gefe^ hei^egia, monge^ i. 
entonces se confunde con la^ en la pronunciación. 
P. Debemos usar siempre la g antes ile la 6 i la .t f 
R. La Real Academia lo prescribe asi, i solo escep* 
táa de esta regla los nombres de Jestés, JerusaUfiy Jt^ - 
rmÁa-^ ; los diminutivos i derivados de los nombres 
que acaban eujsyjo^ como de p€{ja pajita^ bc^o, bajito; 
los verbos acabados en ducir ; i traducir^ traer ^ decir, que 
dicen traduje^ traje^ dije \ i también los que se escribían 
antes con x^ como mefüía. En el dia, escepto en los acaba* 
dos en age, contó earruage, i en los compuestos o deriva- 
dos de palabras que lleven g^ se suele usar de la^ ánt^ 
de « i de t ; i por esto se dirá aatrologia, que sale de 
astrólogo^ filólogo ; i se suele escribir oon^* jilguero^ jir 
nete ; siendo indispensable esta letra en los derivados 
de palabras que se escriben con y, como en monje^ qo» 
MÍe de nunija, i en los infinitivos cuando la primera 
persona del indicativo pide la^' , v» g. ctjer^ que es eqjp 
en el indicativo* 10 
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P. Cuándo asaremos necesariamente de Ta^' ? 

K. JSb las sílabas ^a, yo, ^tt, como tu Jorje^jug^r\ i 
en carce^, reloj^ cUmoradujy de que salen Ips plurale» 
carcajes, relojes, almoradujes. 

H. 

P. Qné idea me daréis de la A ? 

R. La /< «s a veces parte material del carácter com- 
piejo ch ; i otras ñgura por si, i e» una consonante qae 
sirve para alentar' i dar fuerza ai sonido de. la letra s- 
que se junta. 

P. I qué, la h es letra ? 

R. La h es letra, i tanto, que su sonido :^M/»ra/ o a«- 
pirado es bastante él solo parA dar a una palabra dis- 
tinta significación de la que tendria sin llevar la h as- 
pirada, como se ve en ueste (elpunto^del horizonte ha- 
cia el ocago del sol) hhrteate (ejército.) 

P. Qué uso tiene la A ? 

R. l.<? Unas veces se escribe por la sola razón de te- 
nqrla la voz en su oríjen, como en ho'iwr de liónos, hom- 
bre de homo : también cuando se eseribe en lugar de la. 
/ que tenia el nombre en su oríjen, como en hijo de ^- 
¡iuSj hormiga áe fórmica, herir áe ferio, 

2.» Suele usarse como un signo ortográfico cuando. 
se interpone entre dos vocales concurrentes que no de- 
ben formar diptongo, como en ahí, adverbio. 

3.<> Antes de ue i de ie se escribirá la h, cuando es- 
tas vocales forman diptongo, v. g, huérfano, hiena, 

4.« En las interjecciones ah/ ehl oh ! señala la pro- 
longación i fuerza con que se profieren., 

P. A qué sonido se aproxima el de la .A cuando Be 
rfspira? 

* R. Al de la //dulce, como sucede cuando se coloca.- 
antes del diptongo «>► 
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R La h es siempre aspirada f 

R. No señor, como se ve en inhumano^ vehemente. 

RiRR. 

P. Cuiles son los casos en qué la r denota el sonido 
delarr? 

R. La R denota articnlacion de m l.o en principio 
de dicción, ramo : 2:0 después de las consonantes /, % 
r, í, como en mal-VíOiar^ honna, hontor^ desnizar : ^,<> 
en todas las roces compuestas en que la segunda em* 
piece por r, como en aó^RO^ar, oh-juepcion^ pre-Rogatim^ 
pro-^Rogar, contra-'Kestar^ entre^nenglonar, eobre-nonda^ 
mani'Boto : esceptúase banca-rrQta. 

P. I en qué cíisos tiene la r su sonido suave ? 

R. En medio de dicción i entre dos vocales: j^^ro, 
era ; cuando precede a consonante, en cuyo caso es 
siempre fin de sílaba: coR-dero^ tlÉR-cuIes', cuando* pre- 
cedida de una consonante se liquida, formando sílaba 
con ella, como en bruto, cráter^ dragón : la í, «, a ho 
se hermanan nunca con la f . 

P. En qué casos será necesaria la articulación rr.^ 

R. En todos los demás que no sea alguno de los cua- 
tro esceptuados anteriormente, como correo, perro, ar- 
rugas, 

X. 

P. Qué uso tenia antes la xt 

R. El de la j o ^ fuerte. 

P. Qué reglas bai para la pronunciación de la x:: 

R. Las siguientes : l,a la a; entre dos vocales vaW 
tanto como es, v. g. existencia, exacto, axioma ; i ante* 
de consonante o de A equivale a üu sonido mui tenue 
áegs, como exprior, expectativa, exMbir, exhalar, exhor^ 
tar\ 2 .• Se conservará la x en las pocas voces que ter- 
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minan en esta letra, como 4ux^ fénix, i se prontinofan 
cou un sonido mui delgado de gs. Muchos esc^áben re* 
lai, carcax, almoradux. 

F. Es útil al idioma siBtHuir Ih s Bí h x antes de 
consonante o de ^ ? 

£. Con tal variación se empobrecería la lengua de 
sonidos, i aun sufriria con el tiempo una grande ambi<> 

eedad, pues no podriamos distinguir a contento (ver* 
) de contexto {nombre,) a testo (^erbo) de texto (sus* 
taotivQ,) a estática de extática^ i cuando un espía expié 
con U pena de su delito, se diría que también entonces 
IHy»ia. Cuando no resultatk estos inconrenientes, auto* 
res GorrecJtos suelen emplear la t en lugar de la x, i a^i 
se escribe sesto, estroM, estraa^eroj estremidaii. 

Y. 

F. La y llamada griega es consonante o vocal ? 

B. En su orijen fué vocal, como joyra lyra ; pero esto 
uso se ha abandonado, i en su lugar se usa de la i vocal 
según las siguientes reglas : 

1.^ Usaremos de la y coronante o griega cuando 
biera a la vocal siguiente como yo^ poseyó. 

2.* En los tiempos derivados de verbos que terminan 
en algunos de sus tiempos por ai, ei, oí, ai, i en los de? 
rivados i plurales de los nombres que acaban en singu- 
lar por alguno de dichos diptongos, v. g : haya de ai^ 
contribuya de contribuí, comboyes de comboi, i tt¡^es 
de ai. 

F. No hai otras reglas para saber en qué otros ca- 
sos debemos usar de la y ? 

B. La regla mas segura es el estudio del diccionaj*io 
i de los autores de una ortografía correcta: sinembargo» 
píuede establecerse por regla jeneral que se usa de la y 
opnsonante en los nombres que hayan tenido ea la Jen^ 
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gua ktina la letra i (jota) i no la hayan mudado ett/ 
eaftiellana, v. g. txyudar do adjuvare^ yambo átjafnhts^ 
yugada de jugetum^ yantar de janeare, 

MiN. 

P. Qué haá que advertir sobre la iw ? 

R. Usamos de la m antes de b i p, como ámbito^ 
trompa ; antes de la m solo debemos u«ar de la n, como 
enmienda^ inmortal ; cuando se escribe inmortal con in 
se comete una figura de dicción. 

P. Cuáles son las consonantes que se dtrpHcan ? 

La n c8 piopiamente la única que se duplica, como 
ennoblecer^ innovar \ i aunque la c puede encontrarse 
duplicada en la escritura, como en acce^o^ accidente^ no 
aparece en las ce el mismo sonido^ pues es distinto ett 
accidente el de la c que sigue a la a, que el que hiere la t. 

NoTA^ — Escribiéndose en castellano del mismo modo 
que se pronuncia, cuanto se ha dicho sobre el uso de 
las letras corresponde también a la ortolojia ; de la 
cual completaremos el estudio al hablar de la partición 
de las silabas del acento o de ias cantidades o tiempoe. 

DBL UBO DE ALGUNAS LETRAS ]EN Et SISTEMA ANTIGUO fi* 
ORTOGRAFÍA. 

P.. Qué variaciones mas notables se han introducido 
recientemente en la ortografía 

R. Las siguientes : 1.^ empleamos la g\ \ílj en mu* 
chas voces que antes se escribian con x, como dijo^ gefe^ 
en lugar de dixo^ xefe : 2.^ que teniendo la x el sonido 
dees es innecesario el acento circunflejo que puesto 
sobro la vocal siguiente a la x, denotaba antes que no 
tenia el sonido de la y, de modo que se escribe exifir^ 
exóUcOy i no exíjir exótico : 3.» que ha desaparecido la 
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k después de la r i de la /, i asi nó escribiremos ehiro- 
maneta con ch, sino quiromancia ; theolojia con th^ sino 
teolojia: 4.» no se encuentra laji>A por la/ como an- 
tes, que se escribía philosopkia con ambas consonantes, 
sino que es necesario escribir ^íí)«o/*ía con/. 

DEL uso DE lAS LETRAS MAYUBCULA6. 

P, Cuándo deberemos emplear las letras mayús- 
culas? 

R, 1.0 En la primera letrado la palabra que sea prin- 
cipio de un capítulo o párrafo, i después de punto final, 
o en los principios de versos de mas de siete sílabas. 

2.0 En los nombres propios i apellidos. 
. 8. o Cuando queremos hacer reparable alguna pala- 
l^a qutó particularizamos, como he escrito un tratado so- 
bre la Retórica. 

4.0 En los nombres de los cuerpos científicos, v. g. 
CoUjiOy Universidad, 

5.0 En las palabras i>o?i, San i Señor ^ antepuestas a 
los nombres propios, i jeneralroente en los que se apli- 
can a DioSy a la Virjen i a algunas personas notables 
por su santidad o letras, como Don Pedro, el eterno, el 
Libertador Simón Bolívar, 

6.0 Los nombres de dignidad cuando se usan solos, 
V. g : Grande, Jeneral, Soberano, porque si están juntos 
al sujeto se escribirán con minúscula; i finalmente, las 
abreviaturas, como AA, por autores, V, E, por Vues- 
celencta. ^ 

BE LA PARTICIÓN DE LAS SÍLABAS O PALABRAS EN LA 
ESCRITURA. 

. P. De qiaé modo se divide una palabra de otra? 
, * R. Dejando entre palabra i palabra el hueco de una • 
letra. 
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P. I qué se&ftco si k pakbra no cabe entera al £a 

4el renglón? 

R. Se dividirá por sílabas. 

P. Qué es silaba ? 

R. Los miembros o fracciones de cada palabra, sepa- 
rables e indivisibles. 

P. En qué se dividen las articnl aciones ? 

R. En simples, cuando constan -de una sola conso- 
nante, V. g. naturaleza ; i en compuestas, cuando solo 
constan de dos, como gracia, pluma. También pueden 
ser directas o inversas. Directas o iniciales son las que 
se apoyan en la vocal siguiente, como las simples n, í, 
I, z, en naturaleza, i las compuestas pr, pl, en gracia, 
pluma ; inversas o finales las que por el contrario se 
apoyan en una vocal precedente, como las simples nt, 
en intervalo, i las compuestas ns, en constituir, 

P. Qué reglas kai para saber dividir las silabas en 
cada palabra? 

R. Las siguientes : 1 .^ Si la voz fuere compuesta, se 
pondrán separadas las distintas partes, v. g : subs-tra-er, 

2.* Si una consonante está entre dos vocales, i es de 
las que pueden principiar dicción, se juntará con la vo- 
cal, siguiente, como to-mar, pe-lo : se debe escribir 
inor-a, porque liai palabras que terminan por esta letra, 
pero ninguna que principie. 

•3.* Si hai dos consonantes entre dos vocales, a cada 
vocal se junta una consonante, como es-ta-hle-cer, ac- 
ción, a no ser que la última de las dos consonantes sea 
I o r, pues entonces ambas se juntan a ¡asegunda vocal, 
como At-lán-ti-co^ a-tra-ve-sar. 

Las letras /, r, se llaman liquidas, i licuantes la b, la 
c (en su sonido fuerte) la rf, la/, la y, lajs) i la f. 

4.» La // no se divide porque es una Verdadera letra 
i no una I duplicada, i lo mismo la ch i )a rr, 
- 5** Si finieren tres consonantes juntas, dos van co» 
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la Tooal primera i la otra con la degttikhK a menos qoe 
la tercera consonante sea la ¿ o la r, pues entonces sé 
juntan las dos últimas consonatitca con la vocal quo le 
sigue, como cons-tan-te, obs-iar ; des-truir^ ejem-plo» 

6.* Si hubiere cuatro consonantes rejuntarán dos con 
cada vocal, como cons-Jruc-cion^ ina-truir^ 

P, Un diptongo se puede dividir ? 

B. No señor, pero antes que hableuios de él, es ne<« 
eesario esplicar lo que es diptongo. 

P. Qué es diptongo ? 

R. La pronunciación clara i distinta de dos vocales,^ 
una después de otra^ con tal continuidad que no resulto 
sino una sola pronunciación, es decir, una sola i única 
silaba, como se ve en baile, tiempo^ 

P. Cuántos diptongos bai en castellano ? 

R. Catorce, qtie son a», ate, ^, eu^ oi, ta, ie^ io^ tu, tor, 
««, tto, úi, ui. No hai dicciones en que se baile el dipton- 
go ou con acento o sin é), ni el diptongo iú acentuado^ 

P. Qué se llama triptongo ? 

R. La unión de tres vocales en una sola pronuncia* 
ción, como en imei, viciáis, 

P, Cuántos triptongos hai en castellano ? 

R. Cuatro : ta*, ie¿, uaiy uéiy v^ g. Guaite, fiáis, íidié- 
tSy huei. 

P, Siempre forman diptongo dos vocales q^ue concu^ 
ran juntas en una palabra } 

R. No siempre forman diptongo, pues es necesaria 
que las dos quepan en dod tiempos, pues si no caben de^ 
berán formar distintas silabas ; asi es que en cuerpo hai 
diptongo i no ló hai en coeto, i esto se observa liasta en 
unas mismas vocales, las cuales por razón del acenta 
que hiere a una se hacen tan largas que unidad pasan 
de los tiempos designados para una larga, como se ob<^ 
aerva eo saetero que forma diptongo^ i sí^eta que uo[,la 



íbnbft ; en laude» que fortiiH dipton^, 1 laúd qne no lo 
fótma; i^hasta según sqa, gutural o dental^ laoonsonan* 
te que las precede, como se ha dicho. 

Nota — Los griegos carecían de triptongos. Los lati- 
nos solamente podian tenerlos cuando la pfknera vocal 
era la u llamada líquida, como en qncero. Nosotros los 
tenemos cuando la primera vocal es i o «, como «i»l- 
hiáis, buei. En ios triptongos es necesario que la voeal 
dominante se halle en medio; i de las dos vocales servi- 
les la primera hace las veces de una liquida, i la según-' 
da la de una articulación final. Asi la segunda silaba de 
cambiáis se compone de elementos que en bus oficios i 
cantidades se pueden comparar con los elementos do la 
palabra trans, 

DBS LA PUKTUACÍON, 

P. Sabidas las letras con que se escriben las palabras ^ 
> el modo de silabarlas, qué resta saber ? 

B. Conocer las notas o signos que se han adoptado 
para que la escritura esprese, lo mejor que sea posible, 
las pansas e inflexiones de la voz en el modo ordinaria 
de hablar o de leer. 

P. De qué signos usamos para las pausas I 

R. De la corna ( , ) punto i coma ( ; ) dos puntos ( : ) 
el punto Jiña I ( , ) * el paréntesis ( ). 

P. Cuáles denotan las inflexiones de la voz? 

R. La interrogación (?) la admiración ( I ) los pun* 
tos suspensivos (....) i los acentos, de que hablaremos 
por separado. TJsamos también de otros signos en la es-» 
critura, que son la diéresis o crema ( " ) el apóstrofo ( ' ) 
el ffuion ( - ) el asterisco ( * ) i loa calderones ( ^^ ), 

COMA. 

P. Cuándo usaremos dé la coma? 

R. usaremos de la coma después de nombres, verbo* 



-^164 — 

i adverbios que ran puestos en serie, i algunas veces áe- 
lanto de las conjunciones «, t, o, m, v. g : la mat/or fa- 
cilidad que ofrece lucir las galas de la elocuencia en ma- 
terias jeneraJ^ que cautivan con su brillo i excitan en- 
tusiasnéo i aplauso^ en vez de perderse en el laberinto de 
cálculos económicos i prolijos^ o de afanarse • (Mar- 
tí nez de la Rosa). 

2i.o Se pondrán entre comas los incidentes cortos de 
la oración, quitados los cuales no se destruye el sentido, 
V. g : habta en el reino de Granada costumbre antigua^ 
como ./a hai en otra part&, que los autores de delitos se 

salvaren (Hurtado de Mendoza) ; por cuya razo» 

va entre comas la persona con quien so Labia, v. g : 

¿ Qué a ti, silvestre musa, con las pompas 
De dorados alcázares reales 1 

^Andrxb Bello.) 

^OTA — La. mas o menos pausa que ponemos en la 
oración para dar buen sentido a sus partes, i la necesi- 
dad de tomar aliento, guian mejor para la recta puntua- 
ción que el conocimiento gramatical de los miembros 
del período, 

• P." Es tan importante el uso de la coma, que su omi- 
sión pueda alterar el sentido de la frase ? 

R. Si señor, como se ve en esta :. tuvo una entrevista 
con él^ solo para esplorar su ánimo ; i en esta otra, tuvo 
una entrevista ^on él solo, para esplorar su ánimo* 

PÜSTO I COMA. 

P. Cuándo usaremos del punto i coma ? 

R. 1.° Después de aquellos miembros de las cláusu- 
las en los cuales, si no quedamos eu un reposo perfecto, 
aos deteneuaos algo mas de lo necesario para unasim- 
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pie respiración ; i por. esto se usa antes de las conjan- 
ciones adversativas) ^^^ pero^ cuando^ aunque, <te. si 
componen el mienabro qae sigue al anterior, v. g : truié 
a las griegos no les quedad otro partido que la esclavi" 
tud o la fnuerte ; a los españoles permaneciendo sosegaba 
dos i sujetos a Napoleón, con la guerra se les hubieran 
dispensado premios i honores. Aventurándose a tomar a 
su patria, los unos, llegados que fuesen, esperaban vivir 
tranquilos i honrados en sus hogares ; los otros, si bien 
con nuevo lustre, iban a empeñarse en una guei^ra larga, 
dura i azarosa. (Toreno), 

Pero bastará, una coma si la contrariedad es entre dos 
partes aisladas, v. g : cuyo carácter inculto, pero alti' 
vo (Jovellános). 

2.0 Cuando dos, tres o mas enunciaciones distintas 
se encaminan a un mismo fin, o producen un mismo re- 
sultado, aunque cada cual contenga un» acción aparte, 
esto es, aislada i diferente de las demás, y. g\ el hombre 
que se conduce honradamente, i sufre resignado los ma- . 
l$s de la vida ; el que, lleno de un santo zelo, acude a so^- 
correr a sus semejantes, sin otro móvil que la caridad 
cristiana ; el que sacrifica, su bienestar, su propia vida, 
por salvar la de un desgraciado, en el cielo hallará el 
galardón, ya que la justicia humana se le rehuse, (M, 
López). 

DK LOS DOS PUNTOS. 

P. Cuándo usaremos de los dos puntos ? 

E. i, o Al fin de una oración que está concluida en 
cuanto a lo gramatical, pero no en cuanto al sentido^ 
V, g : veriale al frente de un partido furioso, sin talento 
para dirijir, i sin fuerzas para contener : divididos SU9 
feroces capitanes, i matándose desastradamente unos » 
otros sin poderlo él estorbar : arrastrado por ellos a /«-., 
vantar el estandarte de la rebelión i a pelear contra ¿«f*j 
banderas de su rei : vencich i prisionero, éc. (Quintana)^ 
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2fi Todas las veces en qne comenzamos nna cita c<m 
las frases, Mariana dice : Morales se espliea asi : Ante 
USé esponffo, á:c. v. g: tócame si adelantar dos ^dverien- 
das que creo convenientes para instrucción de mis lecto- 
res: 1.* que no me he propuesto^ d:c. (Jovellános). 

S/> También se usa de los dos pnntos al principio de 
]0R cartas, en }as frases Muí señor mío : apreciable ami* 
go: ¿te. 

ÚKt PUNTO FINAL, 

P. Cuándo usaremos del punto final f 

K. Cuando está perfectamente concluido el sentido 
de la oración, v. g : sin muros i sin torreones, según nos 
ha trasmitido Floro^ defendióse largos años la inmortal 
Numancia contra el poder de Roma. También desguar- 
ttecida i desmirada resistió al de Francia con tenaz pof" 
Jía^ si no por tanto tiempo^ la ilustre Zaragoza, En esta 
como en aquélla mancillaron su fama ilustres capitanes; 
i los impetuosos i concertados ataques del enemigo tuvie^ 
ron que estrellarse en los acerados pechos de sus invieUa 
tkoradores, (Toreno). 

DS LA INTERROGACIÓN. 

P. Cuándo usaremos de la interrogación ? 

R. Al principio i fin de una oración, cuando pregun- 
tamos, i ai fin solamente cuando la oración es corta» 
en particular si los relativos qué, quién, cuál, puestos al 
principio, dan a entender suficientemente el rumbo do 
la cláusula, v. g : ¿I cómo la han de hallar (tal o cual 
vúz) SI no la htistan ni saben buscarla ? ¿ I dónde la han 
de buscar si no leen nuestros libros? ¿I tomo los han de 
leer silos desprecian ? ¿I no teniendo hecho un caudctl 
de su inagotable tesoro, cómo han de tener a mano l^ 
V^cés de que necesitan ? 
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DB LA ADMIRACIÓN* 

P. Qué USO tiene la admiración f 

R. Se usa caaodo la oración Uova el tono de estrañe* 
z% horror o susto, colocándose el signo al principio i al 
fin, cuando sea larga la oración, i solo al fin cuando es- 
ta aea corta, o comience por las interjecciones, oh^ oja* 
íáy ¿te, 

PBL PARlí^BSIS* 

P. Cuándo usaremos del paréntesis? 

S. Cuando en las frases hai nna oración incidente aU 
go largfif puee si es corta ya queda dicho que se poii« 
entre dos comas. 

DB LOS PÜKT08 BÜSPBKSIVOS. 

P. Cuándo usamos de los puntos suspensivos o reti> 
cencías ? 

R. Los puntos suspensivos los empleamos para llenar 
los lugares i huecos de los pasajes que citamos ; i tam- 
bién cuando callamos una palabra por falta de alien to^ 
modestia, indignación, v. g : 

Leyes, I patria, i libertad proclaman 

I oro, sangre, poder esas sus ley^s, 

Esa es la Übertad de que se llaman 
ínclitos Vengadores. . .*...« 

(J. J. Oucino)* 

D9 LA PIÍRX8I8 Q OBXlf A* 

P. Para qué sirve la diéresis o crema? 

R. Se pondrá sobre la u cuando hubiore de pronun^» 
ciarse en las combinaciones gue^ guiy v. g : argüir^ i lo 
mismo cuando se disuelve el diptongo ui^ como rw40^i 



— 158- 



DEL GUIOK. 



P. Cuál es el oficio del guien ? 

R. Separar los interlocutores en un diálogo i evitar 
la fastidiosa locución de fulano dijo, zutano respondió. 
También sirve para dividir las silabas de una palabra 
que no cabe entera al fin del renglón, v. g. Fa-dre, &*. 

DEL APÓSTROFO. 

P. Qué uso tiene el apóstrofo? 

R. El apóstrofo se usaba para denotar que se Labia 
elidido la última vocal de una dicción, por empezar por 
vocal también la siguiente, como Valma, en vez de la 
alma. Actualmente sirve para señalar las palabras de 
otro autor, i se coloca al principio de cada linea que se 
copia, o solo al principio i fin de la cláusula o párrafíJ; 
lo cual puede hacerse así en impreso, como en manus- 
crito ; i esto suple también por las rayas que deiben 
ponerse en las palabras que se insertan. 

DEL ASTERISCO. 

P. Para qué sirve el asterisco ? 

R. Se emplea para llamar la atención acia la palabra 
o sentencia a que precede, para lo que puede servir 
también la manecilla {S^) o bien para remitir al lec- 
tor a alguna cita o esplicaeion que se hace al márjen, o 
al fin de la pajina encabezada con otro asterisco. 

DE LOa CAI/t>ER01«ES. * 

P. I los calderones ? . . /, 

R. Los calderones sirven para señalar los párrafos, 

para lo cual se usa con mas generalidad de este otro 

signo (§§). 
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PAETl CUARTA. 

DE LA PROSODIA. 

P. De qué trata la prosodia ? 
B. Del acento de las palabras, de sus cantidades, 
tiempos i del metro. 

DEL ACENTO.; 

P. Qaó ee acento prosódico ? 

R. Aquel esfuerzo particular que se hace sobre ana 
vocal de la dicción, dándole un tono algo mas recio^ i 
alargando el espacio de tiempo en que se pronuncia. 
Las vocales acentuadas se llaman affudaSf i las inacen- 
tuadas graves. 

P. Qué otra acepción tiene la palabra acento ! 

11. En un sentido jeneral sirve para denotar él grado 
cualquiera de esfuerzo con que se pronuncia cada una 
de las vocales de la dicción. £n este sentido todas las 
silabas, todas las vocales tienen acento, unas agudo i 
otras grave. 

P. Cuándo so señalará el acento én la escritura ? 

B. El acento (siempre que se diga acento, debe en- 
tenderse agvdo) solo se escribe cuando se aparta de las 
analojias o reglas jenerales de la lengua. S^ señalará 
ol acento en la dicción cárcel^ porque en castellano 
earga mas a menudo sobre la última vocal, cuando la dic- 
ción termina en consonante ; i en aUli, porque cuándo 
la dicción termina en vocal, se acostumbra cargar el 
acento sobre la penúltima. Be señala en barómetro^ por- 
que lo jeneral es que las dicciones castellanas, se aoeof 
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tiien sobre la ultima o la penúltima silaba, i esta pa- 
labra se acentiia sobre la antcpeQÚltíma. 

P. Qué ' noinbw» reciben las dicciones de la coloca^ 
cien del acento ? 

R. Aguclf^ si tienen el acento sobre nna vocal de 
la última sílaba, como /é, corQzán, mapuéi, traspiés^ 
Graves si lo' tienen sobre una vocal de la penúltima 
silaba, como silla^ sierpe, feudo. I las que lo* tienen 
sobre una vocal de la antepenúltima, esdrújulos^ como 
lágrima^ cáustico^ No se habla a^uí del acento nacior 
nal o provincial^ que es hijo de la costumbre del pais, 
ni del oratorio, lójico, patético^ finfático, que nace del 
sentido de la oración. 
F. Hai dicciones que tengan mas de un acento? 
R. £n las dicciones compuestas de dos nombres, 
casatienda; o de nombre i verbo, como jpííacdrto; o 
en las esdrújulas que constan de pronombres encliticosi 
V. g : dintelo^ remitiriamostelá \ ademas del acento ver- 
dadero se percibe una apoyatura o esfuerzo débil, que 
se llama acento secundario, 

P, Cuil es el mas fuerte i del que se hace caso para 
el ritmo del verso 9 

R. £n las- dicciones compuestas de nombres o de 
verbo i nombre^ se conserran los dos acentos de las 
palabras componentes, pero el segundo es siempre el 
mas fuecte, i el único ^e que se hace caso para el ritmo 
del verso ; mientras que en las dicciones que constan 
de encliticoS} el piimer acento es el principal i el mas 
Inerte ; i maa débil el que cae sobíe el último de loi 
pronombres, 

P. Todas las diccioaes castellanas tienen acento i 

R. Carecen de acento, en primer lugar, los articnloa 

definidos en sus formas abreviadas: en segando lugar, los 

caaos pronominales me, nos, te, os, &^, i los pronombres 

jBoaesiyoB sincopados, mi, mis^ ¿s&; i en tercer lugar el 
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rBlativo que i las preposiciones i conjunciones monosí- 
labas, como a, de, en, por, i, o, wi, si, &». 

ÍToTA. — Los artículos indefinidos tienen un acento 
bastante débil ; pero callándose el sustantivo se acen* 
trían con mas fuerza : no vivo en la casa donde solia^ 
sino en una contigua, 

P. Qué palabras tienen acento débil ? 

R. Tienen acento débil i no suficiente para contentar 
el oido en los pasajes del verso que deba acentuarse: 
1.0 las preposiciones i conjunciones de mas de una si- 
laba, V. g. desde, pero ; 2.° los adverbios monosílabos 
que se construyen con una palabra que califican, como 
no viene, bien habla; pero si el adverbio figura solo, o so 
pospone a la palabra que califica, revive el acento, v. g : 

No pienses, no, que a tu poder me humillo.... ♦ 
No vive mal el que ignorado vive. 

Aun, precediendo al verbo, es monosílabo i se acen- 
tiia débilmente ; pospuesto es disílabo i su acento lleno 
i fuerte en la íí. 

Aun osas, temerario, a mi presencia 

Comparecer ? 

No raja aún la rubicunda aurora. 

Por regla jeneral se amortigua mas o menos el acento 
a proporción del mayor o menor enlace de la dicción 
con la palabra o frase que sigue. En el siguiente pasaje 
de Fr. Luis do Granada se manifiesta que en el razo- 
Bamiento castellano el número de las palabras inacen- 
taadas es casi tan grande como el de las otras : " ¿ Qué 
nación hái en el mundo tan bárbara que no tenga al- 
guna noticia de Dios, i que no le honre con alguna ma- 
nera de honra, i que no espere algún beneficio dé su 
proyiíéncia 2 " 

11 
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F. Cómo podemos determinar la posición del acento 
en las dicciones castellanas ? 

B. Tres cosas determinan la posición del acento : la 
inflexión i composición gramatical, la estructura- de laa 
palabras, i la etimolojia. 

F. Cómo influye la inflexión i composición gramati- 
cal en la posición del acento ? 

B. l.^' £n el plural de los nombres se acentúa la 
misma silaba que en el singular : campo, campos ; mar- 
jen, márjenes : esccptúase réjimen, que hace el plural, 
rejim^eneSy i carácterj cuyo plural es caracteres ; por lo 
que debería salir cráteres, clistéresy estatores, esJintéreSy 
de cráter, clister, estáter, esfínter, 

2. o La acentuación de todas las formas de los verbos 
regulares es como la de las formas correspondientes de 
amar, temer, partir. Es caracteristico del castellano 
que las tres primeras personas del singular de todo pre- 
sente, siempre que no sea monosílaba, como doi, o uno 
de sus compuestos como preven, sea grave, con escep- 
clon solamente de estoi, 

3.0 No debe acentuarse hayamos, hayáis ; vayamos, 
vayáis; seamos, séais ; ni menos tengamos, tengáis; 
oigamos, oigáis ; sino que debe decirse : hayamos, ha- 
yáis ; vayamos, vayáis, ¿s,^ 

4,* En los verbos en er, ir, precedida de una vocal^ 
se coloca el acento en la misma letra en que lo llevan 
las formas i derivados de los verbos tem^, partir; i asi 
se dirá, caía, i no cáia ; caí, i no cái, ¿l\ 
j 6.0 La acentuación de la primera persona del sin- 
gular del presente de indicativo, determina la de mu- 
chas otras formas verbales, es a saber, la de todas aque- 
llas en que el acento cae sobre la última silaba de la 
raiz. Asi es que, como en la citada persona se dice : 
yo amplio, decimos también con el acento en la í, té 
amplias; i por el contrario, como en la primera per- 
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sona del singular del presente de indicativo decimos 
yo vácioy decimos también con el acento en la a, ¿t¿ 
vacias. 

P. No ocurriendo esta duda sino en los yerbos cuyo 
infinitivo termina en tar, uar ¿ no hai alguna regla 
para fijar el uso en esta materia ? 

E. Ño hai regla alguna fija ; señalarenK)s sinembargo 
tres analojias fáciles de percibir : 1.» los verbos com- 
puestos siguen la acentuación del «imple. Dicese: yo des-- 
varíOj yo desRaácio, porque se dice yo vario, i antigua- 
mente se decia yo kaúcio {yo esperanzo) ; i se dice yo 
ccenfio^ yo descrió, porque no puede menos que decirse 
yo fio^ yo crio. Se dice yo reconcilio, significando " yo 
oigo una breve confesión en el tribunal de la penitencia," 
i yo reconcilio en las demás acepciones : 2.* si el verbo 
se deriva inmediatamente de un nombre castellano que, 
para formar el verbo, se junta con ima partícula prepo^ 
sitiva, se retiene la acentuación del nombre, como yo 
avio, yo envió, yo acaricio, yo aprecio, en que entran 
respectivamente los sustantivos via, rio, caricia, precio: 
3.^ si el verbo se deriva inmediatamente de un nombre 
castellano''grave, que para formar el verbo no se junta 
con elemento alguno prepositivo, lo mas jeneral es que 
retenga la acentuación del nombre, como en yo aiaviOf 
yo lidio, yo odio : vanaglorio se deriva inmediatamente 
del nombre compuesto vanagloria i no de vano i glorio» 
Se esceptúan yo amplio, yo contrario, yo me glorio, yo 
vario, yo vacio. En expatriar, cariar, vidriar, paliar ^ 
chirriar, escoriar, historiar, ausiliar, foliar, parece in- 
cierto el uso. Yo ausilio, es yo presto ausiliq, i yo avr 
siliOj yo ayudo a bien morir. 

ÍÍOTA. — Respecto a los verbos cuyo infinitivo acaba 
en uar, la regla es sencilla i obvia. Si el verbo termina 
en cuar o guar, no carga el acento sobre la u ; si ter- 
mina de cualquier otro modo,' carga ^obre ella. 
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4.* Los verbos cuyo infinitivo trae dos vocales llena» 
antes de la r final, tienen el acento sobre la última 
vocal de la raiz en todas las forraas arriba enumeradas, 
en que el acento no pertenece a la inflexión, sino a la 
raiz. Se acentúa, pues, yo espoleo ; las nubes purpurean^ 
no obstante la diversa acentuación del adjetivo purpur 
reo. Es contrario a la buena prosodia escribir alineo^ 
delineo^ en vez de alineo, delineo, 

5.0 En los compuestos castellanos que jio constan de 
enclíticos, el acento dominante es el del último de los 
elementos que entran en ellos, v. g : boquirúbio, vaivén. 

P. Cómo influye la estructura de las dicciones en la 
posición del acento ? 

R. Solo las dos silabas ultimas de las dicciones suelen 
influir en la posición del acento, según las reglas si- 
guientes : 1 a si dos o mas consonantes, o la doble con- 
sonante íc, separan las dos vocales últimas, la dicción es 
necesariamente aguda o grave, v. g. almendral^ esme- 
ralda, arrobante; contándose también por dobles las 
cA, II, ñ, rr, y : vasallo, garapiña, ensayo, pero no la 
combinación de licuante i líquida, la cual— aunque se 
halle en medio de las dos últimas vocales, no impide que 
la dicción sea esdrújula; Temistocles, cátedra, lúgubre: 
2.* la dicción es así mismo grave o aguda, siempre que 
en la última o penúltima sílaba hai diptongo, v. g. jus- 
ticia, justiciero, sin otra escepcion que la de aquellos 
vocablos en que figuran pronombres enclíticos ; acari- 
ciala, sorprendiéronme : 3.» todo triptongo es acentuado, 
i el acento cae siempre sobre su segunda vocal : cam- 
hiáis, fragüéis ; con escepcion de guaireño, guaiqueri, 
i otros nombres jeográficos. De lo primero se sigue que 
no hai dicción en castellano en que se encuentre mas 
de un triptongo. 

P. Sigue algunas propensiones la lengua en la colo- 
cación del acento ? 
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B. La lengaa sigue ciertos propensiones, de las que 
diremos algunas, sujetas sinembargo a numerosas escep- 
clones : 1.°* si la dicción termina en una sola vocal, el 
acento carga mas comunmente sobre la penúltima sila- 
ba : naturalista^ amoroso ; 2.^ si la dicción termina en 
dos vocales, ái^bas llenas, el acento recae mas a menudo 
sobre la primera, como en saráo^ fehéo^ canoa : 3.» Si 
la dicción termina en dos vocales, la primera llena i la 
segunda débil, aquella atrae por lo regular el acento, 
como en tarái^ léi^ convói. Se dice indiferentemente 
Sinaiy Sinái, Sínai ; i se pronuncia ahí : 4.a si la dic- 
ción termina en dos vocales, la primera débil i la se- 
gunda llena i carece de otras vocales, lo regular es que 
cargue el acento sobre la débil, como en dia^ púa; 
pero si tiene ademas otras vocales, el acento se halla 
mas a menudo sobre la silaba que precede a las vocales, 
como en justicia, egregio, arduo : 5.^ si la dicción ter- 
mina en consonante precedida de una sola vocal, el acen- 
to cae mas a menudo sobre esta vocal, como en gabán, 
merced, jardín ; pero si la consonante está precedida 
de mas de un vocal, el acento carga con mas frecuencia 
sobre la postrera vocal, v. g. baúl, Caín. 

Nota. — A estas reglas debe preferirse la analojía de 
la inflexión en las formas verbales, i la lei de la compo- 
sición. 

P. Influye el oríjen de las palabras en la posición del 
acento ? 

R. Hai varios casos en que no estando determinada la 
posición del acento por la estructura material de las 
palabras, ni por la analojía de inflexión o composición, 
ni por el uso constante de la jente instruida, es útil aten- 
der al oríjen, esto es, al acento que tienen las palabras 
en la lengua de donde las hemos tomado. 

P. En las palabras de oríjen latino, qué reglas debe- 
remos seguir ? 
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B. "En todas las voces qao nos han venido del latín, 
86 signe con pocas escepciones la acentuación de este 
idioma : lágrima (lacrima), Joven ( júvenis) ; int^rvá^^ 
zmcéroy mendigo^ que salen de nombres latinos graves, 
amnqae algunos los hacen esdrújulos. Se peca contra 
esta regla pronunciando Tibulo, Lúculo^ Nepote, que son 
palabras graves ( TihülluSy LÚcúllus^ Nepos Nepótis }. 
Se dice Calido grave, cuando se habla del poeta; i 
Cátulú esdrújulo, cuando se designa algún individuo de 
la i ente Lutácia. 

i^oTA. — Si el uso es decididamente contrario al orí- 
jen, debemos ateneruos al uso/ como acedo (ácidus), 
I/ucia (Lucia), Proserpina (Prosérpina). Aunque de- 
cimos impío conservando la acentuación del simple pío, 
los poetas dicen a veces impío, conservando la acentua- 
ción del latino impius. 

£ste despedazado anfiteatro 

Impío honor de los .dioses, cuja afrenta, &*. 

(RiOJA.) 

Algunos dicen impar^ conservando la acentuación 
latina, pero el buen uso es decir impar con la acen- 
tuación del simple par, 

P. I qué reglas seguiremos en las palabras que nos 
han venido del griego? 

B. Lo mas común es acentuarlas a la manera de 1» 
lengua latina, que ha sido frecuentemente el conducto 
por donde han pasado al castellano. Asi es que pn>- 
Qunciando los griegos Sócrates, Démostenos, seguiremos 
la acentuación que les daban los latinos : Sócrates, De* 
móstenes. 

P. Qué vocablos griegos hacemos esdrújulosj a imi- 
tación de los latinos ? 

R Los acabados en oda, ade, ida, ide^ cuyo nomU 
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Batido griego es en a«, o es, como década, námade^ en- 
sáMdo^ pirámide ; los propios i patronímicos cuyo no- 
minatiTO es en ades, como Cameádes^ PUades ; los 
compuestos terminados en céfalo, como acéfalo, bticé'- 
falo; los en crateSf como Sócrates ; en cronúy como 
isócrono ; en doto^ dota, como Heródoto, anécdota ; ea 
féjgo, como antropófago ; en ^¿o, como Teófilo, en j^ít*, 
como sinfisis ; foro, fora, como en fósforo, canéfora ; 
en gamo, gama>, como bigamo, crtptógama ; en ^^oiTiOy 
goma, como polígamo ; en ^rq/b, gvafa, grafe, como 
jeógrafo, epígrafe ; en jVnes, como Biójenes ; en ^'«n^i 
como oxigeno ; en /o^o, /o^a, como análogo, filólogo / 
en maco, moco, como TeZém^iüo, ^nc^rdinaca ; en menejy 
como Afiaximenes: en metro, metra, como (¿támtf^ro^ 
jeómetra ; en nomo, noma, como ««írtJwomo ; en odo^ 
como método, periodo ; en ónimo, ónima, como a«d»t- 
«10 / en ope, como Caliopfi ; en ^orfe como trípode ; en 
jpo/t o polis, como metrópoli, Heliópolis ; en ^íero, ptera^ 
como díptero, coleóptero ; en stasis, como hipóstasis ; 
en sienes, como Demóstenes ; en ¿es¿«, como hipótesis. 

P. I qué palabra hacemos graves ? 

B. Siguiendo también la norma latina, hacemos gra- 
ves los compuestos griegos terminados en agogo, como 
demagogo ; en cierno, como Aristodemo ; en áoro, cíora, 
como Isidoro, Musidora ; en filo, fila, como c?¿^ío ; en 
glotis, gloto, glota, como epiglotis, poliglota. Los nom- 
bres propios terminados en ida^ ides, cuyo nominatÍTO 
^egt) es en ides, son a veces esdrújulos i a veces graves, 
siguiendo en uno i en otro casona acentuación latina. 
Por ejemplo, son graves Aristídes, Atrída, Meraclida ; 
i esdrújulos, Focílides, Eurípides. 

P. No hai palabras que se aparten de la norma de la 
acentuación latina? 

R. l.o Muchos sustantivos en mcr, llevan el acento 
sobre la penúltima, como anagrama, epigrama : 2.^ los 
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nombres propios en eo^ tienen acentuada la e de la ter- 
minación, sin embargo de que en las voces orij males 
latinas se acentúe la vocal precedente ; i así pronuncia- 
mos Orféo, Prometeo : ZP los apelativos en eo, ea, unas 
veces llevan acentuada la e, como aquéo^focéo; i otras, 
siguiendo también el uso latino, llevan acentuada la vo- 
cal precedente a la terminación, como apolmeo^ hectó- 
reo : 4.° sobre la acentuación de los nombres en ia, ha 
ejercido poca influencia la prosodia latina : se acentúan 
sobre la antepenúltima vocal los compuestos termina- 
dos en cracia, como oclocrácia ; en demia, como epide- 
mia ; i eufaffia, gamia^ mancia^ onimiay pedia ^ urgia, 
como antropofagia^ poligamia, necromancia, sinonimia, 
dropédia, metalurgia : 5,° se acentúan sobre la penúl- 
tima vocal los compuestos terminados en argüía, fonia, 
gonia, grafía^ manía, palia, tonia, como anarquia, eu- 
fonía, teogonia, geografía, melomanía, simpatía, atonía : 
Q.^ en cuanto a los compuestos terminados en logia, 
en algunos se carga el acento sobre la penúltima vpcal, 
como analogía, mitologia; i en otros sobre la vocal ante- 
penúltima, como antilogía, perisológia. En los nombres 
modernos de ciencias el uso es vario, pero lo mas común 
es acentuar la o de la terminación, como mineralogía, 
ideología: T.^ délos en wo7»?a, unos llevan el acento 
en la o como antinomia, i otros en la i, como astrono- 
mía : 8.0 en los demás nombres acabados en ia, hare- 
mos una observación : cuando significan cualidades abs- 
tractas i se derivan de sustantivos concretos en a, que 
han pasado también s nuestra lengua, solemos acentuar 
la i, como en filosofía, derivado de filósofo ; en los de- 
mas no se puede dar regla fija : se dice estratefia, disen- 
teria, i por el contrario, apoplejía, letanía, 

P. En las palabras tomadas de los idiomas modernos^ 
qué reglas deberemos seguir para su pronunciación ? 

E. En los dialectos latinos^ si la prosodia m> está d^ 
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termioada por un uso. constante, se debe segnir la acen- 
tuación de su oríjen, en cuanto sea compatible con la 
índole del castellano : si la palabra está tomada de otro 
idioma, como el ingles, unas veces conservamos la acen- 
tuación nativa, como milórdy júri ; i otras veces prefe- 
rimos dar a la voz el acento que nos parece convenir 
mejor a su. terminación, segnn la índole del castellano, 
como en Cantorbéri (Cánterbury), Bacón (Bácon.) 

DE LA CANTIDAD. 

P. Qué es cantidad de una sílaba ? 

R. Su duración o el tiempo que gastamos en pro- 
nunciarla. 

P. De qué depende la duración de las silabas ? 

R. Del número de elementos que entran en su com- 
posición i del acento. En las cuatro sílabas de que cons- 
ta transcribiese^ la primera trans requiere mas tiempo 
que la segunda cri^ por componerse aquella de cinco 
elementos, i esta de tres ; i la sílaba 6i>, compuesta de 
tres elementos, uno de los cuales es la vocal acentuada 
e, se pronuncia en mas tiempo que la cuarta se] que se 
compone de una sola consonante i una sola vocal no 
acentuada. 

P. Importan para la medida del verso las diversas 
cantidades de las sílabas castellanas ? 

R. Tales cantidades se acercan mas a la razón de 
igualdad que a la de la 2, por lo que importan mui 
poco para la medida del verso, si no es por razón del 
acento, de que hablaremos en su lugar. Sin embargo, 
como una silaba larga excede algo, i una corta no llega 
a la cantidad media de duración que sirve de tipo en la 
medida de los versos, es necesario mezclar las largas 
con las breves, pues de lo contrario seria necesario for- 
zar la pronunciación para ajustaría a los espacios mé* 
trieos. 
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P. Cuando las vocales no están divididas por aarticn- 
lacion alguna, dígame usted ¿ cuándo formarán una, 
dos o mas silabas ? 

R. Dichas vocales pueden concurrir en una misma 
dicción, i en dicciones distintas : daremos algunas re- 
glas para el primer caso : 1.* si concurren dos vocales 
Senas, i el acento cae sobi*e cualquiera de ellas, las do9 
vocales np forman naturalmente diptongo ; por lo que 
son disílabas estas dicciones, jPáez, Jáen, feo^ león. 
Cuando dijo Samaniego : 

£1 león, reí de los bosqaes poderoso, 

formó una contracción llamada sinéresis : 2.^ si concur- 
ren dos vocales, la primera Uena i la segunda débil^ i el 
acento carga sobre la llena, las vocales forman un dip- 
tongo indisoluble, como en Aa¿, soi, tarai, cauto ; pero 
si el acento carga sobre la débil, las vocales concurrenr 
tes forman naturalmente dos sílabas, como en dia^ Wo^ 
ganzúa^ valúe : 3.* si concurren dos vocales, la primera 
llena i la segunda débil, i el acento carga sobre la dé» 
bil, las dos forman naturalmente dos sílabas, como raiz^ 
havl : 4.* si concurren dos vocales, la primera débil i 
la segunda llena, i el aconto recae sobre la débil, laa 
vocales concurrentes forman naturalmente dos silabas, 
como hn los disílabos dia, fie, rio ; en los trisilaboa 
ganzúa, valúa ; en el tetrasílabo desvirtúa, i en el pen- 
tasílabo llorariamos : 5.» si de las dos vocales concur- 
rentes, la primera es débil i la segunda llena, i está 
acentuada la llena, unas veces forman diptongo i otras 
no ; así es qne fiemos es trisílabo, i Dios, monosílabo : 
6.^ en las combinaciones á% dos vocales a que precedo 
d acento, si las dos vocales concurrentes son llenas, for- 
man naturalmente dos silabas, como en Dúnao, Cesa' 
reo ; si la primera es llena i la segunda débil, las voca* 



— lYl — 

les forman nataralmentc diptongo, como amabais ; i este 
diptongo será indisoluble, si la primera de las vocales 
concurrentes es débil i la segunda llena, como injuria, 
continuos : 7.» en las combinaciones de dos vocales que 
preceden al acento, si ambas vocales son llenas, forman 
naturalmente dos silabas, como en Saavedra, Faetón : 
si la primera vocal es llena i la segunda débil, forman 
diptongo, como en vaivén, peinado ; lo mismo sucede 
si ambas vocales son débiles ; pero si la primera vocal es 
débil i la segunda llena, hai variedad en el uso, aten- 
diendo en la cantidad do las inflexiones i derivaciones 
a la de sus raices. 

Nota — En las combinaciones de tres vocales, si el 
acento está en la primera de ellas, la combinación se 
resuelve en dos : la primera de estas son dos vocales : 
la nna acentuada i la otra inacentuada ; al paso que la 
segunda es de dos vocales que siguen al acento. Si este* 
carga sobre la segunda vocal, la combinación se resuel- 
ve asi mismo en dos : la primera, de dos vocales, con el 
acento en la segunda vocal, i la segunda, de dos vocales 
con el acento en la primera. I si el acento carga en la 
tercera vocal, resultan dos combinaciones, la primera 
de dos vocales a que sigue el acento, i la segunda de 
dos vocales con el acento en la segunda vocal : la can- 
tidad respectiva de estas diversas combinaciones, se de- 
termina por las reglas que se han dado para los dip- 
tongos. 

P. Cuál es la cantidad de las vocales que pertenecen 
a distintas dicciones ? 

R. Cuando concurren dos o mas dicciones que se 
pronuncian en la unidad de tiempo, forman todas nna 
sola silaba, como hombre ilustre. 

Si a un infeliz la compasión se niega. 

Esta confusión de dos o mas silabas en una, se llama 
9ÍnaUfa, 
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P. Qué cosas principales deben advertirse en la sina- 
lefa castellana ? 

R. Dos : la primera, que en la concurrencia de dos 
o mas silabas qu^ pasan a formar uua sola, suenan cla- 
ros, distintos i sin alteración alguna los elementos de 
que constan ; i la segunda, que por medio de la sina- 
lefa pueden formar una sola silaba vocales que si per- 
tenecieran a una sola dicción, se pronunciarían en dos 
o mas unidades de tiempo. 

P. Qué vocales pueden concurrir en la sinalefa ? 

R, Dos, tres, i hasta cuatro vocales sin ningún acen- 
to, o con uno i aun dos, como se ve en hombre ilustre 
(ei), soberbio edificio (ioe), sabia Europa (iaeu), adoró 
humilde (óu), vivió infeliz (iói), grande hombre (eo), 
tú aínas (úa). 

P. En la concurrencia de dos vocales inacentuadas, 
es siempre lejítima i grata la sinalefa? 

R. Si señor ; hija ainada, destino horroroso ; i lo mis- 
mo sucede cuando concurren tres vocales inacentuadas; 
injenio excelente y sujeto a España ; pero en este último 
caso no habrá sinalefa,o solo se verificará parcialmente, 
ai la vocal media es débil, como agudo hien'o, Pedro 
i Antonio, En el primer ejemplo no hai sinalefa, i en el 
segundo la vocal i forma una silaba con la vocal o, pero 
no con la vocal o. 

P. Habrá sinalefa si la vocal interpuesta es la con- 
junción o? 

R. La sinalefa de las tres vocales seria mui dura : 
Juana o Antonio : también es desagradable la concur- 
rencia de tres vocales semejantes ; marchaba a América, 
Por regla jeneral, para que haya sinalefa de tres voca- 
les, es necesario que concurra una vocal con un dipton- 
go, como en edificio hermoso ; a cuyo caso se reduce 
el GigmQiíte, propenso a encolerizarse^ porque ae forma 
en esta espresion un diptongo impropio, que acercán-^^ 
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dose a la o final do la primera dicción, produce la com- 
binación oae, i esta por la influencia de la sinalefa, se 
pronuncia en la unidad de tiempo. 

P. En la concurrencia de cuatro rocales inacentua- 
das, es suave la sinalefa ? 

R^ No señor ; pero seria mucho menos tolerable el 
hiato que se cometo, cuando concurriendo dos vocales 
de diversas dicciones no forman una sola sílaba, como 
en la hora, caro hijo, que se pronuncian naturalmente 
con hiato. 

Nota — Las vocales débiles inacentuadas que se ha- 
llan entre otras vocales hacen las veces de consonantes; 
de lo que se sigue que no puede haber sinalefa de cua- 
tro vocales, sino cuando concurren juntos dos dipton- 
gos propios o impropios. 
V P. En la concurrencia de vocales con un solo acento, 

cuándo usaremos i a sinalefa ? 

R. 1.0 Si concurren dos vocales, la primera acentua- 
da, se comete naturalmeute sinalefa, no blanda i suave, 
pero s ícon una leve aspereza, que da a la frase plenitud 
i enerjía : Bajtf, inhumano : oh tú, infeliz ! 

2.° Si la primera dicción termina en un diptongo acen- 
tuado, i la segunda principia por una vocal que no lle- 
va acento, se comete la sinalefa, siempre que no la im- 
pide la interposición de una débil' acentuada : cambió el 
arado; i lo mismo sucede si concurren dos diptongos, 
el primero acentuado i el segundo no : corrió a encon- 
trarle. En el ejemplo que sigue, la interposición de una 
débil embaraza la sinalefa : 

Habló ; i Europa enmudeciendo, al yugo 
£1 dócil cuello rinde 

3.0 Si la primera dicción termina en vocal inacen^ 
. * tuada, i la segunda principia por una vocal acentuada 



— 174 — 

o por un diptongo que tenga el acento en la vocal ini- 
cial, es unas veces natural la sinalefa, i otras suena 
mejor el hiato, cutindo la vocal que termina la primera 
dicción es la a o la o : ello e«, esta era : cuando los vo- 
cablos forman una frase sustantiva, la kora^ lo útil, un 
suelo árido : cuando el primer vocablo es la preposición 
a, la conjunción e, o la conjunción o ; a hurto ; piedad 
e ira ; uno de los dos o ambos : cuando el acento de la 
segunda dicción se halla al fin de cláusula, o coincide 
con alguno de los acentos necesarios del metro v. g : 

Ta al blando zéfiro abre 
La tierna flor su capullo : 

i con mayor razón, si hacemos coincidir el final de la 
cláusula i del metro : 

La tierna flor su capullo 
Al blando zéjiro abre, 

P. Qué circunstancias favorecen la sinalefa ? 

R. Favorecen la sinalefa i aun contrapesan a veces el 
el influjo de las causas que hacen preferir el hiato, las 
circunstancias siguientes : cuando la vocal que precede 
al acento es la e, la t, o la w ; noble alma, mi ánimo : 
cuando concurren dos vocales semejantes : 
£n duelo eterno esta ánima mezquina : 
cuando no hai conexión gramatical inmediata entre las 
dos dicciones : 

A mi qrieja ella siempre dura i sorda : 

cuando el acento dista del final de la cláusula, o no coin- 
cide con un acento métrico necesario : 

Erguido el albo cuello^ ancha la espalda : 
P. £1 concepto o pasión que se espresa se aviene a 
vece» mejor con la sinalefa, i otras con el hiato ? 
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B. En este verso : 

Salila, hábla^ por qué callas? qué recelas? 

La celeridad de la sinalefa encarece la instancia, al re- 
yes de lo qne sncede en el último de los siguientes de 
Garcilazo : 

Con suspiros calientes 

lioa (cabellos) enjugo del llanto, 1 de consuno 

Cuasi los paso 1 cuento uno a uno. 

Los hiatos espresan felizmente la prolija operación de 
contar los cabellos. 

Nota — 1.* En la concurrencia de dos dicciones, la 
primera de las cuales termina en diptongo inacentuado, 
1 la segunda principia por una vocal acentuada, cuando 
concurren una vocal i un diptongo que lleva acentuada 
la primera vocal, o un triptongo inacentuado i vocal 
acentuada, se tendrán presentes las observaciones que 
se han hecho, bastantes para resolver cualquiera difi- 
cultad. 

2.» Cuando concurren dos acentos, es mucho mas na- 
tural i agradable el hiatp, v. gr : 

Oh ! ya isla católica potente. 

(HlBIDfiL) 
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FAmTl MITEXGA. 



P. Qué es metro castellano? 

K. El razonamiento dividido en tiempos iguales por 
medio de un orden fijo de acentos, pausas i rimas, con 
el objeto de agradar al oido. Los acentos i pausas son 
de necesidad absoluta : la rima falta a veces. 

P. Qué es pausa? 

R. Un intervalo que las leyes del metro requieren al 
fin del v<írso, i que debe precisamente coincidir con el 
que solemos hacer entre dicción i dicción en el razona- 
miento ordinario. 

P. Cuántas pausas podemos distinguir dependiente* 
del metro ? 

R. La pausa maijor^ que termina estrofa ; la pciusa 
media, que separa las partes simétricas de una misma 
estrofa, cuando el metro lo exije; i ]& pausa menor , que 
separa en los demás casos un verso de otro. 

P. Es mui necesaria la coincidencia del final de las 
estrofas con el de los periodos? 

R. Al terminar un periodo, ocupe una o dos estrofas, 
debe terminar la estrofa, particularmente en la sestina i 
octava, i e» Ips jéneros de poesía destinados al canto, 
como la oda i la elejía. 

P. Dónde debe concurrir la pausa. media del metro ! 

R. Con el reposo natural que se hace entre los miem- 
bros principales del período, o con el que se hace entre 
varios períodos, cuando estos son demasiado cortos para 
que llene cada uno su estrofa. 

P. I la pausa menor dónde se coloca ? 

R. La pansa menor se contenta con marcar las mas 
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beqtieñas subdivisiones del razonamiento ; pero no se 
le permite sino de cuando en cuando desunir los 
grupos o cláusulas gramaticales. Asi es que parece algo 
violento repartir entre dos versos la frase empinaala 
tumhre^ como lo hizo Francisco de la Torre. 

¿Viste de l^empincula 
Cumbre sacar a Febo la cabeza? 

iP. I no tienen a veces estotf cortes novedad i gracia ? 
H. SI señor, en especial si la segunda parte del gra* 
po ocupa todo el verso siguiente, v. g. 

Vendrá la temerosa 
Desventurada noche, . . . 

Esta desunión de las cláusulas gramaticales por me* 
dio de las pansas menores, es mas usada en las compo^ 
siciones famiJiares, como en las comedias. 

P. Qué otra propiedad tienen las pausas ? 

R. El hacer indiferentes al metro las sílabas que se 
siguen al último acento ; porque si la dicción final es 
aguda debiendo ser grave, se suple por medio de la 
pausa lo que falta a la medida cabal ; i si por el contra- 
rio, la dicción en vez de grave es esdrújula, lo que sobra 
a la medida se embebe en la pausa. 

P. Cómo se miden los versos ? 

R. Por silabas, contando el número de ellas en cada 
especie de verso por las que hai hasta el último acento^ 
añadiendo una mas, si la dicción es grave ; contando 
del mismo modo, aun cuando al acento no siga silaba 
alguna, como en los versos agudos, o aun en el caso de 
que se les siga mas de una sílaba, '^r -- sucede en los 
versos esdrújulos; por lo que son t( * ^ de una misma 
especie estos tres : 

12 
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El apacible zéfiro. . . . 
La sonrosada aurora. • . . 
£1 delicioso abril. . . . 

P. Qué nombres reciben los versos segua el número» 
de sílabas de que constan ? 

R. Llamamos a los de cuatro silabas, teirasilahos; ^ 
los de cinco, pentaMabos; a los de seis, heaxLsilabos; a 
los de siete, heptasilabos; a los de ocho, octosílabos; a 
los de nueve, eneasílabos ; a los de diez, decasíla- 
bos; a los de once, endecoMlabos ; a loa de doce, dodeca- 
sílabos, 

P. Qué es ritmo ? 

R. Ritmo en un sentido jeneral es lo mismo que me- 
tro; i en un sentido especifico es la división del verso 
en partecillas dé una duración fija, señaladas por algún 
accidente perceptible al oido. Este accidente en caste- 
llano es el acento; i los acentos que hacen este oficio 
en los versos se llama rítmicos. En esta estrofa de Iriarte :. 

De sus hijos la torpe avutarda 
El pesado volar conocía : 
Deseaba sacar una cría 
Mas lajera, aanque íuése bastarda ; 

e9.da verso tiene tres acentos necesarios sobre la ter- 
cera, la sesta i la novena silaba, por cuyo medio se di- 
vide en partes iguales trisilabas. 

P. Qué son cláusulas rítmicas o pies, i de ouáatas 
maneras son? 

£L En Ips verso» citados, la» partecillas trisílabas^ 
f^entuada^ ^n la tercera silab«^ divididasi por el ritmo^ 
m Utf^na^n dáusulas ritmkas o pies; i en la versifioacioa 
l^^tQU^na son disHakas o tHsilabas. 

Vr Q^ .n<»Dbre reciben \m eláudialaa riil^ea» dküa^ 
las de la colocación del acento? 
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- B. Si están acentuadas sobre la primera sflaba, el 
ritmo se llama trocaico. 

Silva el I noto el bosque | suena? 

Si están acentuadas sobre la segunda silaba, el ritmo se 
llama yámbico : 

¿ Adón I de yás | perdida? 

P. I qué nombres tienen las cláusulas rítmicas tris!- * 
labas? 

R. Si están acentuadas sobre la primera silaba, el 
ritmo se llama dactilico: 

Suban al | céreo de O | limpo lu | cíente; 

(Moratin). 

Si sobre la segunda, anfihráquico : 

Las fieras | falanjea | prepara el I tirano. 

(F. Madbio.) 
I si sobre la tercera, anapéstico : 

De sus hí I jos la tór | pe avutár | da. 

(Iriasti.) 

P. Qué nombre jeneral o qué carácter o espresion 
particular tienen los ritmos de que se acaba de hablar? 

R. Se llaman simples ; i en el trocaico i en el anfi- 
bráquico se percibe algo de reposado i grave ; el yám- 
bico i el anapéstico son animados i vivos ; el dactilico 
se mueve como a saltos, i con todo eso carece de la 
eñerjia del yámbico i de la rápida lijereza del anapés- ' 
- tico. 

P. En toda especie de versos se exijen los acentos 
rítmicos ? 

Br Hai algunos, como los trocaicos i yámbicos, en 



qne no se exijen sino en las cláusulas finales, acentuán- 
dose las demás a gusto del poeta ; i otros en que no se 
dispensa ningún acento rítmico. Los acentos que que- 
dan a la libertad del poeta se llaman accidentales o an* 
tiritmicos. La observancia del ritmo da dulzura i sua- 
vidad al verso. 

P, Qué es cesura ? 

R. Una pequeña pausa o descanso natural en un pa- 
raje determinado del verso, el cual queda asi dividido 
en dos porciones, que si son iguales, se llamarán he- 
mistiquios. , 

La cesura es necesaria eñ muchas especies de versos 
largos. 

P. La cesura es lo mismo que la pausa ? 

R. No señor, porque entonces el primer hemisti- 
quio seria un verso completo, separado del segundo 
hemistiquio por medio de una pausa menor. 

P. Qué diferencia hai entre la pausa i la sinalefa ? 

R. La pausa permite el hiato i no la sinalefa ; i la 
cesura por el contrario da lugar a la sinalefa i repugna 
el hiato : el intervalo de tiempo que se consume en la 
cesura no es bastante grande para embeber las silabaá 
que sobran, o suplir las que falten, como Id hace la 
pausa. 

P. Enuméreme Ué las especies de versos mas usuales» 
comenzando por el ritmo trocaico. 

R. El U:ocáico mas largo que se conoce en nuestra 
lengua es el octosílabo, i en su forma típica tiene cua- 
tro acentos, en la primera, tercera, quinta i sétima sí- 
labas ; pero solo el de la sétima silaba es necesario. M 
trocaico tetrasílabo tiene bajo su forma típica dos acen- 
tos rítmicos, sobre la primera i la tercera sílabas ; pero 
solo el de esta es necesario. En cuanto a los yámbicos, 
el alejandrino no era un verso simple, sino compuesto 
dd dos versos heptasllabos de ritmo yámbico : 
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En el nome de Dios | qne fiso toda cosa 
E de Don Jesu Cristo | fijo de la gloriosa. 

(BSRCEO.) 

El alejandrino a la francesa consta de trece sílabas, 
i debe tener una cesara después de la tercera cláusula, 
siendo siempre agudo o grave el primer hemistiquio, pero 
de tal modo, que cuando es grave, su última silaba ba 
de confundirse por la sinalefj» con la primera del segun- 
do hemistiquio, 

En cierta catedral | una campana habla 
Que solo se tocaba | algún solemne dia ; 
Con el mas recio son, | con pausado compás, 
Cuatro golpes o tres | solía dar no mas. 

(Ibiartx) 

El yámbico eneasílabo, tomado también de los france- 
ses, si se destina al canto, tiene dos acentos necesarios, 
el de la cuarta i el de la octava silaba : 

Alarma, alarma, ciudadanos I 
Ya suena el parche i el clarín ; 
Oid la voz con qne la patria 
Llama sus hijos a la lid ; 

i uno solo el de la octava, en los demás casos. El tipo 
yámbico de este verso aparece en 

La noble frente al yugo vil. 

El yámbico heptasílabo, llamado anacreóntico, tiene un 
solo acento necesario, el de la sesta sílaba ; pero nece-» 
sita otro sobre la cuarta, si se destina al canto. Kespecto 
fL los dactilicos, los hai endecasílabos, v. g : 

Cierta criada la casa barría 

Pqu una escoba mui puercíi i muí vieja. 
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Pero el mas nsadp en nuestra lengua es el pentasílabo, 
<le que hai dos especies, uno que solo en la cuarta re- 
quiero el acento : 

. El que ¡nocente Fusco, ni corvos 

La yida pasa, Arcos, ni aljaba 

Ko necesita Llena de flechas 

Mwipea Uaz% Envenenadas. 

MOBATIN. 

I otro llamado adónico, que consta de dos cláusulas ne- 
cesariamente acentuadas en la primera i la cuarta síla- 
ba : se requiere ademas en él que la segunda i la ter- 
cera no sean acentuadas, ni de una estructura compleja, 
sino que se deslicen con suavidad i rapidez, como en 
los siguientes de Villegas : 

Zéfiro blando. . . . 
Dile que muero. . . , 
Temo sus iras. 

Por lo que toca a los anfibráquicos, los hai dodecasíla- 
bos i hcxasllabos : de los dodecasílabos, uno es el que 
antiguamente se llamó de arte mayor ^ con una cesura al 
fin de la segunda cláusula i con cuatro acentos en la se- 
gunda, quinta, octava i undécima silabas, v. g : 

Que llore, que ría, I que grite, que calle. 
Ni tengo, ni pido, | ni espero remedio. 

(Alonso de Cartajejía.) 

El otro es mas regular i perfecto : 

Amigos, el canto de guerra entonad : 
Espléndido triunfo promete la fama. 

( JosE F. Madrid.) 

El bexasílabo tiene dos acentos necesarios ; el de la 
segunda i el de la quinta sílaba : 
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(Qué nuncio divino Kop^jea gutüee 

Desciende veloz, Adorno le son 

Moviendo las plumas I en ellos dupHoa 

D^ Tario color f Sus luceg el soL 

(Morathü.) 

El acento de la primera cláusula falta a veces. 

De los anapésticos, por fin, solo se usan los do diez si- 
labas, i siempre bajo la forma tipica de tres acentos ne- 
cesarios. En la fábula de " El sapo i el mochuelo," deD. 
Tomas de Iriarte, alternan los anapésticos de diez sílar 
ibas con los anfíbráquicos libres de seis. 

Escondido en el tronco de un árbol 

Estaba un mochuelo, 
I pasando no lejos un sapo 

Le vio medio cuerpo. 
] Ah de arriba, señor solitario I 

(Dijo cl tal escuerzo,) 
Saque usted la cabeza i veamos 

Si es bonito o feo. 

P. Se ba bablado hasta ahora de los ritmos simples : 
qué entiende usted por ritmos complejos ? 

R. Ritmos complejos son aquellos en que se combi- 
nan dos o mas especies diferentes de ritmos simples. 

P. Espliqueme usted la combinación del sáfico, uno 
de los ritmos complejos mas usuales. 

R. El sáfico es un endecasílabo que, como el heroico 
de la segunda estructura, debe acentuarse en la cuarta, 
>octaYa i décima silabas, pero en que se apetece ademas : 

1.^ Un acento sobre la primera sílaba. 

2.° Que las sílabas 2.*^ i 3.* sean breves, ^ 

.^P Que 8ean.tambien breves la 6.^, 7.* i 9.* silabas. 

4.0 Que el primer hemistiquio termine en dicción 
.grave. 

^•<> Qne no haja BÍnaleia en la cesura. 
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Los requisitos tercero i cuarto son de necesidad absO" 
luta ; todos los otros pueden dispensarse al poeta, pero 
es menester que use sobriamente de esta licencia. El sá- 
fico se combina con el adónico, que es un pentasílabo 
dactilico, en que se requieren precisamente los dos acen- 
tos rítmicos de k primera i la cuarta, i se exije ademas 
que sean sílabas breves la segunda i la tercera. El adó- 
nico es en realidad un sáfieo trunco : es el primer he- 
mistiquio del sáfieo, sometido a leyes rigurosas. Asó- 
cianse siempre el uno al otro en estrofas como en las. 
siguientes : 

Dalce vecino | de la verde selva, 
Huésped eterno | del abril florido, 
Yital aliento | de la madre Yénus, 

Zéfíro blando: 
Jamas el peso | de la nube parda, 
Cuando amanece | en la elevada cumbre, 
Toque tus hombros, | ni su mal^granizo 
Hiera tus alas. 

(Villegas). 

P. Qué me dice usted sobre el verso yámbico ende- 
casílabo ? 

R. Este verso, llamado también heroico^ porque se 
emplea en las obras de carácter mas elevado, tiene, si es 
grave, once sílabas, si es agudo, diez, i si es esdrújulo, 
doce. 

P. Cuál es la estructura mas frecuente de este verso f 

R. Es raro encontrarle bajo su forma típica : 

Cayó, i el s6n tremendo el bosque atruena ......... 

Un día puro, alegre. Ubre quiero ^ 

Admite dos formas jenerales, sujetas a diversas modifi- 
caciones; o está acentuado sobre la sesta sílaba, ade^ 
mas del acento final ; o es necesario que el acento hieri^ 
la cuarta, octava i décima sílabas. Los siguientes versos, 
áe Qlm.edo son ejemplos^ de la primera estructura ; 



Arbitro de la p&2 i de la guerra « J 

Otro nombre conquista oon sus hechos 

¿ Son esos los garzones delicados ? *,, 

£n el último está acentuada también la segunda silaba. 
Estos versos: 

Madre piadosa que el lamento humano 
Calma, i el brazo vengador suspende. . . . 

pertenecen a la segunda estructura, i es frecuente en 
ella recibir otros acentos rítmicos sobre la segunda i la 
cuarta silaba, o sobre ambas a un tiempo, 

P. Admiten la cesura ambas formas ? 

E. En la segunda estructura es necesario que inter- 
venga la cesura, dividiendo el verso endecasílabo en dos 
hemistiquios ; mientras en la primera aun puede perju-- 
dicar a la armonía. 

P. Qué entiende usted por rima ? 

E, Rimcí es la semejanza de terminación entre dos o 
ms» dicciones, i puede ser consonante o asonante. La 
rima consonante consiste en la semejanza de sonidos 
finales desde la vocal acentuada inclusive, como entre 
pirámide i clámide; trayéndotela i viéndotela; sola 
Lamapola; sol i arrebol; vi i aleli. La rima asonante 
consiste en la repetición de la vocal acentuada i de la 
vocal llena de la última sílaba : asuenan por consiguien-? 
te claro^ r,iármol, claustro, Cesáreo, diáfano, candido; 
fe, ten, miel, pues, veréis; mustio, fúljidOj púsoselo, \ 

Nota — Las asonancias agudas no pueden ser mas ni 
menos de cinco : en a, e, i, o, u. Las asonancias de dos 
vocales parece que por las reglas de las combinaciones 
deberían ser veinticinco; mas en la sílaba final grave, la 
t, si está sola, se representa por e, a causa de la seme? 
jan^a de estas dos vocales inacentuadas^ i la t« en i^u»? 
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les circunstancias i por la misma razón se reputa por o; 
de manera que cáliz asuena con valle, débil, con verde^ 
Amarilis qotx. matices^ móvil oon flores, útil con luces^ 
i amxrres con Adonis. ^ 

Llorad, cupidos, 
Llorad, amores, 
Murió mi dicha, 
Murió mi Adóms, 

(M. Ds LA Rosa). 

Vémbs con cielo, espíritu con efímero^ Polux con lloro: 
<ie donde se sigue que solo tenemos quince asonante» 
que no sean agudos, es a saber : en'áa, áe^ áo, éa, ée, éo, 
ia, ie, ió„ 6a, óe, do, úa, úe, úo, 

P, I qué entendemos por verso suelto? 
E. Verso suelto, blanco o libre es el que carece de 
consonancias o asonancias. 

P. Se ha hablado ya de los acentos, pausas i rimas ; 
dígame usted ahora lo que es estrofa. 

R. Ustrofa, copla o estancia es el agregado de todos 
los accidentes métricos que el poeta debe introducir en 
cada dos o mas versos. 

P. Qué cosas contribuyen a formar la estrofa ? 
R. l.o La combinación de diferentes especies de ver- 
sos, como en la siguiente que resulta de la combinación 
da tres endecasílabos i un heptasílabo," que se suceden 
constantemente en el mismo orden hasta el fin de la 
pieza: 

Tiugis ! ah Tirsis ! vuelve i endere2a 
Tu navecilla contrastada i frájil 
A la seguridad del puerto : mira 

Que se te cierra el cielo. 

(Francisco de la Torre). 

2.0 La distribución de las rimas, como en estos trocai- 
cos octosílabos, que forman una estrofa de dos versos, 
señalada por la concurrencia del asonante en eo^ 
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En Madrid, patria de todos. 
Pues en su mundo pequeño, 
Son hijos de igual cariño 
Naturales i estranjeros. 
Noble naciste : si bien 

Al antiguo 6dio sujeto ' 

(Calderón). 

3.«> Las pausas mayores o medias : es propio de los ro- 
mances el dividirse en .estrofas de cuatro versos, separa- 
das por pausas algo llenas ; de manera que la estrofi» 
resulta de la asonancia alternada que divide la compo- 
sición en estrofillas de dos versos, i la pausa may«r o 
media que ocurre al fin de cada cuatro versos, v. g : 

Todo es gala el africano; 
Su vestido aspira olores. 
El lunado arco suspende, 
I el corvo alfanje depone. 
Tórtolas enamoradas 
Son sus roncos atambores, 
I los volantes de Venus 
Sus bien seguidos pendones. 

(GONGORA.) 

P. Dígame usted, qué otras estrofas hai mas usuales? 

R. Como cada versificador tiene la libertad de formar 
nuevas estrofas, son muchas las que hallamos empleadas 
por los poetas castellanos. Hablaremos solamente de 
las mas usuales. 

Se llama romance heroico el d^ yámbicos endecasí- 
labos : 

Ya de la primavera el blando aliento 
A rejuvenecer el mundo torna, 
. Trayendo alegre música a la selva, 
Flores al campo i a Favonio aromas. 

(A. BELLa) . 
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Dase el nombre de Anacreóntica al romance hepta&ii 
labo en que se cantan asuntos lijeróa. Mcléndez es nu 
modelo de este jénero. 

Romancillos o romances cortos son los de menos de 
siete silabas; 

Blanca i bella ninfa 
Be los ojos negros, 
Huyes los peligros 
Del hijo de Yénns. 

(ROMÁ^RO.) 

Si las coplas son de cuatro versos heptasílabos, en 
que se cantan asuntos serios, se llaman JUndechas, como 
las de Lope de Vega, A la barquilla, I si cada verso 
es endecasílabo, Endechas reales. 

La Seguidilla es una coplilla de cuatro versos alterna- 
damente heptasílabos i pentasílabos, después de la cual 
viene otra compuesta de tres, el primero i tercero penta^ 
sílabos i el segundo heptasílabo. La pausa menor o media 
entre las dos coplillas, es necesaria. Debe asonar el cuar- 
to verso con el segundo, i el sétima con el quinto ; pero 
lo notado en esta especie de verso es la continua varia-; 
cion de la asonancia ; 

Tu cintura se cimbra 
Como las palmas; 
Tu sonrisa se lleva 
Presas las almas ; 
Donde tú pisas 
Nacen matas de aloes 
I minutisas. 

(ZOBSILLA.) 

Las letrillas son composiciones estróficas de versos» 
cortos, pero de ritmo libre, i con la particulfuridad de 
ten^r un estribillo: 



Dineros son calidad ; ' 

Verdad! 
Has ama quien mal suspira; 

Mentira I <fc». 

(GÓNOORA.) 

La Redondilla consta de cuatro versos octosílabos, 
b veces menores, consonando el primero con el cuarto, 
i el segundo con el tercero, o alternativamente. 

La Quintilla de cinco ; en que las dos rimas pueden 
distribuirse co^o se quiera, con tal que no se continúe 
en tres versos una misma. En la estructura mas popu- 
lar de la Décima^ conciertan entre sí el l.<>, 4.° i 8P 
versos, el 2.» i 3.*>, el 6.o, l.o i lO.o, el 8.o i 9.o ; pero 
también se puede hacer alternar las rimas, colocando 
una en el 1.°, 3.° i 5.°, otra en el 2.° i 4.o, otra en el 
6.0, 8.0 i lO.o, i otra, en fin, en el 7.0 i 9.» Hai regu- 
larmente una pausa mayor o media al fin del cuarto 
verso en la primera estructura, o al fin del quinto en 
la segunda: 

Apurar, cielos, pretendo, 

Por qué me tratáis asi? 

Qué delito cometí 

Contra vosotros naciendo? 

Aunque si nací, ya entiendo 

Qué delito he cometido: 

Bastante cansa ha tenido 

Vuestra justicia i rigor, • 

Pues el delito mayor 

Del hombre es haber ñacido. 

(Calderón). 

En los tercetos, comunmente endecasílabos, hai pausas 
mayores o medias cada tres versos : el l.o concierta con 
el 3.0 ; el 2 o con el 4.° i 6.° ; el 5.® con el 7.° i 9.o ; 
el 8. o con ' M o.o i 12.0 ; i asi sucesivamente basta pa- 
rar en la última estancia o estrofa, que es de cuatro 
versos^ cousonando el último bon el antepenúltimo. La 
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estructura de la octava resulta de la distribución de las 
rimas en la forma del ejemplo que sigue : 

Tirsig, habitador del Tajo umbrío, 
Con el mas vivo fuego a Clori amaba, 
A Clori, que con rústico desvío, 
Las tiernas ansias del pastor pagaba: 
La verde márjen del ameno rio 
Tal vez buscando asilo visitaba, 
I a la distante causa de «us males 
Desesperado enviaba quejas tales. 

(A. Bello), 

En el soneto concurren dos accidentes : la distribu- 
ción de las rimas, consonando los versos primero, cuaíto, 
quinto i octavo; los versos segundo, tercero, sesto i 
sétimo; el noveno i el duodécimo; el décimo i el dé- 
cimo-tercero ; el undécimo i el décimo-cuarto ; i la dis- 
tribución de las pausas mayores, que divide la estroÉi 
en dos cuartetos i dos tercetos. En los tercetos consona 
a veces el primer verso con el tercero i quinto, i el se- 
gundo con el cuarto i sesto : lo mas frecuente es conso- 
nar el primero con el cuarto, el segundo con el quinta 
i el sétimo con el sesto : todavía los consonan de otr& 
manera los poetas, v. g : 

Díme, Padre común, pues eres justo 
¿Por qué ha de permitir tu providencia, 
Que arrastrando prisiones la inocencia, 
Suba la fraude a tribunal augusto? 

¿Quién da fuerzas al brazo que robusta 
Hace a tus leyes ñrme resistencia? 
¿ I que el zelo que mas las reverencia, 
Jima a loe pies del vencedor injusto? 

Vemos que vibran victoriosas palmas 
llanos inicuas, la virtud jimiendo 
Del triunfo en el ii^usto regocijo. ...... , 

Est& decia yo, cuando riendiK 
Celestial ninfa apareció i me dijo: 
**¿ Ciego, es la tierra .el centro de las almas f^*^ 

(B. ABJEirzoLib>. 
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El mas sencillo de todos los metros es el de los ver- 
sos sueltos, llamados también libres o blancos. La serie 
de accidentes cuya repetición constituye el metro, está 
reducida al ámbito de un solo verso ; de manera que 
verso i metro son aqui palabras sinónimas. No se acos- 
tumbra versificar con tanta libertad sino en yámbicos, 
endecasílabos puros, o mezclados con heptasilabos. 

La estrofa lírica, de Fr. Luis de León, es una de las 
mas dignas de notarse, por no estar en ella algunas d& 
las mejores odas de nuestra lengua : 

Despiértenme las ares 
Con 8U cantar sabroso no aprendido, 
No los cuidados graves 
De que es siempre seguido 
El que al ajeno arbitrio está atenido. 

De la estrofa sáñca liemos dado ya un ejemplo. Hai 
composiciones en que el versificador no se sujeta a nin- 
guna lei, ni en el número i orden de los versos, ni en 
la distribución de las rimas o de las pausas mayores y 
tal es la Silva, compuesta de yámbicos, endecasílabos' 
i heptasilabos. 
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